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    CAPÍTULO UNO


     


    Riley estaba jorobada en su cama ojeando su libro de psicología, pero no podía concentrarse por todo el ruido. La canción de Gloria Estefan «Don’t Let This Moment End» estaba sonando otra vez.


    ¿Cuántas veces había oído esa estúpida canción solo esta noche? Todo el mundo parecía estar escuchándola últimamente.


    Riley gritó sobre la música a su compañera de cuarto: —Trudy, ¡por favor quita esa canción! O solo mátame y ya.


    Trudy se echó a reír. Ella y su amiga Rhea estaban sentadas en la cama de Trudy al otro lado de la habitación. Acababan de terminar de arreglarse las uñas y ahora estaban agitando sus manos para que se secaran.


    Trudy gritó sobre la música: —Pues no.


    —Te estamos torturando —añadió Rhea—. No te dejaremos en paz hasta que salgas con nosotras.


    Riley dijo: —Es jueves.


    —¿Y? —dijo Trudy.


    —Y tengo que ir a clase en la mañana.


    Rhea dijo: —¿Desde cuándo necesitas dormir?


    —Rhea tiene razón —añadió Trudy—. Nunca he conocido a una persona tan noctámbula.


    Trudy era la mejor amiga de Riley, una rubia con una enorme sonrisa que hechizaba a casi todas las personas a las que conocía, especialmente a los chicos. Rhea era una morena, más linda que Trudy y un poco más reservada por naturaleza, aunque hacía todo lo posible por mantenerse a la par con Trudy.


    Riley soltó un gemido de desesperación. Se levantó de la cama y se acercó al reproductor de CD de Trudy y le bajó a la música, y luego se volvió a subir en su cama y cogió su libro de psicología.


    Y, por supuesto, Trudy se levantó y volvió a subirle a la música. No estaba tan fuerte como antes, pero igual no podía concentrarse en su lectura.


    Riley cerró su libro de golpe y dijo: —Me vas a obligar a recurrir a la violencia.


    Rhea se echó a reír y dijo: —Bueno, al menos eso te haría moverte. Si sigues sentada así como una jorobada, te quedarás así.


    Trudy añadió: —Y no nos digas que tienes que estudiar. Recuerda que yo también estoy en esa clase de psicología. Sé que estás bastante adelantada, quizás hasta semanas.


    Rhea soltó un jadeo, fingiendo estar horrorizada. —¿Estás adelantada en la lectura? ¿Eso no es ilegal? Porque debería serlo.


    Trudy le dijo un codazo a Rhea y dijo: —A Riley le gusta impresionar al profesor Hayman porque siente algo por él.


    Riley espetó: —¡No siento nada por él!


    Trudy dijo: —Lo siento, me equivoqué. ¿Por qué sentirías algo por él?


    Riley no pudo evitar pensar: «¿Porque es joven, lindo e inteligente? ¿Porque todas las chicas de la clase están enamoradas de él?»


    Pero se guardó ese pensamiento.


    Rhea tendió su mano y se miró las uñas. Luego le preguntó a Riley: —¿Desde cuándo no tienes sexo?


    Trudy le negó con la cabeza a Rhea y dijo: —Riley hizo un voto de castidad.


    Riley puso los ojos en blanco y se dijo a sí misma: «Eso ni siquiera vale la pena una respuesta.»


    Luego Trudy le dijo a Rhea: —Riley ni siquiera se está tomando la píldora.


    Los ojos de Riley se abrieron de par en par ante la indiscreción de Trudy.


    —¡Trudy! —exclamó.


    Trudy se encogió de hombros y dijo: —No me hiciste jurar guardar el secreto.


    Rhea estaba boquiabierta y parecía estar realmente horrorizada.


    —Riley. Di que no es verdad. Por favor, por favor, dime que Trudy está mintiendo.


    Riley gruñó por lo bajo y no dijo nada.


    «Si supieran», pensó.


    No le gustaba pensar en sus años adolescentes rebeldes, y mucho menos hablar de ellos. Había tenido suerte de no quedar embarazada o contraer una enfermedad. Se había enderezado un poco en la universidad, incluyendo en el sexo, a pesar de que siempre llevaba una caja de condones en su cartera por si acaso.


    Trudy volvió a subirle a la música intencionalmente.


    Riley suspiró y dijo: —Está bien, me rindo. ¿Adónde quieren ir?


    —A La Guarida del Centauro —dijo Rhea—. Quiero beber.


    —Sí ese es el mejor lugar —agregó Trudy.


    Riley se puso de pie y preguntó: —¿Estoy bien vestida?


    —¿Estás bromeando? —dijo Trudy.


    Rhea dijo: —La Guarida es mugrienta e informal, pero no tanto.


    Trudy se acercó al clóset y rebuscó entre la ropa de Riley antes de decir: —No puede ser que hasta tenga que comportarme como tu mamá y escogerte la ropa.


    Trudy sacó una camiseta corta y un buen par de jeans y se los entregó a Riley. Luego ella y Rhea salieron al pasillo para buscar a otras chicas de su piso para que las acompañaran.


    Riley se cambió de ropa, y luego se quedó mirándose en el espejo de cuerpo entero en la puerta del clóset. Tenía que admitir que lo que Trudy había escogido le quedaba muy bien. La camiseta halagaba su cuerpo esbelto y atlético. Con su cabello largo y oscuro y ojos castaños, parecía una chica fiestera más.


    Aun así, todo esto se sentía como un disfraz, nada parecido a ella.


    Pero sus amigas tenían razón, pasaba demasiado tiempo estudiando.


    Y seguramente se estaba sobrepasando.


    «Mucho trabajo y poca diversión», pensó.


    Se puso una chaqueta vaquera y se susurró a sí misma en el espejo: —Vamos, Riley, vive un poco.


     


    *


     


    Cuando ella y sus amigas abrieron la puerta de La Guarida del Centauro, Riley se sintió abrumada por el olor familiar y sofocante de humo de tabaco y el ruido igualmente sofocante de la música heavy metal.


    Ella vaciló. Tal vez esta salida había sido un error. ¿La música de Metallica era una mejoría a la monotonía adormecedora de Gloria Estefan?


    Pero Rhea y Trudy estaban detrás de ella, y la empujaron adentro. Otras tres chicas del dormitorio las siguieron y luego se dirigieron directamente a la barra.


    Riley vio unas caras conocidas a través del humo. Le sorprendió encontrar tantas aquí en una noche de semana.


    Casi todo el espacio estaba compuesto por una pista de baile, donde luces brillaban sobre los rostros que felizmente cantaban el coro de «Whiskey in the Jar».


    Trudy agarró a Riley y Rhea de las manos y exclamó: —Vamos, ¡bailemos!


    Era una táctica familiar. Las chicas bailaban juntas hasta que llamaban la atención de unos chicos. En poco tiempo estarían bailando con chicos… y bebiendo sin parar.


    Pero Riley no estaba de humor para eso, ni para el ruido.


    Sonriendo, negó con la cabeza y se soltó del agarre de Trudy.


    Trudy se vio momentáneamente herida, pero había demasiado ruido aquí como para discutir. Entonces le sacó la lengua a Riley y empujó a Rhea a la pista de baile.


    «Qué madura», pensó Riley.


    Se abrió paso entre la multitud hasta la barra y se compró una copa de vino tinto. Luego bajó las escaleras, donde mesas llenaban una sala completa. Encontró una mesa vacía y se sentó.


    A Riley le gustaba más estar aquí que allá arriba. Sí, había mucho más humo de tabaco, el suficiente como para que le ardieran los ojos. Pero no había tanto ruido, aunque todavía se sentía la música a través de las tablas del piso.


    Tomó un sorbo de vino, recordando lo mucho que había bebido de adolescente. Siempre se las arregló para comprar lo que quiso en el pueblito de Larned, aunque no tenía la edad suficiente. Whisky había sido su bebida preferida en esos días.


    «Pobres tío Deke y tía Ruth», pensó.


    Los había hecho pasar por muchas cosas debido a su ira y aburrimiento y siempre se decía a sí misma que tal vez algún día se los compensaría.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por una voz masculina.


    —Hola.


    Riley levantó la mirada y vio a un hombre grande, musculoso y guapo que estaba sostenido una jarra de cerveza y mirándola con una sonrisa confiada.


    Riley entrecerró los ojos, una expresión que preguntaba en silencio: —¿Te conozco?


    Obviamente Riley sabía quién era el hombre.


    Era Harry Rampling, el mariscal de campo del equipo de fútbol americano universitario.


    Riley lo había visto acercarse a otras chicas de la misma forma, presentándose a sí mismo sin presentarse, porque daba por hecho que ya era conocido en todas partes como un regalo de Dios a todas las mujeres del campus.


    Riley sabía que esta táctica generalmente funcionaba. Lanton tenía un pésimo equipo de fútbol americano, y era probable que Harry Rampling no terminara jugando profesionalmente, pero él era un héroe aquí en Lanton de todos modos, y las chicas siempre estaban encima de él.


    Se limitó a mirarlo con una expresión burlona, como si no tuviera ni idea de quién podría ser.


    La sonrisa de Harry se desvaneció un poco. Era difícil de decir en la penumbra, pero Riley sospechaba que se había sonrojado.


    Luego se alejó, aparentemente avergonzado, pero reacio a rebajarse a la indignidad de presentarse de verdad.


    Riley tomó un sorbo de vino, disfrutando de su pequeña victoria y soledad, pero luego oyó otra voz masculina.


    —¿Cómo hiciste eso?


    Otro hombre estaba de pie al lado de su mesa con una cerveza en mano. Iba bien vestido, tenía buen cuerpo, era un poco mayor que ella, e inmediatamente le pareció más atractivo que Harry Rampling.


    —¿Cómo hice qué? —preguntó Riley.


    El chico se encogió de hombros y dijo: —Rechazar a Harry Rampling de esa forma. Te deshiciste de él sin decir ni una palabra, ni siquiera un ‘vete a la mierda’. No sabía que eso era posible.


    Riley se sintió extrañamente desarmada por este tipo.


    Ella dijo: —Me rocié con repelente de atletas antes de venir aquí.


    Tan pronto como las palabras salieron de sus labios, pensó: «Por Dios, estoy siendo ocurrente con él.»


    ¿Qué demonios se creía que estaba haciendo?


    Él sonrió, disfrutando del chiste. Luego se sentó sin ser invitado en el asiento frente a Riley y le dijo: —Mi nombre es Ryan Paige, y no me conoces,  y no te culparé si olvidas mi nombre en cinco minutos o incluso antes. Te aseguro que soy eminentemente olvidable.


    A Riley le sorprendió su audacia.


    «No te presentes», se dijo a sí misma.


    Pero dijo en voz alta: —Soy Riley Sweeney. Soy estudiante de psicología, en mi último año.


    Sentía que estaba sonrojada.


    Este tipo tenía bastante labia. Y su técnica era tan casual que no parecía ser una técnica en absoluto.


    «Fácil de olvidar, sí, seguro», pensó Riley.


    Ya estaba segura de que no olvidaría a Ryan Paige en el corto plazo.


    «Ten cuidado con él», se dijo a sí misma.


    Luego le dijo: —Eh, ¿eres un estudiante de Lanton?


    Él asintió con la cabeza y respondió: —Sí, de derecho. También estoy en mi último año.


    Lo dijo como si no hubiera ninguna razón para que ella se impresionara. Y, por supuesto, Riley estaba impresionada.


    Hablaron por un buen rato, no sabía cuánto tiempo exactamente.


    Cuando le preguntó qué pensaba hacer después de graduarse, Riley tuvo que admitir que no estaba segura.


    —Buscaré trabajo —le dijo a Ryan—. Supongo que tendré que encontrar una forma de hacer el posgrado si quiero trabajar en mi campo.


    Él asintió con la cabeza y dijo: —He estado investigando varios bufetes de abogados. Algunos parecen prometedores, pero tengo que pensar muy bien en mi siguiente paso.


    Mientras hablaban, Riley se dio cuenta de que sentía un cosquilleo cada vez que sus ojos se encontraban y se quedaban mirándose fijamente.


    ¿Él también lo sentía? Riley se había dado cuenta de que había apartado la mirada de repente un par de veces.


    Luego, durante una pausa en la conversación, Ryan se terminó la cerveza y le dijo: —Mira, lo siento, pero tengo una clase en la mañana y tengo que estudiar.


    Riley se quedó sin aliento.


    ¿Ni siquiera se le insinuaría?


    «No —pensó—. Él tiene demasiada clase para eso.»


    No es que él no estaba interesada en ella, porque estaba segura de que sí.


    Pero también sabía que no debía insinuársele tan rápido.


    «Impresionante», pensó.


    Se las arregló para responder: —Sí, yo también.


    Él esbozó una sonrisa sincera y le dijo: —Fue un placer conocerte, Riley Sweeney.


    Riley le devolvió la sonrisa y le dijo: —También fue un placer conocerte, Ryan Paige.


    Ryan se echó a reír y dijo: —Guau, recordaste mi nombre.


    Sin decir nada más, se levantó y se fue.


    Todo lo que había sucedido tenía a Riley desconcertada. No habían intercambiado números de teléfono, ella no había mencionado el dormitorio en el que vivía y tampoco tenía idea de dónde vivía él. Y él ni siquiera la había invitado a salir.


    Estaba segura de que él creía que tendrían una cita en el futuro, pero que hacía las cosas así porque era confiado. Él estaba seguro de que sus caminos se cruzarían de nuevo pronto, y que habría mucha química entre ellos.


    Y Riley creía que tenía razón.


    En ese momento, oyó la voz de Trudy: —¡Oye, Riley! ¿Quién era el guapo con el que andabas?


    Riley se dio la vuelta y vio a Trudy bajando las escaleras con una jarra llena de cerveza en una mano y un vaso en la otra. Las otras tres chicas de su dormitorio estaban detrás de ella. Se veían bastante borrachas.


    Riley no respondió a la pregunta de Trudy. Solo esperaba que Ryan ya estuviera fuera del alcance del oído.


    A lo que las chicas se acercaron a la mesa, Riley preguntó: —¿Dónde está Rhea?


    Trudy miró a su alrededor. —No sé —dijo, arrastrando las palabras—. ¿Dónde está Rhea?


    Una de las otras chicas dijo: —Rhea regresó al dormitorio.


    —¡Qué! —dijo Trudy—. ¿Se fue sin decirme nada?


    —Sí te lo dijo —dijo otra chica.


    Las chicas estaban a punto de sentarse en la mesa de Riley. En lugar de quedar atrapada allí con ellas, Riley se levantó de su asiento.


    —Deberíamos irnos a casa —dijo.


    Con una oleada de protestas, las chicas se sentaron entre risas, obviamente preparándose para una larga noche.


    Riley se dio por vencida. Ella subió las escaleras y salió por la puerta principal. Una vez afuera, respiró aire fresco. Era marzo y a veces hacía frío por las noches aquí en el Valle de Shenandoah de Virginia, pero el frío era bienvenido después del bar abarrotado y lleno de humo.


    Fue un paseo corto y bien iluminado de regreso al campus y su dormitorio. Sentía que le había ido bastante bien. Solo se había tomado una copa de vino, lo suficiente para relajarse, y también había conocido a ese chico…


    Ryan Paige.


    Riley sonrió.


    No, ella no había olvidado su nombre.


     


    *


     


    Riley estaba durmiendo profundamente cuando algo la despertó.


    «¿Qué pasa?», se preguntó.


    Al principio pensó que tal vez alguien le había sacudido el hombro.


    Pero no, no era eso.


    Mientras miraba la oscuridad de su dormitorio, volvió a oír el sonido.


    Un chillido.


    Una voz aterrorizada.


    Riley sabía que algo terrible había sucedido.


    

  


  
     


    CAPÍTULO DOS


     


    Riley se puso de pie inmediatamente, antes de estar completamente despierta. Ese sonido había sido horrible. ¿Qué había sido?


    Cuando encendió la luz junto a la cama, una voz familiar se quejó: —Riley, ¿qué pasa?


    Trudy estaba acostada en su cama totalmente vestida, tapándose los ojos por la luz. Era evidente que había colapsado en la cama bastante ebria.


    Riley ni siquiera la había sentido llegar.


    Pero ahora estaba bien despierta, al igual que otras personas en el dormitorio.


     Oía voces alarmadas llamando desde habitaciones cercanas.


    Riley se activó y se puso unas zapatillas, una bata y abrió la puerta de su habitación. Dio un paso hacia el pasillo.


    Otras puertas se estaban abriendo. Otras chicas estaban asomando sus cabezas, preguntando qué pasaba.


    Riley vio algo fuera de lugar. En medio del pasillo, una chica estaba sollozando de rodillas. Riley corrió hacia ella.


    «Heather Glover», se dio cuenta.


    Heather había estado con ellas en La Guarida del Centauro. Y se había quedado con las demás chicas luego de la partida de Riley. Ahora Riley sabía que era Heather la que había oído gritar.


    También recordó que Heather era la compañera de cuarto de Rhea.


    Riley alcanzó a la chica y se agachó junto a ella.


    —¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Heather, qué pasa?


    Sollozando y atragantándose, Heather señaló la puerta abierta a su lado. Se las arregló para jadear: —Es Rhea. Ella está…


    Heather vomitó de repente.


    Esquivando el chorro de vómito, Riley se levantó y se asomó en la puerta de la habitación. Por la luz del pasillo, veía un líquido oscuro en el piso. Al principio pensó que era un refresco que se había derramado. Luego se estremeció al darse cuenta de que era sangre.


    Había visto sangre acumulada antes. Eso era lo que era, no cabía duda.


    Entró en la puerta y vio rápidamente a Rhea tendida sobre su cama, completamente vestida y con los ojos bien abiertos.


    —¿Rhea? —dijo Riley.


    Miró más de cerca. Luego arqueó.


    Rhea estaba degollada.


    Estaba muerta, Riley sabía eso con certeza.


    No era la primera mujer asesinada que había visto en su vida.


    Entonces Riley oyó otro grito. Por un momento se preguntó si el grito podría ser suyo.


    Pero no, venía justo de detrás de ella.


    Riley se dio la vuelta y vio a Gina Formaro en la puerta. También había estado de fiesta en La Guardia del Centauro esa noche. Ahora tenía los ojos saltones y estaba temblando toda, pálida por la impresión.


    Riley se dio cuenta de que se sentía muy tranquila, y que no estaba asustada en absoluto. También sabía que probablemente era la única estudiante en todo el piso que no estaba en estado de pánico.


    Le correspondía a ella asegurarse de que las cosas no empeoraran.


    Riley tomó suavemente a Gina por el brazo y la sacó de la habitación. Heather aún estaba en el piso donde había vomitado, sollozando. Y otros estudiantes curiosos estaban haciendo su camino hacia la habitación.


    Riley cerró la puerta de la habitación y se paró delante de ella.


    —¡No se acerquen! —les gritó a las chicas—. ¡Manténganse alejadas!


    A Riley le sorprendió la fuerza y la autoridad en su propia voz.


    Las chicas obedecieron, formando un semicírculo alrededor de la habitación.


    Riley volvió a gritar: —¡Alguien llame al 911!


    —¿Por qué? —preguntó una de las chicas.


    Aún agachada en el piso con el charco de vómito en frente de ella, Heather Glover logró decir: —Es Rhea. Fue asesinada.


    De repente se oyó una mezcla salvaje de voces en el pasillo, algunas gritando, algunas jadeando, algunas sollozando. Algunas de las chicas trataron de acercarse a la habitación de nuevo.


    —¡No se acerquen! —repitió Riley, aun bloqueando la puerta—. ¡Llamen al 911!


    Una de las chicas tenía un pequeño teléfono celular en su mano e hizo la llamada.


    Riley estaba preguntándose: «¿Qué hago ahora?»


    Solo sabía una cosa con certeza, que no podía permitir que ninguna de las chicas entrara en la habitación. Ya había suficiente pánico. Si más personas veían lo que había en esa habitación, todo empeoraría.


    También se sentía segura de que nadie debía estar caminando por…


    Por ¿qué?


    Por una escena del crimen. Esa habitación era una escena del crimen.


    Recordó, estaba segura que de películas o programas de televisión, que la policía desearía que nadie tocara la escena del crimen.


    Lo único que podía hacer era esperar, y mantener a todo el mundo afuera.


    Y hasta el momento estaba teniendo éxito. El semicírculo de estudiantes comenzó a desintegrarse, y las chicas comenzaron a formar grupos más pequeños, desapareciendo en habitaciones o formando pequeños grupos en el pasillo para hablar de lo sucedido. Todo el mundo estaba llorando. Estaban apareciendo otros teléfonos celulares, sus dueñas llamando a padres o amigos para contarles lo sucedido.


    Riley supuso que probablemente no era una buena idea, pero no tenía forma de detenerlas. Al menos se estaban manteniendo alejadas de la puerta.


    Y ahora ella estaba empezando a sentirse aterrorizada.


    Imágenes de su infancia inundaron su mente…


     


    Riley y mamá estaban en una tienda de dulces, ¡y mamá estaba mimando mucho a Riley!


    Estaba comprándole muchos dulces.


    Las dos estaban riendo hasta que…


    Un hombre se acercó a ellas. Tenía un rostro extraño, chato y sin rasgos distintivos, como algo salido de una de las pesadillas de Riley. Le tomó a Riley un segundo darse cuenta de que llevaba una media de nailon sobre su cabeza, las mismas que mamá llevaba en sus piernas.


    Y él tenía una pistola.


    Empezó a gritarle a mamá: —¡Tu cartera! ¡Dame tu cartera!


    Su voz sonaba tan asustada como Riley se sentía.


    Riley miró a mamá, esperando que ella hiciera lo que el hombre había dicho.


    Pero mamá se había puesto pálida y estaba temblando toda. No parecía entender lo que estaba pasando.


    —¡Dame tu cartera! —volvió a gritar el hombre.


    Mamá se quedó allí parada, aferrada a su cartera.


    Riley quería decirle a mamá: —Haz lo que dijo el hombre, mami. Dale tu cartera.


    Pero, por alguna razón, ninguna palabra salió de su boca.


    Mami se tambaleó un poco, como si quisiera correr pero no podía hacer que sus piernas se movieran.


    Luego hubo un destello y un terrible ruido fuerte…


    … y mamá cayó al piso.


    Su pecho estaba chorreando algo de color rojo oscuro, y el color empapó su blusa y se extendió en un charco en el piso…


     


    Riley fue regresada al presente por el sonido de sirenas que se acercaban. Los policías locales estaban llegando.


    Le alivió que las autoridades ya habían llegado para tomar las riendas y hacer lo que fuera necesario.


    Ella vio que los chicos que vivían en el segundo piso estaban bajando y preguntándoles a las chicas lo que estaba pasando. Algunos llevaban camisa y jeans, pero otros estaban de pijamas y batas.


    Harry Rampling, el jugador de fútbol americano que se le había acercado a Riley en el bar, se dirigió hacia donde ella estaba parada en la puerta cerrada. Se abrió paso entre las chicas que aún estaba aglomeradas allí y se le quedó mirando por un momento.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —espetó.


    Riley se quedó callada. No tenía sentido tratar de explicar, no con la policía a punto de aparecer en cualquier momento.


    Harry sonrió un poco y dio un paso amenazante hacia Riley. Obviamente había sido informado de que había una chica muerta adentro.


    —Quítate de en medio —dijo—. Quiero ver.


    Riley se quedó parada allí como una estatua.


    —No puedes entrar —dijo.


    Harry dijo: —¿Por qué no, niña?


    Riley le lanzó una mirada mortal, pero se preguntó: «¿Qué demonios estoy haciendo?»


    ¿Realmente creía que podría impedir que un atleta masculino entrara si eso es lo que quería?


    Por extraño que parezca, tenía la sensación de que probablemente sí podría.


    Ciertamente daría la batalla si llegara a eso.


    Afortunadamente, oyó el ruido de pasos, y luego la voz de un hombre gritando: —Dispérsense. Déjennos pasar.


    Todos los estudiantes se dispersaron.


    Alguien dijo: —Por ahí. Los tres policías uniformados se dirigieron hacia Riley.


    Los reconoció a todos. Eran caras conocidas aquí en Lanton. Dos de ellos eran hombres, los oficiales Steele y White. La otra era mujer, la oficial Frisbie. Un par de policías del campus también los estaban acompañando.


    Steele tenía sobrepeso y una cara rojiza que hacía a Riley sospechar que bebía demasiado. White era un tipo alto que caminaba con un aire gacho y cuya boca siempre parecía estar abierta. A Riley no le parecía muy brillante. La oficial Frisbie era una mujer alta y robusta que siempre le había parecido a Riley amigable y bondadosa.


    —Recibimos una llamada —dijo el oficial Steele—. ¿Qué demonios está pasando aquí?


    Riley se apartó de la puerta y la señaló.


    —Es Rhea Thorson —dijo Riley—. Ella está…


    Riley descubrió que no pudo terminar la frase. Todavía le estaba costando creer que Rhea estaba muerta, así que solo se hizo a un lado.


    El oficial Steele abrió la puerta y entró a la habitación.


    Luego se oyó un fuerte jadeo mientras exclamó: —¡Dios mío!


    Los oficiales de policía Frisbie y White entraron a toda prisa.


    Luego reapareció Steele y les dijo a los espectadores: —Necesito saber lo que pasó. Ahora mismo.


    Hubo un murmullo general de confusión alarmada.


    Luego Steele espetó una serie de preguntas. —¿Qué sabes sobre esto? ¿Esta chica estuvo en su habitación toda la noche? ¿Quién más estuvo aquí?


    Más confusión siguió, algunas de las chicas diciendo que Rhea no había salido del dormitorio, otras diciendo que había ido a la biblioteca, otras que había tenido una cita, y por supuesto, otras que había salido a tomar. Nadie había visto a nadie extraño aquí. No hasta que escucharon los gritos de Heather.


    Riley respiró para prepararse para gritar lo que sabía. Pero antes de que pudiera hablar, Harry Rampling señaló a Riley y dijo: —Esta chica ha estado actuando raro. Estaba parada allí cuando llegué. Como si tal vez acababa de salir de la habitación.


    Steele dio un paso hacia Riley y gruñó: —¿Ah sí? Tienes mucho que explicar. Empieza a hablar.


    Parecía estar alcanzando sus esposas. Por primera vez, Riley comenzó a sentir pánico.


    «¿Este tipo va a arrestarme?», se preguntó.


    No tenía idea de lo que podría pasar si lo hacía.


    Pero la mujer policía le dijo bruscamente al oficial Steele: —Déjala, Nat. ¿No entiendes lo que estaba haciendo? Ella estaba custodiando la habitación, asegurándose de que nadie más entrara. Gracias a ella la escena del crimen no se contaminó.


    El oficial de policía Steele retrocedió, viéndose resentido.


    La mujer les gritó a los espectadores: —Quiero que todos se queden exactamente dónde están. Que nadie se mueva. Y no hablen.


    El grupo asintió con la cabeza.


    Luego la mujer agarró a Riley por el brazo y empezó a alejarla de los demás.


    —Ven conmigo —le susurró bruscamente a Riley—. Tú y yo vamos a hablar.


    Riley tragó con ansiedad mientras la oficial Frisbie se la llevó.


    «¿Estoy en problemas?», se preguntó.


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


     


    La oficial Frisbie mantuvo agarrado el brazo de Riley durante todo el camino por el pasillo. Pasaron por un par de puertas dobles y terminaron en las escaleras. La mujer finalmente la soltó.


    Riley se frotó el brazo porque le dolía un poco.


    La oficial Frisbie dijo: —Lamento haber sido ruda. Estamos apurados. Primero que todo, ¿cuál es tu nombre?


    —Riley Sweeney.


    —Te he visto por el pueblo. ¿En qué año estás?


    —En mi último año.


    La expresión severa de la mujer se suavizó un poco.


    —Bueno, primero que todo, quiero disculparme por la forma en la que el oficial Steele te habló hace un momento. Pobrecito, no puede evitarlo. Es solo que es… ¿Cuál es la palabra que usaría mi hija? Ah, sí. Un cretino.


    Riley estaba demasiado asustada como para reírse. De todos modos, la oficial Frisbie no estaba sonriendo.


    Ella continuó: —Me enorgullece tener unos instintos infalible, mejores que los de los tipos con los que tengo que trabajar. Y en este momento mis instintos me dicen que tú eres la única que podría decirme exactamente lo que necesito saber.


    Riley sintió otra oleada de pánico mientras la mujer seria sacó una libreta y se dispuso a escribir.


    Ella dijo: —Oficial Frisbie, realmente no tengo ni la menor idea…


    La mujer la interrumpió.


    —Te sorprenderías. Solo habla, cuéntame cómo estuvo tu noche.


    Riley estaba desconcertada.


    «¿Cómo estuvo mi noche?», pensó.


    ¿Eso qué tenía que ver con lo que había pasado?


    —Desde el principio —dijo Frisbie.


    Riley respondió lentamente: —Bueno, yo estaba sentada en mi habitación tratando de estudiar, porque tengo una clase mañana, pero mi compañera de cuarto, Trudy, y mi amiga Rhea…


    Riley se quedó muda de repente.


    Mi amiga Rhea.


    Recordó haber estado sentada en su cama mientras Trudy y Rhea habían estado arreglándose las uñas y escuchando la música de Gloria Estefan a todo volumen y causando molestias, tratando de hacer que Riley saliera con ellas. Rhea había estado tan animada, riéndose de forma traviesa.


    Más nunca.


    Más nunca volvería a escuchar la risa de Rhea ni tampoco vería su sonrisa.


    Por primera vez desde que esta cosa horrible había sucedido, Riley se sentía a punto de llorar. Ella se apoyó en la pared.


    «Ahora no», se dijo con severidad.


    Se enderezó, respiró profundo y continuó.


    —Trudy y Rhea me convencieron a ir a La Guarida del Centauro.


    La oficial Frisbie le asintió con la cabeza y dijo: —¿A qué hora fue eso?


    —Como a las nueve y media, creo.


    —¿Y solo salieron ustedes tres?


    —No —dijo Riley—. Trudy y Rhea animaron a otras chicas para que nos acompañaran. Éramos seis.


    La oficial de policía Frisbie estaba tomando notas rápidamente ahora.


    —Dime sus nombres —dijo.


    Riley no tuvo que detenerse para pensar.


    —Trudy Lanier, Rhea, por supuesto, Cassie DeBord, Gina Formaro, Heather Glover, la compañera de cuarto de Rhea, y yo.


    Se quedó en silencio por un momento.


    «Tiene que haber algo más», pensó.


    Seguramente podía recordar algo más que contarle a la policía. Pero su cerebro parecía estar atrapado en su grupo inmediato, y en la imagen de su amiga muerta en esa habitación.


    Riley estaba a punto de explicar que no había pasado mucho tiempo con las demás en La Guarida del Centauro. Pero antes de que pudiera decir algo más, la oficial Frisbie se guardó el lápiz y la librera en su bolsillo bruscamente.


    —Bien hecho —le dijo, sonando muy profesional—. Esto era exactamente lo que necesitaba saber. Ven.


    Mientras la oficial Frisbie la llevaba de regreso al pasillo, Riley se preguntó: «‘¿Bien hecho?’ ¿Qué fue lo que hice?»


    La situación no había cambiado. Todavía había una aglomeración de estudiantes aturdidos y horrorizados deambulando, mientras que el agente White los miraba. Pero había dos recién llegados.


    Uno de ellos era el decano Angus Trusler, un hombre meticuloso que se agitaba con facilidad que estaba mezclándose entre los estudiantes, logrando que algunos de ellos le dijeran lo que estaba pasando a pesar de las órdenes de no hablar.


    El otro recién llegado era un hombre mayor alto y de aspecto vigoroso que llevaba un uniforme. Riley le reconoció enseguida. Era el jefe de policía de Lanton, Allan Hintz. Riley se dio cuenta de que la oficial de policía Frisbie no parecía sorprendida de verlo, pero tampoco se veía nada contenta.


    Con sus brazos en jarras, le dijo a Frisbie: —¿Podrías decirnos por qué nos tienes aquí esperando, Frisbie?


    La oficial Frisbie lo miró con desprecio. Era obvio para Riley que no se llevaban muy bien.


    —Me alegra ver que te levantaste de la cama —dijo la oficial de policía Frisbie.


    El jefe Hintz frunció el ceño.


    Haciendo todo lo posible para verse lo más autoritario posible, el decano Trusler dio un paso adelante y le dijo a Hintz bruscamente: —Allan, no me gusta la forma en que están manejando esto. Estos pobres chicos ya están bastante aterrorizados, así que no necesitan ser mandados. ¿Qué es eso que les dijeron que se quedaran quietos y callados sin ninguna explicación? Algunos quieren volver a sus habitaciones para tratar de dormir un poco. Algunos quieren irse de Lanton y volver a casa con sus familias por un tiempo, ¿y quién puede culparlos? Algunos hasta se preguntan si tienen que contratar abogados. Es hora de que les digan lo que quieren de ellos. Seguramente ninguno de nuestros estudiantes es sospechoso.


    Mientras el decano seguía hablando, Riley se preguntó cómo podía estar tan seguro de que el asesino no estaba aquí mismo entre ellos. Le parecía difícil imaginar a ninguna de las chicas cometiendo un crimen tan horrible. Pero ¿y qué de los chicos? ¿Qué tal un gran atleta como Harry Rampling? Ni él ni ninguno de los otros chicos se veía como si acababan de degollar a alguien. Pero tal vez después de una ducha y un cambio de ropa…


    «Cálmate —se dijo Riley a sí misma—. No te dejes llevar por tu imaginación. Pero si no fue un estudiante, entonces ¿quién pudo haber estado en la habitación de Rhea?»


    Luchó de nuevo para recordar si había visto a alguien con Rhea en La Guarida del Centauro. ¿Rhea había bailado con un chico? ¿Se había tomado una copa con alguien? Pero Riley no recordó más nada.


    De todos modos, preguntas como esa no parecían importar. El jefe Hintz no estaba escuchando nada de lo que el decano Trusler estaba diciendo. La oficial Frisbie le estaba susurrando y mostrándole las notas que había tomado de su charla con Riley.


    Cuando terminó, Hintz le dijo al grupo: —Bueno, escuchen. Quiero que cinco de ustedes vayan a la sala común.


    Recitó los nombres que Riley le había dado a la oficial Frisbie, incluyendo el suyo.


    Luego dijo: —Los demás pueden irse a sus habitaciones. Chicos, eso significa que tienen que volver a su piso. Todos quédense quietos esta noche. No salgan del edificio hasta que se les notifique que pueden hacerlo. Y ni se les ocurra irse del campus. Lo más probable es que tengamos preguntas para muchos de ustedes. —Se volvió hacia el decano y le dijo—: Asegúrate de que todos los estudiantes del edificio reciban el mismo mensaje.


    El decano estaba boquiabierto, pero se las arregló para asentir. La sala se llenó de murmullos de descontento mientras las chicas obedientemente se fueron a sus habitaciones y los chicos subieron al piso de arriba.


    El jefe Hintz y los oficiales Frisbie y White llevaron a Riley y sus cuatro amigas al final del pasillo. En el camino, Riley no pudo evitar mirar la habitación de Rhea. Vislumbró al oficial Steele examinando todo. No podía ver la cama donde había encontrado a Rhea, pero estaba segura de que su cuerpo todavía estaba allí.


    Eso no le parecía bien.


    «¿En cuánto tiempo se la llevarán?», se preguntó. Esperaba que al menos ya estuviera tapada, para así ocultar su garganta degollada y ojos bien abiertos. Pero supuso que los investigadores tenían cosas más importantes por hacer. Y tal vez todos estaban acostumbrados a ver ese tipo de cosas.


    Estaba segura de que nunca olvidaría la imagen de Rhea muerta y del charco de sangre en el piso.


    Riley y las demás entraron a la sala común bien amueblada y se sentaron en varias sillas y sofás.


    El jefe Hintz dijo: —La oficial Frisbie y yo hablaremos con cada una de ustedes individualmente. Mientras lo hacemos, no quiero que ninguna de ustedes hable entre sí. Ni una sola palabra. ¿Me entienden?


    Sin siquiera mirarse, las chicas asintieron con nerviosismo.


    —Y por ahora, ni siquiera usen sus teléfonos —agregó Hintz.


    Todas volvieron a asentir, luego se quedaron allí mirando sus manos, el piso, o al espacio.


    Hintz y Frisbie llevaron a Heather a la cocina contigua, mientras que el oficial de policía White se quedó vigilando a Riley, Trudy, Cassie y Gina.


    Después de unos momentos, Trudy rompió el silencio. —Riley, ¿qué demonios…?


    White interrumpió: —Silencio. Esas son las órdenes del jefe.


    Cayó un silencio, pero Riley vio que Trudy, Cassie y Gina la estaban mirando. Ella apartó la mirada.


    «Creen que es mi culpa que están aquí», se dio cuenta.


    Entonces pensó que tal vez era cierto, que tal vez no debería haber mencionado sus nombres. Pero ¿qué se suponía que hiciera, mentirle a un oficial de policía? Sin embargo, Riley odiaba lo desconfiadas que se veían sus amigas. Y no podía culparlas por sentirse así.


    «¿En qué lío estamos metidas? —se preguntó—. Solo por haber salido juntas…»


    Estaba especialmente preocupada por Heather, quien todavía estaba en la cocina respondiendo preguntas. La pobre muchacha había sido muy cercana a su compañera de cuarto, Rhea. Obviamente esto era una pesadilla para todo el mundo, pero Riley no podía imaginar lo difícil que debía ser para Heather.


    Pronto escucharon la voz del decano tartamudeando inquietamente por los altavoces del dormitorio.


    —Habla el decano Trusler. E-estoy seguro de que todos ustedes ya saben que algo terrible acaba de pasar en el piso de las chicas. Tienen órdenes del jefe de policía Hintz de permanecer en sus habitaciones esta noche y no salir del dormitorio. Un oficial de policía o un funcionario del campus quizá pase por sus habitaciones para hablar con ustedes. Asegúrense de contestar todas las preguntas. Por ahora, tampoco hagan planes de salir del campus mañana. Todos recibirán más instrucciones pronto.


    Riley recordó algo más que el jefe había dicho: —Lo más probable es que tengamos preguntas para muchos de ustedes.


    Estaba empezando con Riley y las otras cuatro chicas en este momento.


    Todo estaba empezando a tener sentido para ella. Después de todo, ellas habían estado con Rhea poco antes de su muerte. Pero ¿qué creía Hintz que las chicas podrían saber?


    «¿Qué cree que podría saber yo?», se preguntó.


    A Riley no se le ocurría nada.


    Heather por fin salió de la cocina, acompañada por la oficial Frisbie. Ella estaba pálida y se veía enferma, como si estuviera a punto de volver a vomitar. Riley se preguntó dónde Heather pasaría la noche. Obviamente no podía volver a la habitación que había compartido con Rhea.


    Como si estuviera oyendo los pensamientos de Riley, la oficial de policía Frisbie dijo: —Heather pasará el resto de la noche en la habitación de la AR.


    Heather salió de la sala común, todo su cuerpo temblando. A Riley le alegró ver que la asistente de residencia se encontró con ella en la puerta.


    La oficial de policía Frisbie llamó a Gina a la cocina, donde Hintz todavía estaba esperando. Gina se levantó y siguió a la mujer por la puerta giratoria, dejando a Riley, Trudy y Cassie sentadas en medio de un silencio incómodo. Parecía que el tiempo se había ralentizado mientras esperaban.


    Gina finalmente salió. Sin decir ni una palabra más a las otras, caminó por la sala común y salió por la otra puerta. Luego la oficial de policía Frisbie llamó a Cassie, quien se fue a la cocina.


    Ahora solo quedaban Riley y Trudy, sentadas una en frente de la otra. Mientras esperaban, Trudy miró a Riley con enojo y reproche. Riley deseaba poder explicarle lo que había dicho durante su breve conversación con la oficial de policía Frisbie. Lo único que había hecho era responder una pregunta. No había acusado a nadie de haber hecho algo malo.


    Pero el oficial White seguía vigilándolas, y Riley no podía decir ni una sola palabra.


    Cassie finalmente salió de la cocina y regresó a su habitación y Trudy fue la siguiente en ser llamada a la cocina.


    Riley quedó sola con el agente White, sintiéndose aislada y asustada.


    Sin nada que la distrajera, seguía viendo el cuerpo de Rhea en su mente, sus ojos bien abiertos y el charco de sangre. Ahora esas imágenes se estaban mezclando con los recuerdos de su propia madre muerta en el piso. Eso había sucedido hace mucho tiempo, pero la imagen era muy vívida en su mente.


    ¿Cómo podría estar pasando algo así en un dormitorio universitario?


    «Esto no puede ser real», pensó.


    No podía estar sentada aquí preparándose para responder preguntas.


    No podía ser cierto que una de sus mejores amigas acababa de ser asesinada.


    Casi se había convencido de la irrealidad del momento cuando la oficial de policía Frisbie apareció junto con Trudy. Con una expresión taciturna, Trudy salió de la sala común, sin ni siquiera mirar a Riley.


    La oficial de policía le asintió con la cabeza a Riley, quien se levantó y la siguió obedientemente a la cocina.


    «Esto no puede estar pasando», se repitió a sí misma.


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


     


    Riley se sentó en la mesa de la cocina frente al jefe Hintz. El jefe se limitó a mirarla por un momento, sosteniendo su lápiz sobre una libreta. Riley se preguntó si debía decir algo.


    Levantó la mirada y vio que la oficial Frisbie se había puesto a un lado y que estaba apoyada en un mostrador. La mujer tenía una expresión bastante amarga en su cara, como si no estuviera muy contenta con las entrevistas. Riley se preguntó si Frisbie estaba molesta por las respuestas de las chicas o por la forma en que su jefe había estado haciendo las preguntas.


    El jefe dijo finalmente: —Primero que todo, ¿la víctima alguna vez te dio una razón para creer que temía por su seguridad?


    La palabra «víctima» alarmó a Riley.


    ¿Por qué no podía decir su nombre y ya?


    Pero tenía que responder a su pregunta.


    Su mente repasó conversaciones recientes, pero solo recordó intercambios inocentes como el que Trudy, Rhea y ella habían tenido esta noche respecto a si Riley estaba tomando la píldora.


    —No —dijo Riley.


    —¿Alguien le deseaba lo peor? ¿Alguien se había enojado con ella recientemente?


    La idea le pareció extraña a Riley. Rhea había sido tan agradable y amable que Riley no podía imaginar a nadie molesto con ella por más de unos minutos.


    Pero se preguntó si quizá se había perdido de algo.


    ¿Las otras chicas le habían dicho a Hintz algo que Riley no sabía?


    —No —dijo Riley—. Por lo que recuerdo, se llevaba muy bien con todo el mundo.


    Hintz se detuvo por un momento y luego dijo: —Dinos todo lo que pasó luego de que tú y tus amigas llegaron a La Guarida del Centauro.


    Riley fue inundada por una ráfaga de sensaciones, Rhea y Trudy empujándola físicamente por la puerta a la niebla de humo de cigarrillo y música ensordecedora…


    ¿Necesitaba explicar todo eso?


    No, Hintz solo quería oír hechos concretos.


    Ella dijo: —Cassie, Heather y Gina se fueron directamente a la barra. Trudy quería que bailara con ella y Rhea.


    Hintz estaba revisando las notas que había tomado de las otras chicas, quienes obviamente le habían dicho lo que sabían que Riley había hecho, incluyendo el hecho de que Riley las había dejado arriba solas.


    —Pero no bailaste con ellas —dijo.


    —No —dijo Riley.


    —¿Por qué no?


    Eso sobresaltó a Riley. ¿Por qué su renuencia a bailar podría resultar importante?


    Entonces vio a la oficial de policía Frisbie dándole una mirada compasiva y negando con la cabeza. Parecía evidente ahora que la mujer creía que Hintz estaba comportándose como un imbécil, pero en realidad no había nada que pudiera hacer al respecto.


    Riley dijo lentamente y con cuidado: —Es que… Bueno, no tenía muchas ganas. Había estado tratando de estudiar, y Rhea y Trudy prácticamente me arrastraron allí. Así que compré una copa de vino y bajé a planta baja.


    —¿Sola? —preguntó Hintz.


    —Sí, sola. Me senté en una mesa sola.


    Hintz hojeó sus notas.


    —¿Así que no hablaste con más nadie mientras estuviste en La Guarida del Centauro?


    Riley pensó por un momento y luego dijo: —Bueno, Harry Rampling se acercó a mi mesa…


    Hintz sonrió un poco ante la mención del nombre de Harry. Riley se dio cuenta de que, al igual que casi toda la comunidad, el jefe probablemente lo tenía en muy buena estima.


    Él preguntó: —¿Se sentó contigo?


    —No —dijo Riley—. Lo ignoré.


    Hintz frunció el ceño con desaprobación, aparentemente molesto porque Riley había rechazado a un verdadero héroe. Riley estaba empezando a impacientarse. Su gusto en hombres no era de su incumbencia. ¿Qué tenía eso que ver con lo que le había pasado a Rhea?


    Hintz preguntó: —¿Hablaste con alguien más?


    Riley tragó grueso.


    Sí, ella había hablado con alguien más.


    Pero ¿metería al chico en problemas por mencionarlo?


    Ella dijo: —Eh… Un estudiante de derecho se acercó a mi mesa. Se sentó conmigo y hablamos por un rato.


    —¿Y luego? —preguntó Hintz.


    Riley se encogió de hombros y dijo:


    —Dijo que tenía que estudiar y luego se fue.


    Hintz estaba tomando notas.


    —¿Cuál era su nombre? —preguntó.


    Riley dijo: —Mira, no entiendo por qué él es importante. No era más que otro tipo en La Guardia del Centauro. No hay ninguna razón para que puedan creer que…


    —Solo responde mi pregunta.


    Riley tragó grueso y dijo: —Ryan Paige.


    —¿Lo conoces de antes?


    —No.


    —¿Sabes dónde vive?


    —No.


    A Riley le alegró por un momento que Ryan había logrado mantenerse tan misterioso, sin siquiera darle su dirección o número de teléfono. No vio ninguna razón por la que debía responder preguntas sobre él en absoluto, y de seguro no quería meterlo en problemas. Parecía casi un poco estúpido que Hintz estaba presionándola al respecto. Y Riley supo por la forma en la que la oficial Frisbie puso los ojos en blanco que ella pensaba lo mismo.


    Hintz golpeó la mesa con la goma de borrar de su lápiz y preguntó: —¿Viste a Rhea Thorson con alguien en particular en La Guarida del Centauro? ¿Aparte de las amigas con las que salieron?


    Riley estaba empezando a sentirse más frustrada que nerviosa.


    ¿Hintz no entendía nada de lo que había estado diciendo?


    —No —dijo ella—. Como dije, yo me fui por mi cuenta… No vi a Rhea después de eso.


    Hintz siguió dando golpecitos con su borrador, mirando sus notas.


    Él preguntó: —¿El nombre Rory Burdon significa algo para ti?


    Riley se puso a pensar.


    Rory…


    Sí, el nombre era familiar.


    Ella dijo: —Creo que Rhea estaba interesada en él. La vi bailar con él otras veces en La Guarida del Centauro.


    —¿Pero no esta noche?


    Riley luchó contra las ganas de suspirar. Ella quería decir: —¿Cuántas veces tengo que decirte que no volví a ver a Rhea después de que llegué?


    En su lugar, ella simplemente dijo: —No.


    Ella supuso que Rory también estuvo con las chicas esta noche, y que las otras chicas le habían dicho a Hintz que habían visto a Rhea con él.


    —¿Qué sabes de él? —preguntó Hintz.


    Riley se detuvo. Lo poco que sabían parecía demasiado insignificante para mencionar. Rory era un chico flaco y alto con anteojos gruesos, y todas las chicas excepto Riley se habían burlado de Rhea por estar interesada en él.


    Ella dijo: —No mucho, excepto que vive fuera de la escuela.


    Se dio cuenta de que Hintz estaba mirándola de nuevo, como si él esperaba que dijera algo más.


    «¿Hintz lo considera un sospechoso?», se preguntó.


    Riley estaba segura de que el jefe estaba muy equivocado si sospechaba de Rory. El chico le había parecido tímido y gentil, ni un poco agresivo.


    Estaba a punto de decírselo a Hintz, pero el jefe de policía le echó un vistazo a los papeles que tenía enfrente y siguió con sus preguntas.


    —¿A qué hora te fuiste de La Guarida del Centauro? —preguntó.


    Riley hizo la mejor suposición que pudo sobre la hora, había sido bastante tarde.


    Entonces Hintz dijo: —¿Viste a alguna de tus amigas antes de irte?


    Riley recordó a las chicas tambaleándose por las escaleras, y que Trudy había estado llevando la jarra de cerveza cuando le preguntó:


    —¡Oye, Riley! ¿Quién era el guapo con el que andabas?


    Riley dijo: —Trudy, Heather, Gina y Cassie bajaron las escaleras. Me dijeron que Rhea ya se había ido. Luego me fui.


    Mientras Hintz tomaba notas, la cabeza de Riley comenzó a llenarse de preguntas propias. Recordó haber preguntado dónde estaba Rhea, y Trudy había dicho:


    —No sé. ¿Dónde está Rhea?


    ... y luego Heather había respondido: —Rhea regresó al dormitorio.


    Riley se preguntó qué sabían las otras chicas de la partida de Rhea.


    ¿Sabían si ella se había ido sola o no?


    ¿Y qué le habían dicho a Hintz al respecto?


    Riley deseaba poder preguntarlo, pero sabía que esa no era una opción.


    —¿Te fuiste sola? —preguntó Hintz.


    —Sí —dijo Riley.


    —¿Y caminaste sola de regreso al dormitorio?


    —Sí.


    El ceño fruncido de Hintz se profundizó mientras la miraba.


    —¿Estás segura de que eso fue prudente? La escuela ofrece un servicio de acompañamiento para cruzar el campus de noche. ¿Por qué no lo solicitaste?


    Riley tragó grueso. Esa le pareció la primera buena pregunta que Hintz había hecho hasta ahora.


    Ella dijo: —Creo que siempre me sentí segura caminando por el campus de noche. Pero ahora…


    Su voz se quebró.


    «Ahora las cosas cambiaron», pensó.


    Hintz volvió a fruncir el ceño.


    —Bueno, espero que emplees el sentido común en el futuro. Especialmente cuando bebas mucho.


    Los ojos de Riley se abrieron de par en par y le respondió al jefe: —Solo me tomé una copa de vino.


    Hintz entrecerró los ojos. Supo por su expresión que creía que estaba mintiendo. Las otras chicas debieron haber admitido que bebieron mucho, y él asumía que Riley también lo había hecho.


    Le molestaba su actitud, pero se dijo rápidamente a sí misma que lo que Hintz pensaba de ella no importaba en este momento. Sería estúpido y mezquino de su parte enojarse por eso.


    Hintz siguió anotando y dijo: —Eso es todo por ahora. Debes obedecer las mismas reglas que todos los demás en el dormitorio. Quédate en tu habitación esta noche. Ni se te ocurra salir del campus hasta que se te notifique que puedes. Quizá necesitemos hacerte más preguntas.


    Riley estaba extrañamente sobresaltada.


    «¿Eso es todo?», se preguntó.


    ¿La entrevista se había acabado?


    Ella todavía tenía preguntas, incluso si Hintz no.


    Había tenido una pregunta en mente desde que había descubierto el cuerpo de Rhea. Recordó entrar en la habitación poco iluminada de Rhea y ver su garganta degollada y sus ojos bien abiertos, pero no se había detenido a mirar su cuerpo bien.


    En una voz entrecortada, le dijo a Hintz: —¿Podrías decirme…? ¿Sabes si…?


    De repente se dio cuenta de lo difícil que sería hacer la pregunta.


    Pero finalmente logró decir: —Antes de morir… Antes de su asesinato… ¿Rhea fue…?


    No podía decir la palabra violada.


    Por la expresión vacía de Hintz, Riley supo que no había entendido lo que ella estaba tratando de preguntar.


    Afortunadamente, la oficial de policía Frisbie sí entendió.


    Ella dijo: —No lo sé con certeza, el médico forense viene en camino. Pero no creo que fue agredida sexualmente. Su ropa estaba intacta.


    Respirando más tranquila, Riley miró a Frisbie con agradecimiento.


    La mujer asintió levemente, y Riley salió de la cocina.


    Mientras Riley salió de la sala común, se encontró preguntándose una vez más qué le habían dicho las otras chicas a Hintz, como si Rhea había salido del bar sola o no. ¿Sabían algo de lo que le había sucedido a Rhea que Riley no sabía? Después de todo, habían estado con ella hasta que decidió irse.


    Mientras Riley caminaba por el pasillo, vio a un par de policías del campus parados al lado de la puerta de la habitación de Rhea, la cual estaba acordonada con cinta policial. Se estremeció al pensar que el cuerpo de Rhea aún estaba allí, esperando la llegada del médico forense. A Riley le costó imaginar a otra persona volviendo a dormir en esa habitación, pero obviamente no estaría vacante para siempre.


    Riley abrió la puerta de su habitación, que estaba a oscuras excepto por alguna luz que entraba del pasillo. Vio a Trudy darse la vuelta en su cama para mirar a la pared.


    «Todavía está despierta», pensó Riley.


    Tal vez ahora podían hablar, y Riley podría obtener algunas respuestas a sus preguntas.


    Riley cerró la puerta, se sentó en su cama y dijo: —Trudy, me preguntaba si tal vez podríamos hablar de nuestras entrevistas.


    Aun mirando a la pared, Trudy respondió: —No podemos hablar de eso.


    A Riley le sorprendió el tono agudo y helado de la voz de Trudy.


    —Trudy, no creo que eso sea cierto, al menos ya no. Hintz no me dijo nada parecido.


    —Solo vete a dormir —dijo Trudy.


    Las palabras de Trudy fueron como una cachetada para Riley. Y, de repente y por primera vez, Riley sintió lágrimas en sus ojos y un sollozo en su garganta.


    Era terrible que Rhea había sido brutalmente asesinada.


    Y ahora su mejor amiga estaba enfadada con ella.


    Riley se metió bajo las sábanas. Lágrimas corrieron por sus mejillas cuando comenzó a entender algo…


    Su vida había cambiado para siempre.


    No podía siquiera imaginarse cuánto.


    

  


  
    CAPÍTULO CINCO


     


    A la mañana siguiente, Riley se encontraba sentada en el auditorio de la universidad junto con otros estudiantes. Aunque todos estaban deprimidos, tenía que preguntarse si alguien más se sentía tan miserable como ella. Creía que algunos se veían más molestos que tristes. Pocos parecían nerviosos, como si estuvieran asustados por cada movimiento a su alrededor.


    «¿Cómo superaremos esto?», se preguntó.


    Pero obviamente no todos habían sido cercanos a Rhea. No todos la habían conocido. Seguramente estarían horrorizados ante la idea de un asesinato en el campus, pero no sería personal para muchos de ellos.


    Era personal para Riley. No podía quitarse de encima el horror que había sentido al ver a Rhea…


    Ni siquiera se atrevía a pensar en las palabras. Aún no podía pensar en su amiga como cadáver, a pesar de lo que había visto la noche anterior.


    La reunión estudiantil de hoy parecía estar totalmente desconectada con lo sucedido. También parecía estar tomando demasiado tiempo, haciéndola sentir aún peor.


    El jefe Hintz acababa de dar una conferencia sobre la seguridad en el campus, prometiendo que el asesino sería detenido pronto, y ahora el decano Trusler estaba hablando a más no poder sobre cómo hacer que las cosas volvieran a la normalidad en la Universidad de Lanton.


    «Buena suerte con eso», pensó Riley.


    Trusler había dicho que las clases se reanudarían el lunes. También que entendía si algunos estudiantes podrían no sentirse listos para volver a clases tan pronto, y que algunos de ellos querrían volver casa para estar con sus familias durante unos días, y que los consejeros de la escuela estaban listos para ayudar a todos con este terrible trauma y… y… y…


    Riley se desconectó y contuvo un bostezo mientras el decano seguía hablando, no diciendo nada útil. Apenas había dormido en toda la noche. Estuvo a punto de quedarse dormida antes de que el equipo del médico forense llegara, volviéndola a despertar. Luego se había parado en la puerta, viendo horrorizada al equipo llevarse el cuerpo tapado con una sábana en una camilla.


    «Esa no puede ser la misma chica que estaba riendo y bailando hace unas horas —pensó Riley—. Esa no puede ser Rhea.»


    Riley no se había podido quedar dormida después de eso. No pudo evitar envidiar a Trudy, quien pareció dormir profundamente toda la noche. Riley supuso que eso probablemente había sido por todo el alcohol que había tomado esa noche.


    Esta mañana, la asistente de residencia del dormitorio había anunciado esta reunión por el intercomunicador. Trudy todavía había estado acostada cuando Riley se fue. Cuando Riley llegó a la asamblea, no había visto a Trudy en el auditorio.


    Riley miró a su alrededor, pero no la vio. Tal vez todavía estaba dormida.


    «No se está perdiendo de mucho», pensó Riley.


    Tampoco vio a la compañera de cuarto de Rhea, Heather. Pero Gina y Cassie estaban sentadas unas filas delante de ella. Habían ignorado a Riley al entrar, al parecer todavía enojadas con ella por haberles dado sus nombres a la policía.


    Riley había entendido anoche por qué podrían sentirse así, pero ahora estaba empezando a parecer infantil. También era extremadamente hiriente. Se preguntó si alguna vez podrían enmendar sus amistades.


    En este momento, la “normalidad” de la que estaba hablando el decano parecía haber desaparecido para siempre.


    La reunión finalmente llegó a su fin. Los reporteros estaban esperando a los estudiantes afuera del edificio. De inmediato cayeron sobre Gina y Cassie, haciéndoles todo tipo de preguntas. Riley supuso que habían averiguado quiénes habían sido las compañeras de Rhea antes de ser asesinada.


    De ser así, probablemente también sabían de Riley. Pero hasta ahora no la habían visto. Tal vez fue cuestión de suerte que Gina y Cassie habían ignorado a Riley esta mañana. De lo contrario, estaría allí con ellas, obligada a responder preguntas imposibles.


    Riley apretó el paso para evitar a los reporteros, haciendo su camino entre los otros estudiantes. Mientras caminaba, escuchó a los reporteros haciéndoles la misma pregunta a Gina y Cassie…


    —¿Cómo te sientes?


    Riley sintió un cosquilleo de ira.


    «¿Qué pregunta es esa?», se preguntó.


    ¿Qué esperaban que Gina y Cassie dijeran en respuesta?


    Riley no tenía ni la menor idea de lo que ella respondería, excepto tal vez que la dejaran en paz.


    Estaba inundada de confusión, incredulidad, horror y muchas otras cosas terribles. El peor sentimiento de todos fue un alivio de que a ella no le había llegado a la hora aún, y eso la hacía sentirse culpable.


    ¿Cómo podría ella o sus amigas expresar tal cosa en palabras?


    Y eso no era problema de nadie.


    Riley se dirigió a la cafetería en el centro de estudiantes. No había desayunado aún, y estaba empezando a darse cuenta de que tenía hambre. Se sirvió tocino, huevos, un poco de jugo de naranja y café en el buffet. Luego buscó un lugar para sentarse.


    Sus ojos se posaron rápidamente en Trudy, quien estaba sentada sola en una mesa, de espaldas a los demás mientras se comía su desayuno.


    Riley tragó grueso.


    ¿Se atrevía a tratar de sentarse con Trudy?


    ¿Trudy siquiera le hablaría?


    No habían intercambiado ni una sola palabra desde la noche anterior, cuando Trudy le había dicho a Riley que se fuera a dormir con amargura.


    Riley se armó de valor e hizo su camino a la mesa de Trudy. Sin decir nada, colocó su bandeja sobre la mesa y se sentó junto a su compañera de cuarto.


    Trudy mantuvo la cabeza agachada durante unos momentos, como si ni siquiera se había dado cuenta de que Riley estaba allí.


    Finalmente, Trudy dijo: —Decidí saltarme la reunión. ¿Cómo estuvo?


    —Fue una mierda —dijo Riley—. Yo también debí habérmela saltado. —Ella pensó por un momento y luego añadió—: Tampoco vi a Heather en la reunión.


    —Sí, yo sé —dijo Trudy—. Me enteré de que sus padres llegaron esta mañana y se la llevaron a casa. Supongo que nadie sabe cuándo volverá a la escuela, o si siquiera volverá. —Trudy finalmente miró a Riley y le dijo—: ¿Te enteraste de lo que le pasó a Rory Burdon?


    Riley recordó que Hintz le había preguntado por Rory anoche.


    —No —dijo ella.


    —Los policías fueron a su apartamento anoche, golpeando su puerta con fuerza. Rory no tenía ni idea de lo que estaba pasando. Ni siquiera sabía lo que le había pasado a Rhea. Estaba muy asustado, creía que sería arrestado y ni siquiera sabía por qué. Los policías lo interrogaron hasta que finalmente se dieron cuenta de que no era el asesino, y luego se fueron. —Trudy se encogió de hombros y añadió—: Pobrecito. No debí haberle mencionado su nombre al estúpido jefe de policía. Pero no dejaba de hacerme preguntas, y no supe qué más decir.


    Un silencio cayó entre ellas. Riley se encontró pensando en Ryan Paige y que le había mencionado su nombre a Hintz. ¿Los policías también habían visitado a Ryan anoche? No parecía poco probable, pero Riley esperaba que no.


    De todos modos, se sentía aliviada de que Trudy al menos estaba dispuesta a hablar con ella. Tal vez ahora Riley le podría dar una explicación.


    Ella dijo lentamente: —Trudy, cuando los policías, digo, cuando la mujer policía me preguntó qué sabía, no pude mentir. Tuve que decirle que habías salido con Rhea anoche. También tuve que mencionar a Cassie, Gina y Heather.


    Trudy asintió con la cabeza y dijo: —Lo entiendo, Riley. No tienes que darme explicaciones. Lo entiendo. Y lo siento… Lo siento por haberte tratado…


    De repente Trudy estaba sollozando, sus lágrimas cayendo en su bandeja.


    Después de un rato, dijo: —Riley, ¿fui culpable de lo que le pasó a Rhea?


    Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


    —¿Qué dices, Trudy? Claro que no. ¿Cómo podrías ser la culpable?


    —Bueno, me comporté como una estúpida borracha anoche, y no presté atención a lo que estaba pasando, y ni siquiera recuerdo cuando Rhea se fue de La Guarida del Centauro. Las otras chicas dijeron que se fue sola. Tal vez si…


    La voz de Trudy se quebró, pero Riley sabía qué era lo que no estaba diciendo….


    —… tal vez si hubiese acompañado a Rhea a casa…


    Y Riley también sintió una terrible punzada de culpabilidad.


    Después de todo, ella podría hacerse la misma pregunta.


    Si no se hubiera ido sola de La Guarida del Centauro, y si hubiera estado cuando Rhea se dispuso a irse, y si se hubiera ofrecido a acompañar a Rhea a casa…


    La palabra si la estaba atormentando.


    Trudy seguía llorando, y Riley no sabía qué hacer para que se sintiera mejor.


    Riley se preguntó por qué no estaba llorando también.


    Sí, había llorado en su cama anoche. Pero seguramente no había llorado lo suficiente, no lo suficiente para algo tan terrible. Sin duda le quedaba mucho por llorar.


    Se quedó allí escarbando en su desayuno mientras Trudy se secó los ojos, se sonó la nariz y se calmó un poco.


    Luego Trudy le dijo: —Riley, lo que me sigo preguntando es ¿por qué? ¿Por qué Rhea? ¿Fue personal? ¿Alguien la odiaba lo suficiente como para matarla? No veo cómo eso es posible. Nadie odiaba a Rhea. ¿Por qué alguien odiaría a Rhea?


    Riley no respondió, pero se había estado preguntando lo mismo. También se preguntó si la policía ya había averiguado algo.


    Trudy continuó: —¿Y el que la mató es alguien que conocemos? ¿Y si una de nosotras es la siguiente? Riley, tengo miedo.


    Riley siguió callada.


    Sin embargo, estaba segura de que Rhea había conocido a su asesino. No sabía por qué estaba segura de eso, ya que ella no era policía ni sabía nada de criminales. Pero sus instintos le decían que Rhea había conocido y confiado en su asesino, tanto así que ni le dio tiempo de salvarse a sí misma.


    Trudy miró a Riley fijamente y luego dijo: —Tú no pareces estar asustada.


    Eso sorprendió a Riley.


    Por primera vez, cayó en la cuenta: «No, no tengo miedo.»


    Ella había estado sintiendo casi todas las emociones terribles que existían: culpa, dolor, shock y sí, horror. Pero el horror que sentía era diferente, ya que no temía por su propia vida. El horror que sentía era por la propia Rhea, horror por esa cosa terrible que le había sucedido.


    Pero Riley no tenía miedo.


    Se preguntó si era por lo que le había pasado a su madre hace todos esos años, el sonido de ese disparo, toda esa sangre, la pérdida incomprensible que todavía le dolía.


    ¿Ese terrible trauma que había sufrido la había hecho más fuerte que otras personas?


    Por alguna razón, esperaba que ese no fuera el caso. No parecía correcto ser así de fuerte, fuerte de unas formas en que otras personas no eran.


    Simplemente no parecía muy…


    Le tomó a Riley unos segundos pensar en la palabra adecuada.


    Humano.


    Se estremeció un poco, y luego le dijo a Trudy: —Me voy al dormitorio. Necesito dormir. ¿Quieres venir conmigo?


    Trudy negó con la cabeza.


    —Solo quiero quedarme aquí un rato —dijo.


    Riley se levantó de su silla y le dio un abrazo a Trudy. Después vació su bandeja y salió del centro de estudiantes. No fue un largo camino de regreso al dormitorio, y se sintió aliviada de no ver a ningún reportero en el camino. Cuando llegó a la puerta principal del dormitorio, se detuvo por un momento. Ahora entendía por qué Trudy no había querido volver con ella. No estaba preparada para enfrentar el dormitorio.


    Mientras Riley estaba parada allí en la puerta, ella también se sintió rara. Sí, había pasado la noche allí. Sí, vivía allí.


    Pero después de haber pasado algún tiempo afuera, donde se había declarado que todo debía volver a la normalidad, ¿estaba lista para volver a entrar en el edificio donde Rhea había sido asesinada?


    Ella respiró profundo y finalmente entró por la puerta principal.


    Al principio pensó que se sentía bien. Pero mientras continuó por el pasillo, se sintió más extraña, como si estuviera caminando y moviéndose bajo el agua. Se dirigió directamente a su propia habitación y estuvo a punto de abrir la puerta cuando sus ojos se dirigieron hacia la habitación que Rhea y Heather habían compartido.


    Se acercó y vio que la puerta estaba cerrada y sellada con cinta policial.


    Riley se quedó allí, de repente sintiéndose terriblemente curiosa.


    ¿Cómo se veía en este momento?


    ¿Había sido limpiada?


    ¿O la sangre de Rhea seguía allí?


    Riley sintió una terrible tentación de ignorar esa cinta, abrir la puerta y entrar.


    Sabía que no debía caer en esa tentación. Y, por supuesto, la puerta estaría cerrada con llave.


    Pero igual…


    «¿Por qué me siento así?», pensó.


    Se quedó allí, tratando de entender este impulso misterioso. Ella comenzó a darse cuenta de que tenía algo que ver con el asesino en sí.


    No pudo evitar pensar: «Si abro la puerta, seré capaz de entrar en su mente.»


    Sí, definitivamente no tenía ningún sentido.


    Y entrar en una mente malvada era una idea realmente aterradora.


    «¿Por qué?», se preguntó a sí misma.


    ¿Por qué quería entender al asesino?


    ¿Por qué sentía esta curiosidad tan poco natural?


    Por primera vez desde que esto había pasado, Riley sintió mucho miedo…


    No temía por su vida. Más bien estaba asustada de sí misma.


    

  


  
    CAPÍTULO SEIS


     


    El siguiente lunes por la mañana, Riley se sintió muy incómoda a lo que se sentó en su asiento en la clase de psicología avanzada.


    Después de todo, era la primera clase a la que asistía desde el asesinato de Rhea hace cuatro días.


    También era la clase para la que había estado tratando de estudiar antes de que ella y sus amigas se fueran a La Guarida del Centauro.


    No había mucha gente, ya que muchos estudiantes no se sentían preparados para volver a clase. Trudy también estaba aquí, pero Riley sabía que su compañera de cuarto también se sentía incómoda con esta prisa por volver a la «normalidad». Los otros estudiantes tomaron sus asientos en silencio.


    Ver al profesor Brant Hayman entrar en el salón tranquilizó a Riley un poco. Era joven y bastante guapo. Recordó a Trudy decirle a Rhea:


    —A Riley le gusta impresionar al profesor Hayman porque siente algo por él.


    Riley se estremeció ante el recuerdo.


    Desde luego no quería pensar que «sentía» algo por él.


    Era solo que había tenido clases con él desde su primer año en la universidad. Sin embargo, para ese entonces solo había sido un asistente graduado. Desde ese entonces le había parecido un profesor maravilloso: informativo, entusiasta y a veces entretenido.


    La expresión del Dr. Hayman era seria mientras colocó su maletín sobre el escritorio y miró a los estudiantes. Riley se dio cuenta de que iría directo al grano.


    Él dijo: —Miren, hay un elefante en el aula. Todos sabemos qué es. Tenemos que calmar las aguas. Tenemos que discutirlo abiertamente.


    Riley contuvo el aliento. Ella estaba segura de que no le iba a gustar lo que pasaría ahora.


    Entonces Hayman dijo: —¿Alguien aquí conocía a Rhea Thorson? No solo como conocida, no solo como alguien que a veces te encontrabas en el campus. Me refiero a los que la conocían muy bien. Como amiga.


    Riley levantó la mano, y lo mismo hizo Trudy. Nadie más en el aula lo hizo.


    Hayman preguntó: —¿Qué han estado sintiendo desde su asesinato?


    Riley se estremeció.


    Después de todo, era la misma pregunta que había oído a esos reporteros hacerles a Cassie y Gina el viernes. Riley había logrado evitar esos reporteros, pero ¿tendría que responder a la pregunta ahora?


    Recordó que esta era una clase de psicología. Estaban aquí para enfrentar este tipo de preguntas.


    Y, sin embargo, Riley se preguntó: «¿Por dónde empiezo?»


    Se sintió aliviada cuando Trudy habló.


    —Culpable. Pude haber evitado que sucediera. Yo estuve con ella en La Guarida del Centauro antes de lo que pasó. Ni siquiera me di cuenta cuando se fue. Si tan solo la hubiera acompañado a casa…


    La voz de Trudy se quebró. Riley se armó del valor suficiente para hablar.


    —Yo me siento igual —dijo—. Yo me fui a sentar sola cuando todas llegamos a La Guarida, y ni le presté atención a Rhea. Tal vez si hubiera… —Riley hizo una pausa, y luego añadió—: Así que también me siento culpable. Y egoísta. Porque quería estar sola.


    El Dr. Hayman asintió. Con una sonrisa compasiva, dijo: —Así que ninguna de ustedes acompañó a Rhea a casa. —Después de una pausa, añadió—: Un pecado de omisión.


    La frase sorprendió a Riley un poco.


    Parecía inadecuada para lo que Riley y Trudy no habían hecho. Sonaba demasiado benigna, no tan grave, apenas una cuestión de vida o muerte.


    Pero, sí, era cierta.


    Hayman miró al resto de la clase.


    —¿Y qué de ustedes? ¿Alguna vez han hecho, o dejado de hacer, lo mismo en una situación similar? ¿Alguna vez, por así decirlo, dejaron a una amiga caminar sola por la noche a algún lugar cuando realmente debieron haberla acompañado a su casa? ¿O tal vez simplemente dejaron de hacer algo que pudo haber sido importante para la seguridad de otra persona? ¿Como no quitarle las llaves a alguien que se tomó unas copas de más? ¿Como ignorar una situación que pudo haber resultado en una lesión o incluso en la muerte?


    Los estudiantes comenzaron a murmurar, evidentemente confundidos.


    Riley se dio cuenta de que realmente era una pregunta difícil.


    Después de todo, si Rhea no hubiera muerto, ni Riley ni Trudy habrían pensado en su «pecado de omisión».


    Lo habrían olvidado por completo.


    No era una sorpresa que al menos a algunos de los estudiantes les costó responder la pregunta. Y la verdad era que a Riley tampoco se le ocurrió mucho. ¿Había habido otros momentos en los que había descuidado la seguridad de alguien?


    ¿Pudo haber sido responsable de la muerte de otros si no hubiera sido por suerte?


    Después de unos momentos, varios estudiantes levantaron las manos.


    Luego Hayman dijo: —¿Y qué del resto? ¿Cuántos de ustedes simplemente no recuerdan?


    Casi todo el resto de los estudiantes levantaron la mano.


    Hayman asintió y dijo: —Está bien. La mayoría de ustedes también cometieron el mismo error en algún momento. Entonces, ¿cuántas personas aquí se sienten culpables por la forma en que actuaron o por lo que probablemente debieron haber hecho pero no hicieron?


    Hubo murmullos más confusos e incluso algunos jadeos.


    —¿Qué?— preguntó Hayman—. ¿Ninguno de ustedes? ¿Por qué no?


    Una chica levantó la mano y balbuceó: —Bueno… Fue diferente porque… porque… supongo porque nadie murió.


    Hubo un murmullo general de acuerdo.


    Riley vio que hombre había entrado en el aula. Era el Dr. Dexter Zimmerman, el presidente del departamento de psicología. Zimmerman parecía haber estado parado en la puerta escuchando la discusión.


    Había tenido una clase con él hace dos semestres: psicología social. Era un hombre viejo, arrugado y amable. Riley sabía que el Dr. Hayman lo consideraba un mentor, que casi lo idolatraba. Muchos estudiantes también lo idolatraban.


    Riley no sabía cómo se sentía respecto al profesor Zimmerman. Había sido un profesor inspirador, pero de alguna manera no sentía una conexión con él como muchos otros. No estaba segura del por qué.


    Hayman le explicó a la clase: —Le pedí al Dr. Zimmerman que pasara por aquí para participar en la discusión de hoy. Podría ayudarnos. Es el hombre más perspicaz que he conocido en mi vida.


    Zimmerman se sonrojó y se echó a reír.


    Hayman le preguntó: —Entonces, ¿qué opinas de lo que acaba de oír de mis estudiantes?


    Zimmerman inclinó su cabeza y se quedó pensando por un momento.


    Luego dijo: —Bueno, al menos algunos de sus estudiantes parecen creer que hay algún tipo de diferencia moral aquí. Si no ayudas a alguien y se lastiman o mueren, está mal, pero no pasa nada si no hay malas consecuencias. Pero yo no veo la diferencia. Los comportamientos son idénticos. Diferentes consecuencias realmente no cambian el hecho de que están bien o mal.


    Un silencio cayó sobre el aula mientras todos comenzaron a entender el punto de Zimmerman.


    Hayman le preguntó a Zimmerman: —¿Dices que todos deberían sentirse culpables como Riley y Trudy?


    Zimmerman se encogió de hombros.


    —Tal vez todo lo contrario. ¿Sentirse culpable hace un bien? ¿Eso la traerá de vuelta? Tal vez deberíamos estar sintiendo otra cosa. —Zimmerman se colocó enfrente del escritorio e hizo contacto visual con los estudiantes—. Los que no fueron muy cercanos a Rhea, díganme ¿cómo se sienten respecto a sus amigas, Riley y Trudy?


    Todos se quedaron callados por un momento.


    Luego a Riley le sorprendió escuchar unos sollozos en el aula.


    Una chica dijo con voz entrecortada: —Ay, me siento tan mal por ellas.


    Otro dijo: —Riley y Trudy, desearía que no se sintieran culpables. No deberían sentirse así. Lo que le pasó a Rhea fue suficientemente terrible. No me imagino el dolor que están sintiendo en este momento.


    Otros estudiantes expresaron su acuerdo.


    Zimmerman le sonrió a la clase y dijo: —Supongo que la mayoría de ustedes saben que mi especialidad es la patología criminal. El trabajo de mi vida se trata de tratar de comprender la mente de un criminal. Y estos últimos tres días he tratado de darle sentido a este crimen. Hasta el momento, solo estoy realmente seguro de una cosa. Esto fue personal. El asesino conocía a Rhea y la quería muerta.


    Una vez más, a Riley le costó comprender lo incomprensible: «¿Alguien odiaba a Rhea lo suficiente como para matarla?»


    Luego Zimmerman añadió: —Aunque eso suena terrible, les aseguro una cosa. No volverá a matar. Rhea era su único blanco. Y estoy seguro de que la policía lo encontrará muy pronto. —Se apoyó en el borde de la mesa y añadió—: Les aseguro otra cosa. Dondequiera que esté el asesino este momento, independientemente de lo que esté haciendo, él no está sintiendo lo que todos ustedes parecen estar sintiendo. Es incapaz de sentir compasión por el sufrimiento de otra persona, y mucho menos de sentir la empatía real que siento en esta aula.


    Él escribió las palabras «compasión» y «empatía» en la gran pizarra.


    Él preguntó: —¿Alguien podría decirme cuál es la diferencia entre ambas palabras?


    A Riley le sorprendió que Trudy levantó la mano.


    Trudy dijo: —Compasión es cuando te importa lo que otro está sintiendo. Empatía es cuando realmente compartes los sentimientos de otra persona.


    Zimmerman asintió con la cabeza y anotó las definiciones de Trudy.


    —Exactamente —dijo—. Así que sugiero que todos nosotros echemos a un lado nuestros sentimientos de culpa. Sugiero que nos centremos en nuestra capacidad de empatía. Esa capacidad es la que nos diferencia de los monstruos más terribles. Es valiosa, especialmente en un momento como este.


    Hayman parecía estar satisfecho con las observaciones de Zimmerman.


    Él dijo: —Si a todos les parece bien, creo que deberíamos acabar la clase ya. Ha sido muy intensa, pero espero que haya sido de ayuda. Solo recuerden que todos están procesando unos sentimientos muy poderosos en este momento, incluso aquellos de ustedes que no eran cercanos a Rhea. No esperen que el dolor, el shock y el horror desaparezcan pronto. Dejen que sigan su curso. Son parte del proceso de sanación. No teman acudir a los consejeros en busca de ayuda. O acudir el uno al otro. O a mí o al Dr. Zimmerman.


    Mientras los estudiantes se levantaron de sus escritorios para irse, Zimmerman dijo: —Antes de salir, denles abrazos a Riley y Trudy. Los necesitan.


    Por primera vez durante la clase, Riley se sintió molesta.


    «¿Qué le hace creer que necesito un abrazo?», pensó.


    La verdad era que eso era lo último que quería en este momento.


    De repente recordó que esto era lo que la había molestado cuando había asistido a su clase. Él era demasiado mimoso para su gusto, y era demasiado sentimental respecto a muchas cosas, y le gustaba decirles a los estudiantes que se abrazaran.


    Eso era un poco raro para un psicólogo especializado en patología criminal.


    También parecía extraño para un hombre que se jactaba de su capacidad de empatía.


    Después de todo, ¿cómo sabía si ella y Trudy querían ser abrazadas o no? Ni siquiera se había molestado en preguntar.


    «Eso no me parece empático», pensó.


    Para Riley, el tipo era un falso.


    Sin embargo, se quedó allí mientras los estudiantes la abrazaban. Algunos de ellos estaban llorando. Y vio que esto no molestaba a Trudy en absoluto. Trudy siguió sonriendo a pesar de sus propias lágrimas con cada abrazo.


    «Tal vez soy yo», pensó Riley.


    ¿Algo andaba mal en ella?


    Tal vez ella no tenía los mismos sentimientos que otras personas.


    Pronto los abrazos se acabaron y la mayoría de los estudiantes salieron del aula, incluyendo Trudy y el Dr. Zimmerman.


    A Riley le contentó la oportunidad de tener un momento a solas con el Dr. Hayman. Ella se acercó a él y le dijo: —Gracias por la charla sobre culpabilidad y responsabilidad. Necesitaba escuchar eso.


    Él le sonrió y respondió: —Me alegra ser de ayuda. Sé que esto debe ser muy difícil para ti.


    Riley bajó la cabeza por un momento, armándose de valor para decir algo que quería decir.


    Finalmente dijo: —Dr. Hayman, probablemente no lo recuerde, pero yo estuve en su curso de introducción a la psicología en mi primer año.


    —Sí recuerdo —dijo.


    Riley se tragó su nerviosismo y dijo: —Bueno, siempre he querido decirle que me inspiró a especializarme en psicología.


    Hayman se veía un poco asombrado ahora.


    —Guau —dijo—. Es agradable escuchar eso. Gracias.


    Se quedaron mirándose el uno al otro durante un momento incómodo. Riley esperaba que no estuviera haciendo el ridículo.


    Finalmente Hayman dijo: —Mira, he estado prestándote atención en clase… Los ensayos que escribes, las preguntas que haces, las ideas que compartes con todos. Tienes una buena mente. Y tengo la sensación de que tienes preguntas sobre lo que le pasó a tu amiga que la mayoría de los otros chicos no piensan, tal vez ni quieran pensar.


    Riley volvió a tragar grueso. Tenía razón, por supuesto.


    «Esto sí que es empatía», pensó.


    Recordó la noche del asesinato, cuando estuvo afuera de la habitación de Rhea deseando poder entrar, sintiéndose como si descubriría algo importante si lo hiciera.


    Pero había perdido esa oportunidad. Cuando Riley finalmente logró entrar, vio que la habitación estaba totalmente limpia, como si nada hubiera pasado allí.


    Dijo lentamente: —Quiero entender el por qué. Quiero saber…


    Su voz se quebró. ¿Se atrevía a decirle a Hayman, o a cualquier otra persona, la verdad?


    ¿Que quería entender la mente del hombre que había matado a su amiga?


    ¿Que quería empatizar con él?


    Se sintió aliviada cuando Hayman asintió, pareciendo entender.


    —Sé cómo te sientes. Yo solía sentirme igual. —Abrió un cajón de su escritorio, sacó un libro y se lo entregó—. Te prestaré este libro. Es un buen comienzo.


    El libro se llamaba: Mentes oscuras: La personalidad asesina


    A Riley le sorprendió ver que el mismísimo Dr. Dexter Zimmerman era el autor.


    Hayman dijo: —El hombre es un genio. Ni te imaginas las cosas que revela en este libro. Tienes que leerlo. Podría cambiar tu vida. Desde luego cambió la mía.


    Riley se sintió abrumada por el gesto de Hayman.


    —Gracias —dijo dócilmente.


    —De nada —dijo Hayman con una sonrisa.


    Riley salió del aula y se echó a correr a la biblioteca, ansiosa por sentarse a leer el libro.


    Sintió una punzada de temor a la vez.


    —Podría cambiar tu vida —le había dicho Hayman.


    ¿Sería para bien o para mal?


    

  


  
    CAPÍTULO SIETE


     


    Riley se sentó en un escritorio en la biblioteca de la universidad. Colocó el libro sobre la mesa y se quedó mirando el título: Mentes oscuras: La personalidad asesina, por el Dr. Dexter Zimmerman.


    No estaba segura del por qué, pero le alegró haber elegido empezar a leer el libro aquí en vez de en su dormitorio. Tal vez simplemente no quería ser interrumpida ni que nadie le preguntara qué estaba leyendo y por qué.


    O tal vez era algo más.


    Tocó la cubierta y sintió un cosquilleo extraño…


    ¿Miedo?


    No, eso no era.


    ¿Por qué le asustaría un libro?


    Sin embargo, se sentía ansiosa, como si estuviera a punto de hacer algo prohibido.


    Ella abrió el libro y sus ojos se posaron en la primera frase:


     


    Mucho antes de cometer un asesinato, el asesino tiene el potencial para cometer ese asesinato.


     


    Mientras leía las explicaciones del autor para esta declaración, se sintió sumirse en un mundo oscuro y terrible… Un mundo desconocido, pero que se sentía misteriosamente destinada a explorar y tratar de entender.


    Mientras pasaba las páginas, fue introducida a un monstruo asesino tras otro.


    Conoció a Ted Kaczynski, conocido como el «Unabomber», quien utilizó explosivos para matar a tres personas y herir a otras veintitrés.


    Y luego conoció a John Wayne Gacy, a quien le gustaba vestirse como payaso y entretener a niños en fiestas y eventos de caridad. Era querido y respetado en su comunidad. Agredió sexualmente y asesinó a treinta y tres niños y hombres jóvenes, muchos de cuyos cuerpos escondió en el sótano de su casa.


    A Riley le fascinó Ted Bundy, quien finalmente confesó a treinta asesinatos, aunque quizá asesinó a muchas más personas. Guapo y carismático, se había acercado a sus víctimas femeninas en lugares públicos y ganado su confianza con facilidad. Se describía a sí mismo como «el hijo de puta más duro que jamás han conocido». Pero las mujeres que asesinó no se percataron de su crueldad hasta que fue demasiado tarde.


    El libro estaba lleno de información sobre este tipo de asesinos. Bundy y Gacy habían sido notablemente inteligentes y Kaczynski había sido un niño prodigio. Tanto Bundy como Gacy habían sido criados por hombres violentos y crueles y habían sido víctimas de abuso sexual de jóvenes.


    Pero Riley se preguntó qué es lo que los había convertido en asesinos. Un montón de personas que habían sido traumatizadas en sus infancias no asesinaban.


    Ella escudriñó el texto del Dr. Zimmerman en busca de respuestas.


    Según su evaluación, los delincuentes homicidas sabían distinguir el bien del mal y también eran conscientes de las posibles consecuencias de sus acciones. Pero eran los únicos capaces de echar todo eso a un lado para cometer sus crímenes.


    Zimmerman también escribió lo que había dicho en clase: que los asesinos no eran capaces de empatía. Pero eran excelentes impostores que podían fingir empatía y otros sentimientos normales, haciéndolos difíciles de detectar y a menudo simpáticos y encantadores.


    Sin embargo, a veces había señales de advertencia visibles. Por ejemplo, un psicópata suele amar el poder y el control. Espera ser capaz de alcanzar metas grandiosas y poco realistas sin mucho esfuerzo, como si el éxito es simplemente lo que se merece. Haría lo que fuera para alcanzar dichos objetivos. Nada estaba fuera de juego, incluyendo lo cruel y criminal. Suele culpar a otros por sus fracasos, y miente fácilmente y con frecuencia…


    La mente de Riley estaba perpleja por la gran cantidad de información e ideas contenidas en el libro de Zimmerman.


    Pero mientras leía, seguía pensando en la primera frase del libro...


     


    Mucho antes de cometer un asesinato, el asesino tiene el potencial para cometer ese asesinato.


     


    Aunque los asesinos eran diferentes en muchos aspectos, Zimmerman parecía estar diciendo que había un cierto tipo de persona que estaba destinada a matar.


    Riley se preguntó por qué tales personas no eran descubiertas y detenidas antes de que pudieran empezar a asesinar.


    Riley estaba ansiosa por seguir leyendo y averiguar si Zimmerman tenía alguna respuesta a esa pregunta. Pero miró su reloj y se dio cuenta de que había pasado mucho tiempo leyendo. Tenía que irse ahora o llegaría tarde a su siguiente clase.


    Ella salió de la biblioteca y cruzó el campus, sosteniendo el libro del Dr. Zimmerman con fuerza mientras caminaba. A mitad de camino a su clase, no pudo resistirse a la atracción del libro, y ella lo abrió y ojeó partes del texto mientras caminaba.


    Entonces oyó una voz masculina decir: —Oye, ¡cuidado!


    Riley se detuvo en seco y levantó la mirada de su libro.


    Ryan Paige estaba de pie en la acera justo en frente de ella, sonriéndole.


    Parecía entretenerle lo distraída que estaba Riley.


    Él dijo: —Guau, el libro que estás leyendo debe ser bien bueno. Estuviste a punto de chocarme. ¿Puedo echarle un vistazo?


    Muy avergonzada ahora, Riley le entregó el libro.


    —Estoy impresionado —dijo Ryan, hojeando unas páginas—. Dexter Zimmerman es un genio. No me especializaré en derecho penal, pero tomé unas clases con él como estudiante de pregrado. Realmente me impactó. He leído algunos de sus libros, pero no este. ¿Es tan bueno como supongo que es?


    Riley se limitó a asentir.


    La sonrisa de Ryan se desvaneció.


    Él dijo: —Qué terrible lo que le pasó a esa chica la noche del jueves. ¿La conocías, por casualidad?


    Riley asintió de nuevo y dijo: —Rhea y yo vivíamos en el mismo dormitorio, en Gettier.


    Ryan se veía conmocionado.


    —Vaya, lo siento mucho. Debió haber sido terrible para ti.


    Por un momento Riley recordó el grito que la despertó esa terrible noche, ver a Heather derrumbada y vomitando en el pasillo, la sangre en el piso del cuarto del dormitorio, Rhea degollada con los ojos bien abiertos…


    Se estremeció y pensó: «No tiene ni la menor idea.»


    Ryan negó con la cabeza y dijo: —Todo el campus está nervioso desde que pasó. Los policías hasta fueron a mi casa esa noche. Me despertaron y me hicieron todo tipo de preguntas. ¿Puedes creerlo?


    Riley se estremeció.


    Por supuesto que lo podía creer. Después de todo, ella les había dado el nombre de Ryan.


    ¿Debería admitirlo? ¿Debería disculparse?


    Mientras estaba tratando de decidir, Ryan se encogió de hombros y dijo: —Bueno, supongo que debieron haber hablado con un montón de chicos. Me enteré que la chica estuvo en La Guarida del Centauro esa noche, y obviamente yo también estuve allí. Estaban haciendo su trabajo. Lo entiendo. Y obviamente espero que atrapen al bastardo que hizo esto. De todos modos, lo que me pasó no es gran cosa, no en comparación con lo que debe ser esto para ti. Como dije, lo siento mucho.


    —Gracias —dijo Riley, mirando su reloj.


    Odiaba ser grosera. De hecho, había estado esperando volverse a encontrar con este chico guapo. Pero iba a llegar tarde a clase y además no estaba de ánimos para disfrutar de su compañía.


    Ryan le devolvió el libro, como si comprendiera. Luego arrancó un trozo de papel de un cuaderno y anotó algo.


    Dijo con timidez: —Mira, espero que no pienses que me estoy pasando de la raya, pero aquí tienes mi número de teléfono. Por si quieres hablar conmigo. O no. Tú decides. —Le entregó el trozo de papel y añadió—: También escribí mi nombre por si lo habías olvidado.


    —Ryan Paige —dijo Riley—. No lo había olvidado.


    Ella le recitó su propio número de teléfono. Le preocupaba que debió haber parecido brusco de su parte decirle su número en lugar de anotárselo. La verdad era que le alegraba el pensar que podría volverlo a ver. Le estaba costando ser amable con personas nuevas en este momento.


    —Gracias —dijo Riley, metiéndose el papel en el bolsillo. Nos vemos.


    Riley pasó por al lado de Ryan y se dirigió hacia su clase.


    Ella oyó a Ryan decir detrás de ella: —Eso espero.


     


    *


     


    Riley leyó fragmentos del libro de Zimmerman cada vez que tenía la oportunidad durante el resto del día. No pudo evitar preguntarse si el asesino de Rhea podría ser como Ted Bundy, un hombre encantador que había logrado ganarse la confianza de Rhea.


    Recordó lo que el Dr. Zimmerman había dicho en clase esa mañana:


    —El asesino conocía a Rhea y la quería muerta.


    Y, a diferencia de Bundy, el asesino de Rhea había terminado de asesinar. No buscaría nuevas víctimas.


    Bueno, según el Dr. Zimmerman.


    «Se veía tan seguro», pensó Riley.


    Se preguntó cómo podía estar tan seguro de eso.


    Más tarde esa noche, Riley y Trudy estaban en su habitación estudiando juntas en silencio. Poco a poco, Riley comenzó a sentirse inquieta e impaciente. No estaba segura del por qué.


    Finalmente se levantó de su escritorio, se puso su chaqueta y se dirigió a la puerta.


    Trudy levantó la mirada de su tarea y le preguntó: —¿Adónde vas?


    —No lo sé. Quiero caminar un rato.


    —¿Sola? —preguntó Trudy.


    —Sí.


    Trudy cerró su libro, miró a Riley con ansiedad y dijo: —¿Estás segura de que es una buena idea? Debería acompañarte. O tal vez deberías llamar al servicio de escolta del campus.


    Riley sintió una oleada de impaciencia sorprendente.


    —Trudy, eso es ridículo —le dijo—. Solo daré una vuelta. No podemos vivir así, temerosas de que algo terrible podría suceder. La vida sigue.


    A Riley le sorprendió la agudeza de sus propias palabras. Y veía por la expresión de Trudy que había herido sus sentimientos.


    Tratando de hablar con más cuidado, Riley dijo: —De todos modos, no es muy tarde. Y no estaré fuera mucho tiempo. Estaré bien. Te lo prometo.


    Trudy no respondió. Abrió su libro en silencio y empezó a leer de nuevo.


    Riley suspiró y se dirigió hacia el pasillo. Se quedó allí durante unos momentos preguntándose: «¿Adónde quiero ir? Qué quiero hacer?»


    Finalmente comprendió que quería saber cómo había ocurrido la muerte de Rea.


    

  


  
    CAPÍTULO OCHO


     


    Con preguntas incesantes sobre la muerte de Rhea dando vueltas en su mente, Riley se detuvo y miró por el pasillo del dormitorio.


    «Aquí fue donde empezó», pensó.


    Se encontró imaginándose el lugar la noche del jueves, el momento después de que ella accedió a regañadientes a ir a La Guarida del Centauro con sus amigas.


    Acababa de ponerse su chaqueta sobre una blusa corta favorecedora y luego había salido al pasillo. Trudy y Rhea habían estado buscando a otras chicas para que las acompañaran, Cassie, Gina y Heather.


    Riley recordó el ajetreo de emoción inmadura, la promesa de beber, bailar y tal vez conocer a algunos chicos.


    También recordó lo desconectada que se había sentido de todo eso.


    Volvió sobre los pasos del grupo al final del pasillo y continuó afuera.


    Ya estaba oscuro, no tan oscuro como esa noche, pero los faros estaban encendidos, así que fue fácil para Riley visualizar cómo las cosas se habían visto en ese momento.


    Mientras seguía el camino que habían tomado, Riley recordó haber estado detrás de las otras, tentada a regresar a su habitación para seguir estudiando. Cassie, Gina y Heather se habían agrupado, hablando y riendo. Rhea y Trudy habían caminado una al lado de la otra, dándose golpecitos juguetones en los brazos por un chiste que Riley no había escuchado.


    Riley siguió visualizando todo lo que había sucedido mientras seguía su ruta fuera de la escuela y a las calles circundantes. Pronto llegó a la entrada de La Guarida del Centauro, justo como esa noche. Recordó haber sido empujada dentro del bar ruidoso y lleno de humo.


    Se dio cuenta que el lugar estaba muy menos concurrido que esa noche. También estaba más callado. La canción de Alanis Morissette «Uninvited» estaba sonando lo suficientemente bajito como para que Riley pudiera oír el crujido cercano de las bolas de billar. Y no había haces ni destellos de luz en la pista de baile vacía.


    Pero Riley recordaba vívidamente el estruendo y el caos de esa noche, que «Whiskey in the Jar» había sonado tan fuerte que todo el lugar vibraba, que Heather, Cassie y Gina se habían dirigido directamente hacia la barra, y que Trudy había agarrado a Riley y Rhea por las manos y gritado sobre la música:


    —Vamos, ¡bailemos!


    Mientras miraba la pista de baile ahora vacía, Riley recordó haber negado con la cabeza y alejado su mano, y que Trudy se había visto herida y que luego le había sacado la lengua y se había puesto a bailar con Rhea.  


    ¿Esa fue la última vez que Riley vio a Rhea viva?


    Recordó haber bajado las escaleras sola. La próxima vez que vio a sus amigas fue cuando bajaron las escaleras a tropiezos y que Trudy había estado empuñando una jarra llena de cerveza.


    Riley le había preguntado a Trudy: —¿Dónde está Rhea?


    Trudy no había sabido, pero una de las otras chicas, Riley creía que Heather, había dicho que Rhea ya había regresado al dormitorio.


    Riley tragó grueso a lo que entendió que la última vez que había visto a Rhea con vida fue aquí en esta pista de baile.


    Ella sintió una oleada renovada de culpa y también horror ante la palabra si…


    «Si tan solo me hubiese quedado a bailar con ellas…», pensó.


    Pero se recordó a sí misma lo que el Dr. Zimmerman había dicho acerca de la culpabilidad, de que no traería a Rhea de vuelta: —Sugiero que nos centremos en nuestra capacidad de empatía.


    Riley se preguntó qué era lo que estaba haciendo, por qué estaba reviviendo lo que ella y sus amigas habían vivido.


    ¿Estaba intentando empatizar?


    Si es así, ¿con quién?


    No tenía ni idea.


    Lo único que sabía es que cada vez se sentía más curiosa.


    Simplemente quería saber, sin realmente tener una idea de lo que esperaba averiguar.


    Riley se alejó de la pista de baile y vio a un par de chicos que estaban jugando al billar. Uno de ellos era Harry Rampling, el jugador de fútbol americano que se le había acercado esa noche.


    Riley observó a Harry golpear las bolas, pero no meter ninguna. A Riley le pareció un mal tiro. Ella era una muy buena jugadora de billar.


    Entonces Harry hizo contacto visual con ella e hizo una mueca.


    Se acercó a su oponente, quien se está preparando para golpear, y le susurró algo al oído mientras miraba a Riley. Los dos chicos se rieron maliciosamente, así que Riley estuvo segura de que Harry le había dicho algo asqueroso y ofensivo.


    Sintió una punzada de ira. Quería acercarse y exigir que Harry le dijera lo que había dicho sobre ella y luego insistir en que le pidiera disculpas.


    Pero no quería distraerse de la tarea en cuestión.


    En cambio, se lo quedó mirando por un momento, preguntándose si la policía lo había visitado esa noche. Después de todo, ella le había mencionado su nombre al jefe Hintz, al igual que había mencionado el de Ryan.


    Pero recordó la aprobación de Hintz ante la mención del nombre de Harry y su desaprobación cuando Riley le había dicho que lo había ignorado. Obviamente el jefe lo tenía en tan alta estima que jamás lo sospecharía como asesino. Riley se preguntó si tal vez se había equivocado.


    ¿Debería acercarse y hacerle unas preguntas?


    «¿De qué serviría eso?», pensó.


    Después de todo, ella no era policía. No tendría ni idea de cómo hacerlo.


    Además, el hecho de que ella le disgustaba no era razón para sospechar de él. En realidad no era diferente a Ryan Paige, simplemente otro tipo que de casualidad estuvo en La Guarida del Centauro esa noche.


    Miró alrededor de la discoteca por un momento. Alguien más había estado allí esa noche, ya sea adentro o esperando afuera. Seguía pensando que debía ser capaz de recordar más caras de esa noche. Pero la policía obviamente había interrogado a todos los que habían estado aquí y no habían encontrado sospechosos.


    Riley se volvió a la barra. Sentado en un taburete bebiendo una cerveza estaba un hombre alto y delgado con gafas gruesas. Riley lo reconoció de inmediato. Era Rory Burdon, quien había sido sorprendido por una visita de la policía esa noche. En este momento parecía estar perdido en sus pensamientos.


    Riley se acercó al taburete de al lado y le preguntó: —¿No te molesta si me siento?


    Rory miró a Riley con sorpresa.


    Luego se encogió de hombros y dijo: —No, para nada.


    Riley se sentó y pidió una cerveza.


    Rory le preguntó: —Tú eras una de las amigas de Rhea, ¿cierto? Te vi con ella algunas veces.


    Riley asintió.


    Rory se quedó mirando su cerveza por un momento.


    Luego dijo: —Soy un desastre desde lo que le pasó. No asistí a ninguna de mis clases hoy, y supongo que mañana tampoco asistiré. Simplemente no puedo creer lo que pasó. Bailé con ella un rato antes de que se fuera. —Luego negó con la cabeza y preguntó—: ¿Quién le haría eso a una chica buena como Rhea?


    Riley no sabía qué decir. Ciertamente no sabía la respuesta a esa pregunta. Sin duda la única persona que sabía la respuesta era el asesino.


    Rory tomó un sorbo de cerveza y dijo: —Los policías fueron a mi casa esa noche. Así fue como me enteré. Fue horrible. No me refiero a que fue horrible haber sido interrogado de esa forma, ya que los policías solo estaban haciendo su trabajo. Lo que quiero decir es que fue una forma muy terrible de enterarme. —Miró a Riley con una expresión curiosa y le preguntó—: ¿Cómo te enteraste tú?


    Riley se estremeció y le dijo: —Encontré su cuerpo.


    Los ojos de Rory se abrieron de par en par.


    —Ay, lo siento mucho —dijo él—. Fue estúpido preguntar.


    —No te preocupes —dijo Riley—. No podías saberlo.


    Riley tomó un sorbo de su propia cerveza. Ambos se quedaron callados por unos momentos.


    Luego Rory dijo lentamente y con cuidado: —No sé si debería decirte esto. La verdad es que no se lo he dicho a nadie…


    Luego se volvió a quedar callado.


    Riley se sintió un poco ansiosa. ¿Iba a decirle algo sobre lo que le pasó a Rhea?


    Luego dijo: —Me había enamorado de Rhea. Lo que le pasó me golpeó muy duro.


    Eso sobresaltó a Riley. Recordó que las amigas de Rhea se burlaban de ella por su interés en Rory.


    ¿Debería decirle a Rory que Rhea había sentido lo mismo por él?


    Rory continuó: —Ella fue muy amable conmigo. Hasta bailaba conmigo de vez en cuando, como lo hizo esa noche. Estoy seguro de que solo estaba siendo amigable, y yo sabía que no debía invitarla a una cita ni nada por el estilo. La cosa es… —Se detuvo otra vez y luego dijo—: Recuerdo cuando se fue esa noche. Yo estaba cerca cuando les dijo a sus amigas que regresaría a su habitación. Yo estaba un poco preocupado. Pensé que no debería caminar sola. Pero —Su rostro se contrajo por la emoción—. Pensé en acercarme y preguntarle si quería que la acompañara al dormitorio. Pero estaba demasiado asustado… ¿Puedes creerlo? Pensé que si me ofrecía a acompañarla a su casa, bueno, tal vez lo tomaría a mal. Tal vez pensaría que la estaba acosando o algo.


    Parecía estar conteniendo las lágrimas ahora.


    —Si yo la hubiera acompañado, tal vez no habría sido asesinada —dijo Rory—. Pero fui un cobarde.


    Riley se estremeció un poco. Sintió un dolor repentino ante esa horrible palabra «cobarde».


    «Esto es empatía», pensó.


    Y no era una sensación agradable, esto de experimentar el dolor emocional de otra persona.


    Sin embargo, le alegraba no haberle dicho que Rhea también había sentido algo por él. Luego sabría con certeza que Rhea lo habría dejado acompañarla a casa si él se lo hubiera preguntado, y eso lo haría sentirse mucho peor.


    Pero tenía que decir algo. No podía dejar que siguiera sintiéndose así.


    Ella dijo: —No fuiste un cobarde. Muchas personas que la conocían también se sienten así. Yo también. Estuve aquí esa noche, y ni siquiera… —Su voz se quebró por un momento, y luego continuó—: Creo que todos tenemos que darnos cuenta que no fue nuestra culpa. No fuimos responsables de lo que pasó. El verdadero responsable tiene que ser capturado y pagar por lo que hizo. No está bien culparnos a nosotros mismos.


    El rostro de Rory pareció relajarse un poco.


    Riley supuso que debía estar diciendo lo correcto. Estuvo a punto de añadir: —La vida sigue.


    … pero logró contenerse.


    Después de todo, ese viejo cliché simplemente no era cierto.


    Los acontecimientos de la semana pasada lo demostraban.


    Rory dijo: —Ojalá la hubiera conocido mejor.


    Riley pensó con tristeza: «Sí, yo también.»


    Ella tocó a Rory en el hombro y le dijo: —Solo cuídate, ¿de acuerdo?


    Rory asintió y tomó otro sorbo de su cerveza. Sin terminarse la suya, Riley se levantó de la barra y se alejó. Mientras pasó por la mesa de billar, le alegró que Harry Rampling y su amigo estaban demasiado inmersos en su juego como para notarla.


    Cuando Riley salió, la ráfaga repentina de aire frío la recordó a su salida de La Guarida del Centauro el jueves por la noche. Se detuvo y se quedó allí cerca de la puerta principal, sin estar segura de lo que quería hacer a continuación.


    Poco a poco, una sensación inquietante se apoderó de ella…


    «Él estuvo aquí —pensó—. El asesino estuvo aquí esperando.»


    No sabía por qué, pero se sentía absolutamente segura de ello.


    De hecho, sentía exactamente lo que había sentido mientras él había esperado… Lo pendiente que estuvo, su respiración y pulso acelerado, su impaciencia.


    Se estremeció al darse cuenta: «Estoy empatizando con él.»


    Era una idea realmente aterradora, tan aterradora como lo fue encontrar el cuerpo de Rhea.


    Se preguntó si se atrevía a entregarse a esta sensación.


    ¿Se atrevía a descender en la oscuridad de la mente del asesino?


    «Tengo que hacerlo —se dijo a sí misma con firmeza—. Tengo que averiguar lo que le pasó a Rhea.»


    

  


  
    CAPÍTULO NUEVE


     


    Riley se detuvo a medio pensamiento.


    «¿Cómo así? —se preguntó a sí misma—. ¿Qué crees que estás haciendo?»


    Pero no podía sacarse la idea de la cabeza que de alguna forma podría sentir las sensaciones del asesino.


    Ella se apartó de la puerta y se apoyó contra la pared exterior del edificio, respirando profundo y tratando de obligarse a pensar racionalmente.


    «De seguro no crees que puedes averiguar lo que le pasó a Rhea prestando atención a… ¿A qué?», se dijo a sí misma.


    Pero incluso mientras peleaba consigo misma, sabía que estaba sintiendo algo real. Estaba obteniendo una percepción de lo que había pasado aquí.


    Y tenía que averiguar todo lo que pudiera.


    Del mismo modo que se sentía segura de que el asesino debió haber hecho, dio un paso hacia atrás hasta que se ocultó en las sombras cerca de la puerta de La Guarida del Centauro.


    Se imaginó la puerta abriéndose y Rhea saliendo sola.


    «La vio —pensó—. Pero ella no lo vio a él.»


    Se preguntó por un momento si el asesino estuvo esperando a Rhea específicamente.


    Volvió a recordar lo que el Dr. Zimmerman había dicho: —El asesino conocía a Rhea y la quería muerta.


    Pero su mente racional también estaba trabajando, y ahora sentía algunas dudas sobre la explicación del profesor. Por ejemplo, ¿cómo pudo haber sabido el asesino con certeza de que Rhea elegiría caminar sola a casa esa noche? ¿Podría haber estado al acecho, esperando a cualquier chica que decidiera imprudentemente irse sola de La Guarida del Centauro?


    ¿Zimmerman podría estar equivocado?


    Riley no lo sabía. Solo sabía que tenía que usar sus propios instintos, junto con su propia lógica.


    Ahora le resultó más fácil imaginarse a Rhea caminando por la calle alegremente. Recordó las botas que Rhea llevó puestas esa noche, y ahora casi podía oírlas sonando contra el pavimento, y pudo visualizar el contorno de su figura bajo las farolas.


    Por unos momentos se quedó donde el asesino debió haber permanecido, esperando que Rhea se alejara un poco. Entonces ella comenzó a caminar en la misma dirección. Riley llevaba tenis, así que sus pasos no sonaron. Supuso que el asesino también debió haber estado usando zapatos de suela blanda. Él hubiera querido permanecer lo más silencioso posible.


    Riley continuó caminando unos diez metros, donde se imaginaba que Rhea estuvo hasta que llegó al campus, con sus caminos sinuosos iluminados por farolas. Como sintió que el asesino debió haber hecho, ella comenzó a acortar la distancia entre ellos.


    A medida que se acercaba, se dio cuenta de que sus pasos igual debieron haber alertado a Rhea.


    ¿Rhea no miró atrás para ver quién la estaba siguiendo?


    Tal vez.


    O tal vez solo aceleró el paso.


    Riley comenzó a caminar más rápido para ir al mismo paso.


    «Ella debió haberse asustado», pensó.


    Y eventualmente Rhea debió haberse atrevido a mirar atrás.


    Riley visualizó su rostro bajo la luz de la farola y vio su expresión claramente.


    Vio una sonrisa de alivio en su rostro.


    «Ella lo conocía», cayó en cuenta Riley.


    Pero ¿qué tan bien lo conocía?


    Tal vez solo lo suficientemente bien como para sentirse aliviada, supuso Riley.


    Ya tranquilizada, Rhea probablemente desaceleró sus pasos a un ritmo normal.


    Riley sentía la satisfacción del asesino, y lo impaciente que estaba.


    Todo iba exactamente como él había esperado.


    Y ella lo oyó llamándola con una voz suave y amable: —Oye, es tarde. ¿Quieres que te acompañe?


    Riley se imaginó a Rhea deteniéndose y respondiendo con una risa tímida: —Sí, tal vez sería una buena idea.


    Riley sentía la euforia del asesino ahora mientras caminaba hacia Rea.


    Ella también podía sentirlo pensando: —Esta me servirá.


    Riley se detuvo en seco, su conexión con el asesino rompiéndose.


    Las impresiones que habían inundado su mente, dándole a su imaginación y lógica un poder que no había sentido antes, la impactaron.


    Pero las sensaciones habían desaparecido.


    Por más que lo intentó, no pudo imaginarse lo que sucedió después de que el asesino se encontró con su víctima demasiado confiada.


    Pero tal vez eso era lo mejor.


    ¿Realmente quería visualizar el asesinato en sí tan vivamente como había visualizado los acontecimientos que condujeron a eso?


    Ella trató de sacudirse la sensación de maldad palpable que se había permitido experimentar, pero no podía quitarse el horror de encima.


    Ella se preguntó: «¿Qué demonios estaba haciendo?»


    Recordó lo que el Dr. Zimmerman había dicho sobre la empatía:  —Esa capacidad es la que nos diferencia de los monstruos más terribles.


    Pero ¿qué les pasaba a las personas que comenzaban a empatizar con los monstruos? ¿También podrían convertirse en monstruos?


    Riley se estremeció ante la idea.


    Recordó otra cosa que el Dr. Zimmerman había dicho: —Esto fue personal. El asesino conocía a Rhea y la quería muerta.


    Seguramente sabía de lo que estaba hablando, mucho más que Riley.


    Y, sin embargo, en lo profundo de sus entrañas, estaba segura de que estaba equivocado.


    El asesino había conocido a Rhea, pero solo un poco, tal vez no mucho más que su nombre.


    Y ella lo había conocido lo suficientemente bien como para no tenerle miedo y dejarla acompañarla a su dormitorio.


    No había tenido nada en su contra. Tristemente había sido la chica que había salido sola de La Guarida del Centauro mientras que él había estado esperando.


    Riley también estaba segura de que el asesino no había terminado aún. Cobraría otra víctima si no era detenido.


    Solo era cuestión de tiempo.


    Se preguntó si la policía también se había equivocado como Zimmerman.


    ¿Entendían el monstruo con el que estaban lidiando?


    Ella trató de decirse a sí misma que no era de su incumbencia.


    «¿Qué me creo ahora, policía?», pensó.


    De todos modos, ¿qué podría hacer al respecto?


    Sin detenerse a pensar, ella se echó a correr. Corrió las cuatro cuadras restantes a la comisaría de Lanton. Se detuvo afuera del edificio para recuperar el aliento y luego entró.


    Una mujer uniformada estaba sentada en la recepción.


    Le preguntó a Riley: —¿Qué se te ofrece?


    El corazón de Riley todavía latía con fuerza, de la emoción y por lo rápido que había corrido.


    Ella dijo: —Tengo que hablar con alguien sobre… sobre la chica que fue asesinada la noche del jueves.


    La mujer entrecerró los ojos y preguntó: —¿Tienes nueva información?


    Riley abrió la boca para hablar, pero no supo qué decir.


    ¿Tenía nueva información?


    No, lo único que tenía era un presentimiento abrumador.


    Ella sintió una mano en su hombro y oyó una voz masculina detrás de ella.


    —Sé quién eres. ¿Qué estás haciendo aquí?


    Riley se dio la vuelta y vio el rostro grande y rojizo del oficial Steele, el policía que había llegado para encontrarla bloqueando la puerta de la habitación de Rhea. Riley recordó que no se había alegrado de verla en ese entonces.


    —Tienes mucho que explicar —le había dicho—. Empieza a hablar.


    Supongo que tampoco no se veía muy feliz de verla ahora.


    Ella balbuceó: —S-solo quiero saber cómo va la investigación.


    El rostro de Steele se arrugó de irritación.


    —No es de tu incumbencia —dijo.


    Riley sintió una punzada de ira.


    —Rhea era mi amiga —dijo Riley—. Así que sí es de mi incumbencia. Y nadie ha tenido noticias.


    Steele negó con la cabeza como si estuviera a punto de decir que no.


    Pero antes de hacerlo, la mujer detrás del escritorio dijo: —Adelante, Nat. Dile a la pobre chica todo lo que puedas. No te cuesta nada.


    Steele soltó un gruñido de irritación.


    Luego dijo: —Hemos estado buscando pistas por todo Lanton, interrogando a muchas personas. Ahora estamos bastante seguros de una cosa. El asesino estaba de paso por la ciudad. Ya no está en Lanton.


    Riley casi jadeó de lo sorprendida que estaba.


    —¿O sea que estás diciendo que Rhea ni siquiera lo conocía?


    —No, probablemente era un total desconocido.


    Riley no podía creer lo que estaba oyendo. Esto contradecía completamente lo que sus instintos le habían dicho hace un momento.


    Incluso contradecía lo que el Dr. Zimmerman había dicho en clase.


    Realmente no sabía qué decir ahora.


    El oficial de policía Steele dijo: —Estamos investigando asesinatos similares en todo el país. Tal vez el asesino hizo lo mismo en otros lugares. Si es así, tal vez podamos involucrar al FBI, pero…


    Se encogió de hombros sin terminar la frase. Riley sabía qué era lo que no estaba diciendo:


    —No tenemos muchas esperanzas de que eso suceda.


    También se sentía segura de que la policía local no se estaba esforzando mucho.


    Estaba a punto de soltar lo que sabía, o creía saber. Pero ella no le agradaba a Steele. No serviría de nada hacerlo creer que estaba loca de remate.


    Pero no podía irse sin siquiera intentar hacerse oír. Recordó la mujer policía que había estado en la escena del crimen, la oficial Frisbie.


    Cuando estuvo a solas con Riley, le dijo: —Y en este momento mis instintos me dicen que tú eres la única que podría decirme exactamente lo que necesito saber.


    Por alguna razón, Frisbie había creído en Riley, incluso cuando Steele no.


    Ella también creía en presentimientos, así que tal vez escucharía a Riley.


    Riley dijo: —¿Está la oficial Frisbie? Quiero hablar con ella.


    Steele frunció el ceño bruscamente.


    —¿Tienes información? —preguntó.


    Riley quería decir: —Sí, y ustedes están totalmente equivocados.


    Pero ella no podía, ya que este hombre de mente cerrada no le haría caso a nada de lo que dijera.


    Steele dijo: —Si tienes información, puedes decírmelo todo ahora mismo. De lo contrario, estás perdiendo el tiempo de nuestro departamento.


    Se dio la vuelta y se alejó.


    Riley miró a la mujer uniformada en el escritorio.


    —¿Podrías decirme dónde puedo encontrar a la oficial de policía Frisbie, por favor?


    La mujer se veía un poco reacia a decir que no.


    —Lo siento —dijo la mujer—. Si tienes información, habla. Si no es así, es mejor que te vayas.


    Riley salió del edificio, sintiéndose muy desanimada.


    ¿Qué estaba pasando?


    El Dr. Zimmerman había estado tan seguro de que el asesinato de Rhea había sido personal, y también un hecho aislado.


    Los policías parecían creer algo completamente diferente, que el asesino era un viajero que simplemente había llegado al pueblo y asesinado a una chica al azar, y que podría estar cometiendo este tipo de asesinatos en otros lugares.


    ¿Cómo podían tener teorías tan opuestas?


    ¿Y por qué Riley se sentía tan segura de que ambas teorías eran erróneas?


    Caminó lentamente de regreso al campus.


    Mientras hacía su camino por los caminos iluminados, se encontró preguntándose: «¿Está aquí esta noche?»


    Ella se detuvo en seco y se volvió lentamente, vigilando y escuchando. No podía ver muy lejos por los caminos sinuosos, ni siquiera bajo la luz de las farolas.


    Aun así, sintió una presencia oscura y palpable en el aire.


    «Él está aquí —pensó—. Me está vigilando.»


    Estaba segura de ello.


    Le sorprendió que eso no la aterraba. Ella quería confrontar al asesino, incluso si eso significaba luchar por su vida.


    Sería mejor que ahogarse en la incertidumbre que sentía en este momento.


    Se sintió tentada a gritar: —¡Sal! ¡Muéstrate!


    Pero se detuvo a sí misma.


    ¿De qué serviría? ¿Quién podría esperar que apareciera, excepto tal vez algunos policías del campus, quienes estarían molestos por la falsa alarma?


    Aunque se sentía muy segura de la presencia del asesino, ella sabía que no debía esperar que se mostrara.


    Si realmente la tenía en la mira, o bien tenía la intención de matarla ahora mismo o la dejaría irse.


    Se quedó allí esperando en silencio durante unos largos momentos. Entonces recordó cuando volvió sobre los pasos del asesino, la forma en que se había imaginado a Rhea acelerando el paso cuando oyó los pasos del asesino.


    Ella cayó en cuenta de que estaba haciendo esto mal.


    El asesino no quiso atacar a nadie que no tuviera miedo. Él quiso que su presa estuviera indefensa.


    Como Riley había demostrado valentía, había decidido dejarla ir.


    De hecho, sintió su terrible presencia esfumarse mientras se escabullía en la noche.


    Riley siguió su camino de regreso a su dormitorio, todavía dándole vueltas a las sensaciones que había experimentado.


    Nunca había sentido algo así antes.


    O eso creía.


    Después de la muerte de su madre, ¿no había revivido ese terrible evento desde un punto de vista distinto al suyo algunas veces?


    ¿No había también confiado en razonamientos similares para mantenerse alejada de su padre cuando su temperamento lo volvía peligroso?


    Luego Riley se hizo la pregunta más importante.


    ¿Podría utilizar la sensibilidad desarrollada en su terrible infancia para averiguar lo que le había pasado a Rhea?


    Lo único que sabía era que tenía que intentarlo.


    Riley le susurró el asesino invisible y desconocido, estuviera donde estuviera: —No podrás escaparte de esta. Me aseguraré de ello.


    

  


  
    CAPÍTULO DIEZ


     


    Todo estaba en silencio mientras Riley caminaba por el pasillo hacia su habitación. Sí, era tarde. Pero siempre a esta hora había alguien escuchando música, a veces demasiado alta. Ya nadie parecía estar de humor para ese tipo de cosas.


    «La vida es diferente aquí ahora», pensó Riley.


    Se preguntó si las cosas alguna vez volverían a ser iguales a antes del asesinato de Rhea.


    Ella abrió la puerta sin hacer ruido, esperando no despertar a Trudy. Pero tan pronto como Riley entró en la habitación a oscuras, oyó la voz de Trudy.


    —¡Riley!


    Riley se sintió alarmada. Trudy sonaba desesperada. Riley encendió la luz y vio a Trudy sentada derecha en su cama.


    —¡Trudy! —exclamó Riley—. ¿Qué pasa?


    —¿Qué pasa? —repitió Trudy. —No he podido dormir desde que me acosté. He estado muy preocupada por ti. Te tardaste mucho. No supe qué hacer. Me pregunté si debía llamar a la policía.


    Riley se sentó en la cama junto a su compañera de cuarto.


    —Lo siento —dijo—. Estoy bien.


    Trudy negó con la cabeza.


    —No, no estás bien. Te pasa algo. Estás actuando como loca, quedándote afuera hasta tarde con un asesino suelto. Lo sé, lo sé… Zimmerman dice que lo que le pasó a Rhea fue personal y que el asesino no volverá a matar. Pero no puedo evitar sentirme asustada. ¿Dónde estabas de todos modos? ¿Qué hiciste?


    Riley luchó contra las ganas de suspirar.


    Si ella le contaba todo lo que había estado haciendo, Trudy podría creer que estaba loca. Sin embargo, su compañera de cuarto merecía alguna explicación.


    —Pasé por La Guarida del Centauro —dijo Riley—. Me tomé una cerveza. Y me encontré con Rory Burdon y hablé con él un rato. Se está tomando las cosas muy a pecho. —Riley hizo una pausa, y luego añadió—: ¿Sabías que Rory estaba enamorado de Rhea?


    Los ojos de Trudy se abrieron de par en par.


    —¡No! —dijo ella—. Pobrecito. ¿Le contaste lo que Rhea se sentía por él?


    Riley negó con la cabeza.


    —No, ya se sentía lo suficientemente mal. Se siente demasiado culpable. Cree que debió haberla acompañado a casa esa noche.


    Trudy se estremeció y bajó la cabeza. Riley se dio cuenta de que no había dicho lo que debía.


    Después de todo, sabía que Trudy se sentía igual… Tal vez hasta peor. Había estado tan borracha que ni siquiera se había dado cuenta de que Rhea se había ido.


    Riley supuso que debía cambiar de tema.


    —También fui a la comisaría —dijo.


    —¿Por qué? —preguntó Trudy.


    Riley vaciló y luego dijo: —No sé… Supongo que solo quería saber si habían averiguado algo sobre…


    Trudy no dijo nada. Se veía ansiosa por escuchar lo que Riley diría a continuación.


    Riley dijo: —Creen que el asesino es alguien que Rhea ni siquiera conocía, alguien que estaba de paso por aquí. Creen que ya se fue. También creen que quizá hizo lo mismo en otros lugares. Me dijeron que tal vez el FBI podría ayudarlos.


    Trudy se veía desconcertada.


    —Pero el Dr. Zimmerman dijo…


    —Lo sé —dijo Riley—. Pero la policía cree otra cosa. De todos modos, nadie parece creer que el resto de nosotras estamos en peligro.


    Trudy miró al vacío y dijo: —Ojalá yo también pudiera creer eso.


    «Yo también», pensó Riley, recordando la sensación que acababa de tener del asesino cerca, observándola.


    De repente Trudy sorprendió a Riley abrazándola fuertemente.


    Ella empezó a llorar y dijo: —Ay, Riley, no me vuelvas a asustar así, ¿de acuerdo? Sé que ya no debería estar asustada, pero no puedo evitarlo. Tú eres mi mejor amiga. Y la idea de perderte después de lo que le pasó a Rhea…


    Trudy estaba demasiado abrumada como para seguir hablando. Ella sollozó en los brazos de Riley.


    Riley no sabía qué hacer ni qué decir. ¿Podría realmente prometerle no volver a irse por su cuenta?


    «¿Por qué no?», pensó.


    Parecía razonable.


    Pero nada de lo que Riley había experimentado hace un rato parecía razonable. Ella se había sentido impulsada por el momento de conexión que había tenido con el asesino.  ¿Sería capaz de resistirse si volvía a sentir la conexión?  ¿Era realmente la última vez que saldría sola de noche para tratar de encontrarlo, de entenderlo?


    Ella se desenredó suavemente de los brazos de Rhea.


    —Lamento haberte asustado —dijo—. Trataré de no volverlo a hacer. De todos modos, ya es tarde, y deberíamos dormir un poco. Voy a ducharme antes.


    Trudy asintió con la cabeza, viéndose más tranquila.


    Riley tomó su pijama y bata, apagó la luz, y salió de la habitación.


    Mientras caminaba al baño, fue inundada por una oleada de agotamiento. Había sido un día extraño, largo y preocupante. Realmente necesitaba descansar un poco antes de las clases de mañana.


    Pero dudaba de que dormiría muy bien esta noche.


     


    *


     


    Sonó un disparo.


    La pequeña Riley estaba en la tienda de dulces de nuevo y olía el humo de la pólvora.


    Un hombre malo acababa de dispararle a su mamá.


    Ella dejó caer su puñado de caramelos y gritó: —¡Mami!


    Pero a lo que miró la figura arrugada en el suelo, se dio cuenta de que no era su mami.


    Era otra mujer, más joven que mami, y sangre brotaba de su garganta. Estaba muerta y sus ojos estaban fijados en la pequeña Riley.


    Y, por alguna razón, como si la conociera de algún otro momento o lugar, la pequeña Riley se sabía su nombre.


    —Rhea —dijo.


    Contuvo su terror, se dio la vuelta y levantó la mirada hacia el hombre con la media en la cabeza.


    Humo seguía saliendo de su pistola.


    —¿Quién eres? —preguntó, tratando de no sonar como la niña que era—. Muéstrame tu cara.


    El hombre la miró por la media por un momento.


    Luego se la quitó lentamente de la cabeza, y…


    No era un hombre en absoluto.


    Era otra mujer.


    Y la pequeña Riley sabía quién era.


    Era la mismísima Riley, ¡ya crecida!


     


    Riley fue despertada de su pesadilla por el sonido del timbre del teléfono de la habitación.


    Ella abrió los ojos y vio la luz del sol a través de la ventana. Trudy estaba profundamente dormida en su cama. Riley consideró dejar que el teléfono sonara hasta que la contestadora atendiera. Sin embargo, el timbre y el sonido del mensaje saliente sin duda despertarían a Trudy.


    Riley se levantó de la cama y contestó el teléfono.


    Una voz masculina ronca le habló.


    —Hola, niña.


    Riley reconoció la voz de inmediato, y no estaba muy feliz de escucharla.


    Era su padre.


    Pero ¿por qué la estaba llamando? Ni siquiera tenía un teléfono.


    Quizá la estaba llamando de un teléfono público del pueblo.


    «Pero ¿por qué?», se preguntó.


    —Hola, papi —dijo.


    Cayó un silencio.


    Durante unos segundos, Riley se preguntó: «¿Vamos a hablar o qué?»


    Su relación llevaba muchos años tensa.


    Cada cierto tiempo ambos trataban de hacer las paces, y Riley incluso lo visitaba en su cabaña en los montes Apalaches todos los años. Rara vez discutían, pero cuando lo hacían las cosas se ponían muy feas. Por más que intentaban, nunca congeniaban.


    —¿Cómo estás? —preguntó Riley.


    Oyó un gruñido largo y familiar.


    —Bueno, ya sabes cómo es. No es temporada de ciervos, así que estoy pescando. Más que todo trucha. Pero ha estado buena la pesca.


    Eso la hizo recordar pescar con su papá, y también cazar pequeñas ardillas, cuervos y marmotas con él. A Riley no le gustaba cazar ciervos, así que nunca hizo eso con él. El campo alrededor de su cabaña era hermoso, incluso si se sentía incómoda en su compañía. Su padre había comprado la cabaña poco después de retirarse como capitán de marina.


    Era muy desolado allá arriba, especialmente durante el invierno. Pero a su padre le gustaba así. Siempre había sido un hombre duro que generalmente no se llevaba bien con la gente, y se había amargado aún más luego del asesinato de la madre de Riley.


    Hubo otro momento de silencio. Riley sabía que le tocaba decir algo sobre sí misma.


    Pero ¿debería decirle lo que había pasado durante los últimos días?


    ¿Cómo reaccionaría?


    Ella dijo: —Papi, hubo un asesinato. Aquí mismo, en mi dormitorio, en mi piso. Una chica que conocía muy bien. Fue degollada. Nadie sabe quién lo hizo.


    Hubo más silencio ahora. Riley se preguntó si respondería.


    —Bueno, sabes cómo cuidarte —dijo su padre finalmente.


    Riley se sintió herida. Le tomó un momento darse cuenta del por qué. Ella había estudiado sobre esto en psicología, un problema que se llamaba «doble vínculo», cuando alguien le daba mensajes contradictorios a otra persona.


    Y, en este caso, su padre definitivamente le estaba dando mensajes contradictorios.


    Por un lado, le estaba dejando saber que ella no era digna de su preocupación. Por otro lado, le estaba diciendo que ella era dura como él, y tal vez que incluso la admiraba un poco.


    Riley simplemente no tenía forma de armonizar esos dos mensajes. Al menos sus estudios la ayudaban a entender por qué eso era tan preocupante.


    Luego su padre preguntó: —¿Cuál es tu especialización?


    Riley se tragó su irritación. Ella sabía lo que venía. Habían tenido esta conversación antes.


    —Psicología —dijo.


    —Qué mal —dijo—. Deberías considerar cambiar de especialización.


    Riley sintió la necesidad de explicar por qué estaba equivocado. Pero un instinto viejo y familiar la hizo detenerse.


    Si le decía la verdad, que le gustaba estudiar psicología, y que además estaba en el segundo semestre de su último año y que era demasiado tarde para cambiarse, él perdería los estribos y la llamada terminaría mal.


    —Lo pensaré, papá —le mintió, con la esperanza de que eso lo haría dejar el tema.


    Pero se dio cuenta de que la conversación ya estaba tomando un giro desagradable.


    Él dijo: —Niña, es hora de que entiendas algo. Simplemente no estás hecha para una vida normal. No tiene sentido tratar de encajar, tratar de vivir y trabajar como los demás. No está en tu sangre. No está en tu naturaleza.


    Riley se sentía a punto de perder los estribos.


    Había oído esto un montón de veces, y era otro doble vínculo.


    ¿Su padre estaba diciéndole que ella era excepcional de alguna forma y que estaba destinada a hacer grandes cosas en la vida?


    ¿O simplemente estaba diciéndole que ella era un monstruo?


    Ciertamente no lo sabía. Se sentía bastante segura de que ni siquiera su papá lo sabía.


    De todos modos, ya era hora de terminar la conversación.


    —Gracias por llamar, papi —dijo ella—. Tengo que irme o sino llegaré tarde a clase.


    Hubo otro momento de silencio.


    Riley percibió que su padre estaba luchando para encontrar las palabras para decir algo que desesperadamente quería decir, pero simplemente no podía.


    —Está bien —dijo finalmente—. Escríbeme cada cierto tiempo.


    La llamada terminó. Riley se quedó allí sintiéndose triste y vacía, y también preocupada.


    Las palabras de su padre resonaban en su mente: —Simplemente no estás hecha para una vida normal.


    Su padre le había dicho eso muchas veces, pero siempre había logrado ignorarlo.


    Pero ahora, después de lo que había sucedido anoche, no pudo evitar preguntarse: «¿Será que tiene razón?»


    Después de su infancia y adolescencia difíciles, había anhelado desesperadamente el tipo de normalidad que veía en todos a su alrededor: un esposo, hijos, una carrera estable, un futuro cómodo.


    Pero ahora no podía evitar sentir que las cosas habían cambiado, literalmente de la noche a la mañana.


    ¿Qué significaba que le resultaba tan fácil, tan irresistible, empatizar con un asesino, ver el mundo a través de sus ojos, aunque sea brevemente?


    Riley trató de sacudirse su preocupación.


    Era hora de prepararse para su día.


    

  


  
    CAPÍTULO ONCE


     


    Mientras Riley se encontraba en su escritorio tratando de leer su libro de texto para la clase del profesor Hayman, su mente seguía vagando a un libro diferente, el que se encontraba en el cajón de su escritorio: Mentes oscuras: La personalidad asesina, por el Dr. Dexter Zimmerman.


    Sabía que ya debía habérselo devuelto al profesor Hayman, ya que se lo había prestado hace dos semanas y lo había leído tres veces. El profesor no se lo había pedido. De hecho, no había hablado con ella sobre eso en absoluto. Tal vez se le había olvidado que se lo había prestado.


    Aun así, no parecía correcto quedarse con algo que no era suyo por tanto tiempo.


    «Seguramente no pienso volverlo a leer», pensó.


    Pero el hechizo del libro seguía atrayéndola a los mundos extraños y prohibidos que describía en detalle.


    «¿Por qué me siento atraída a personalidades asesinas? —se preguntó—. ¿Por qué me resulta interesante aprender sobre seres humanos terribles? ¿Por qué quiero saber qué los hizo ser así?»


    Se dio cuenta de que estaba aún más interesada en la forma en que habían sido capturados, y por qué había tomado tanto tiempo para que algunos de ellos fueran capturados.


    «Al menos ese interés tiene que ser sano», se dijo a sí misma.


    Aun así, estaba segura de que ninguno de sus amigos compartía su fascinación.


    De hecho, su compañera de cuarto, Trudy, era la razón por la que el libro estaba metido en el cajón del escritorio. Riley antes lo tenía sobre su estante, pero Trudy se estremecía visiblemente cada vez que lo veía.


    Obviamente el libro incomodaba a Trudy, así que Riley había tenido que esconderlo.


    Pero ¿por qué no lo devolvía?


    Los pensamientos de Riley fueron interrumpidos por el timbre de su teléfono, y se preguntó quién podría ser. Rara vez recibía llamadas aquí en su dormitorio. Ella esperaba que no fuera su padre otra vez, ya que hablar con él una vez cada varios meses era más que suficiente para ella.


    No paraba de recordar lo que le había dicho la última vez que había hablado con él: —Simplemente no estás hecha para una vida normal.


    Seguramente no necesitaba escuchar eso ahora mismo, especialmente con sus preguntas acerca de ese libro dando vueltas en su cabeza.


    Ella decidió dejar que el teléfono sonara. Escuchó el mensaje de la contestadora, la voz de Trudy explicando que ella y Riley no podían contestar el teléfono, pero que si dejaban un mensaje les devolverían la llamada.


    Luego del pitido, oyó un breve silencio. Riley supuso que era alguien que estaba tratando de decidir si quería dejar un mensaje o no.


    Luego oyó una voz masculina.


    —Eh… Estoy llamando a Riley Sweeney. Riley, quizá ni recuerdes mi nombre, pero…


    Riley sonrió.


    Por supuesto que recordaba su nombre.


    Era Ryan Paige.


    Ella cogió el teléfono y le dijo: —Hola.


    —Eh, es Ryan. Ryan Paige. Nos conocimos hace unas semanas.


    Riley trató de actuar un poco sorprendida.


    —Ah, sí. Ya recuerdo. ¿Cómo estás?


    —Bueno, estaba pensando en qué hacer el fin de semana, y me preguntaba si querías ir a cenar o al cine conmigo. Dicen que Matrix es buena. ¿Ya la viste?


    —No —dijo Riley.


    Luego se quedó callada. Se sintió un poco culpable al darse cuenta de que ella estaba disfrutando de su incomodidad, pero igual esperó a que él continuara.


    Ryan finalmente dijo: —¿Qué te parece?


    —Me parece bien —dijo ella.


    Hubo otra pausa. Luego, antes de que pudiera pensarlo mejor, Riley soltó: —¿Qué harás esta noche? Bueno, podríamos irnos a tomar unos tragos o algo.


    Riley sintió su rostro ruborizándose de la vergüenza.


    «Eso fue muy estúpido», pensó.


    Pero ya no había vuelta atrás. Le alegraba que Ryan no podía ver su rostro.


    —Me parece bien —dijo él—. ¿Qué tal el Bar Pooh-Bah?


    Esto sorprendió a Riley un poco. El Bar Pooh-Bah era un bar exclusivo al que ella y sus amigas nunca iban. Pero si eso era lo que Ryan quería…


    —Está bien —dijo ella.


    —De acuerdo —respondió Ryan—. ¿A qué hora quieres que te recoja?


    «¡Tiene auto!», pensó Riley.


    Luego Riley le respondió: —¿Te parece a las ocho y media? Ya a esa hora habré terminado de estudiar.


    —Me parece perfecto. Te llamaré al llegar.


    «¿Me llamará?», se preguntó Riley.


    Luego cayó en cuenta de que también tenía un teléfono celular.


    Finalmente, Ryan dijo: —Ya quiero verte.


    —Sí, yo también a ti.


    Riley colgó, todavía sintiéndose bastante avergonzada.


    —¿Qué harás esta noche? —le había preguntado.


    ¿Qué demonios se creía que estaba haciendo? ¿Desde cuándo se comportaba así?


    Pero rápidamente racionalizó: «Tal vez sugerirle unos tragos fue lo más inteligente.»


    Después de todo, esta noche no sería nada del otro mundo, solo una oportunidad para descubrir si ella y Ryan tenían química sin tantas formalidades. Como no era una cita formal, tendría la posibilidad de acabar con todo temprano. Y luego Riley podría decidir si le gustaba lo suficiente como para molestarse en tener una verdadera cita con él.


    Pero luego se preguntó: «¿Y si me gusta y yo no le gusto a él?»


    Ella gimió en voz alta.


    Las tenía todas de perder. Era o bien ir en una semi cita esta noche que podría terminar mal para ella, o pasar el resto de la semana en suspenso acerca de cómo sería una verdadera cita con él.


    De todos modos, todavía tenía que estudiar antes de su salida con Ryan. Ella abrió su libro al lugar donde había quedado antes de la llamada.


    Pero ahora le estaba costando concentrarse, y no era por la casi cita. Estaba preocupada por alguien más.


    Trudy.


    Trudy se había ido a la biblioteca después de cenar, lo que no debía ser gran cosa. Pero últimamente todo era gran cosa. La compañera de cuarto de Riley no había sido la misma en estas dos semanas desde el asesinato de Rhea.


    Estaba manteniendo una rutina estricta y restrictiva. Iba a sus clases, y almorzaba y cenaba en el centro de estudiantes, pero no salía para ningún otro lado. Pasaba el resto de su tiempo encerrada en su habitación, a veces estudiando, a veces simplemente mirando al vacío o con la cabeza agachada. Ni siquiera escuchaba la música pop que por lo general molestaba a Riley.


    Riley sabía que ella tampoco era la misma. Pero estaba intentando volver a la normalidad. No estaba teniendo mucho éxito, pero al menos no estaba dejando que lo que le había pasado a Rhea desbaratara su vida por completo.


    A Riley le había alegrado cuando Trudy le dijo que se iba a la biblioteca un rato. Hasta le había dicho a Trudy que le alegraba, aunque trató de no hacerlo parecer gran cosa, porque Trudy estaba muy susceptible.


    Pero ahora no pudo evitar preguntarse cómo estaba Trudy.


    ¿Estaba sintiéndose abrumada y desanimada?


    Riley trató de recordarse a sí misma que ella no era responsable por el bienestar emocional de Trudy. Sabía que Trudy había estado viéndose con los consejeros del campus, y que les correspondía a ellos ayudarla a superar esto. Pero hasta ahora, no parecían estar ayudándola mucho.


    Riley miró el reloj y vio que el tiempo estaba pasando volando. Necesitaba terminar de estudiar rápido y vestirse para su salida con Ryan.


    «Una casi cita —pensó mientras pasaba las páginas de su libro de texto—. ¿Eso significa que las cosas están volviendo a la normalidad?»


    Terminar su último año y graduarse ya sería bastante estresante.


    Seguramente no sucederían más cosas terribles.


    Pero en cuanto a las cosas volviendo a la normalidad, Riley no pudo evitar preguntarse si esa «normalidad» aún existía.


    

  


  
    CAPÍTULO DOCE


     


    Se estaba haciendo de noche para cuando Trudy comenzó su camino de regreso al dormitorio. No había estudiado nada en la biblioteca, pero ese realmente no había sido el motivo por el cual había decidido ir para allá.


    Estaba orgullosa de sí misma por lo que había hecho. Había pasado un tiempo mirando una selección de libros recién adquiridos en un estante. Luego se había sentado a ojear unos apuntes.


    Y ahora le daba risa que haber realizado esas pequeñas tareas la estaba haciendo sentirse orgullosa. Ella sabía que eso era una buena señal.


    En este momento, Trudy se estaba sintiendo un poco mejor consigo misma.


    Esta pequeña salida había sido idea de su consejero. Un viaje nocturno a la biblioteca sería una forma de ponerse a prueba y tratar de vencer sus miedos.


    —Un pasito a la vez —el consejero de Trudy le repetía constantemente.


    Pero, en este momento, esto no parecía un pasito.


    «Más bien parece un ‘gran salto’», pensó.


    Aun así, Trudy trató de convencerse de que era necesario. Seguía recordando lo que Riley había dicho poco después de la muerte de Rhea:


    —No podemos vivir así, temerosas de que algo terrible podría suceder.


    Obviamente eso era cierto. Trudy sabía que tenía que sacudirse ese temor crónico que parecía haberse adueñado de su vida.


    Y por esa razón había decidido tomar unos pasitos, o tal vez el primer gran salto.


    Aun así, cayó en cuenta de que estaba caminando por los senderos iluminados del campus a un ritmo mucho más rápido de lo habitual. Ni siquiera ver a otros estudiantes caminando cerca de ella la tranquilizaba. Cada pequeña sombra entre los edificios o mancha oscura detrás de los arbustos parecía amenazante.


    Se dijo a sí misma que seguramente ningún monstruo asesino estaba al acecho por aquí, no mientras el campus todavía estaba bastante activo.


    Trudy se dio cuenta de que la auto-satisfacción que acababa de experimentar en la biblioteca se había esfumado. Quería sentirse mejor, pero no podía.


    ¿Y si los otros estudiantes se iban? ¿Y si todos los demás desaparecían de repente y la dejaban sola en el laberinto de caminos, un blanco perfecto para un monstruo asesino?


    Sabía que sus pensamientos eran irracionales, pero ya había perdido el control sobre ellos.


    Para cuando se encontraba a mitad de camino al dormitorio, el corazón de Trudy estaba latiendo con fuerza  y estaba hiperventilando. Ahora se preguntaba de qué había servido ponerse a prueba de esta forma.


    Había creído que la idea de su consejero de salir era buena. Se había sentido orgullosa por haber hecho el esfuerzo. Pero ahora estaba aterrorizada.


    «Quizá deba darme por vencida —pensó—. Quizá no deba salir más.»


    Obviamente pasar sus días metida en su dormitorio no era vivir. Pero se recordó a sí misma que se graduaría en dos meses. Si sobrevivía hasta entonces, pasaba sus exámenes y se graduaba, podría volver a casa y quedarse allí hasta que se sintiera segura para salir.


    Cuando Trudy llegó a la entrada del dormitorio, entró y se quedó parada en la puerta, jadeando.


    Finalmente sentía que podía respirar de nuevo.


    Mientras caminaba hacia la habitación que compartía con Riley, miró hacia el dormitorio donde había sido encontrado el cuerpo de Rhea. Había estado evitando caminar por esa parte del dormitorio ya que la mera idea de pasar por el frente de la habitación la aterraba.


    Pero recordó el lema de su consejero: —Un pasito a la vez.


    Tal vez al menos podría tomar unos pasitos aquí adentro. Tal vez este era un temor que podía vencer ahora mismo. No había ningún estudiante aquí, así que nadie se daría cuenta si fracasaba.


    Trudy pasó por su propia habitación y continuó por el pasillo. El pasillo parecía alargarse mientras caminaba y la habitación que la asustaba parecía estar cada vez más lejos. En lugar de acelerar el paso como lo había hecho de regreso al dormitorio, Trudy se encontró moviéndose más lentamente.


    «Tal vez nunca llegue», pensó.


    Pero finalmente se encontró parada en frente de la puerta que había pasado las últimas dos semanas cerrada. Parecía extrañamente enorme y melancólica, como si fuera una gran lápida. Se sentía empequeñecida e intimidada por esa puerta.


    Sabía que nadie vivía en la habitación ahora. Heather no había regresado a la escuela. Les había enviado un correo electrónico a sus amigas, entre ellas Trudy, avisándoles que se tomaría un año de descanso y que quizá aplicaría para otra universidad en el otoño. Y obviamente nadie quería mudarse a esa habitación aún.


    Trudy se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que alguien más viviera allí.


    ¿El año que viene, tal vez?


    ¿Quizá más tiempo?


    Trudy sabía que no sería pronto. Seguramente sería después de que todos los estudiantes que actualmente ocupaban este piso se fueran, llevándose consigo el recuerdo de aquella terrible noche.


    Le parecía extraño que el asesinato de Rhea no sería nada más que una parte de la historia de la residencia, una historia que estudiantes contarían por diversión, así como también para asustar a otros.


    Trudy se preguntó: «¿La puerta está cerrada con llave?»


    De seguro que sí, ya que la habitación estaba desocupada.


    Podía averiguar si estaba cerrada con llave ahora mismo, simplemente acercándose y dándole vueltas al pomo.


    En ese momento, un ruido la sobresaltó.


    Se volvió y vio que era Riley, quien estaba saliendo de la habitación que compartían.


    —Hola, Riley —dijo en voz alta.


    Riley se volvió y se vio sorprendida de ver a Trudy.


    —Hola, Trudy —dijo.


    Trudy y Riley caminaron la una hacia la otra.


    —Ya regresaste de la biblioteca —dijo Riley—. ¿Cómo…?


    La voz de Riley se quebró, pero Trudy entendía lo que quería preguntar. Había sido bastante obvio cuando Trudy salió de su habitación que su pequeña excursión se trataba de enfrentar sus miedos.


    Trudy logró sonreír un poco.


    —Me fue bien —dijo.


    «Al menos no fui asesinada», pensó.


    Hubo un silencio incómodo entre ellas.


    Trudy vio que Riley estaba bastante bonita, que llevaba una falda, una blusa sencilla con cuello en V y botas. Quería preguntarle a Riley adónde iba. Pero Riley había estado a la defensiva últimamente cada vez que Trudy le hacía preguntas sobre sus idas y venidas.


    Finalmente Riley dijo: —Eh, saldré por un rato. Creo que no me tardaré mucho. Te llamaré si voy a llegar tarde. Espero que eso esté bien.


    Trudy hizo un gesto de dolor al recordar el escándalo que había armado después de la llegada de Riley el lunes después del asesinato. Sabía que Riley no había estado saliendo mucho por ella.


    —Por supuesto que está bien —dijo Trudy. —Forzando una risa, añadió—: Yo no soy tu mamá.


    Riley se echó a reír.


    —Está bien —dijo ella—. Nos vemos.


    Riley se volvió y siguió su camino fuera del edificio. Trudy entró en su habitación, cerró la puerta detrás de ella, y se sentó en su cama.


    Dentro de poco, comenzó a sentirse un poco más segura y respiró más tranquila.


    Pero luego se preguntó: «¿Qué dice eso de mí?»


    Desde luego no sentía que había logrado vencer ningún miedo.


    Sí, había creído que lo había logrado en la biblioteca. Ahora se preguntaba si tal vez jamás lo lograría.


    Pero ¿se quedaría encerrada aquí en su habitación toda la noche?


    Tal vez, solo tal vez, podría armarse del valor suficiente para bajar a la sala común a estudiar y comerse algo.


    «Una verdadera aventura —pensó irónicamente—. Tal vez dentro de un rato.»


    Se preguntó de nuevo adónde podría estar dirigiéndose Riley. Riley parecía diferente últimamente. Se veía muy distraída, y sus estados de ánimo le parecían oscuros y extraños.


    Sin embargo, se dijo a sí misma que no era como si sus propios estados de ánimo eran normales y alegres.


    «Es ese libro», pensó Trudy.


    Riley había pasado demasiado tiempo leyendo ese libro, el que ella sabía estaba en el cajón del escritorio de Riley, el de las mentes asesinas.


    «¿Qué ha estado pasando por su mente?», pensó.


    Trudy recordó algo que le había dicho a Riley durante su arrebato emocional la noche que Riley había salido sola: —Tú eres mi mejor amiga. Y la idea de perderte después de lo que le pasó a Rhea…


    Trudy sintió un nudo de dolor en su garganta.


    ¿Eso era lo que estaba pasando?


    ¿Estaba perdiendo a Riley como había perdido a Rhea?


    

  



  

    CAPÍTULO TRECE


     


    Cuando Riley salió del dormitorio, el único auto que vio esperándola afuera era un bonito Ford Mustang. Vaciló por un momento. Le parecía un vehículo bastante elegante para un estudiante, incluso uno en la facultad de derecho.


    En ese momento, Ryan Paige se bajó del Mustang y saludó a Riley. Se dio la vuelta y abrió la puerta del pasajero, mostrándole más caballerosidad de la que estaba acostumbrada de chicos. Estaba empezando a sentir que esta noche podría ser más inusual de lo que esperaba.


    A lo que Riley caminó al Mustang y entró, estuvo consciente de que Ryan estaba mirándola con una expresión de satisfacción en su rostro apuesto. Ella obviamente también le había echado un buen vistazo. La verdad era que creía que él estaba demasiado arreglado para una casi cita improvisada, con un chaleco oscuro sobre una camisa azul costosa desabrochada en el cuello.


    Se preguntó si era demasiado formal y chapado a la antigua para su gusto.


    Luego de que Ryan entró y comenzó a conducir, le preguntó: —¿Cómo has estado?


    Riley sintió que la pregunta era más que simplemente educada. Después de todo, Ryan sabía que había sido amiga de Rhea y que había encontrado su cuerpo.


    —Supongo que bien. Esto ha sido muy raro.


    —Sí, pues sí —dijo Ryan—. La escuela parece un lugar totalmente distinto. Todos están tensos y nerviosos, y hay un montón de rumores. Y demasiada sospecha. Me enteré que algunos chicos están siendo excluidos solo porque son un poco raros y excéntricos, tratados como si fueran asesinos. No es sano.


    Riley no respondió, pero también estaba de acuerdo. Recordó que la policía había interrogado al pobre Rory Burdon. Se preguntó si tal vez él también estaba siendo tratado con recelo por eso. Ella esperaba que no.


    Ryan la miró con preocupación, y ella se dio cuenta de que había estado sentada allí con el ceño fruncido.


    —Ay, lo siento —dijo Ryan—. Quizá no debería estar hablando de…


    —No te preocupes —dijo Riley.


    Pero no expresó ningún pensamiento propio sobre el asunto.


    Fue un corto viaje hasta el Bar Pooh-Bah. Cuando llegaron a la entrada principal, Ryan obviamente le abrió la puerta a Riley. Nunca había venido antes, pero era tan exclusivo y elegante como había esperado, un shock para ella después de estar tan acostumbrada a La Guarida del Centauro.


    El lugar estaba muy bien iluminado, dejando al descubierto la madera pulida y tapicería de cuero. En lugar de rock, escuchaba jazz. Ryan llevó a Riley a una mesa cómoda y privada.


    Una mujer joven con una camisa blanca y una corbata delgada negra llegó a tomar sus pedidos.


    —Hola, Nyssa —le dijo Ryan con una sonrisa.


    —Hola, Ryan —dijo la mesera, devolviéndole la sonrisa.


    Riley se preguntó si Ryan era un cliente regular en este lugar ostentoso.


    ¿Cuán rico era?


    La mujer tomó sus pedidos de copas de vino tinto. Después de una cierta timidez, comenzaron a hablar un poco, pero no sobre el asesinato. Eso fue un alivio para Riley.


    Dentro de poco, Riley comenzó a sentirse muy cómoda con su cita. A pesar del entorno, empezó a parecer un tipo muy normal. Y, al igual que casi todos los hombres que Riley había conocido, le gustaba hablar de sí mismo. Mencionó sus calificaciones excelentes y también que tenía su propio apartamento. Luego comenzó a entretener a Riley con su futuro prometedor, mencionado que podría incluir un alto cargo político.


    Mientras le daba respuestas breves, Riley ordenó en su mente lo más probable de lo improbable. Ella sabía que no debía tomar esa última parte de su futuro en serio. La mayoría de los estudiantes de derecho de sexo masculino que había conocido estaban seguros de que se convertirían en presidente. Sin embargo, Ryan le parecía trabajador y concienzudo. No dudaba de que tendría éxito.


    Después de un tiempo, dejó de hablar de sí mismo y comenzó a verse un poco avergonzado.


    Esto le hizo gracia.


    Ella estaba familiarizada con esta fase de una cita, en la que un hombre se daba cuenta de que había pasado demasiado tiempo hablando de sí mismo y que era hora de mostrar cierto interés en la chica.


    —Entonces —dijo él—. Estudias psicología.


    Riley sonrió. Sabía que era una forma más educada de preguntar: —¿Qué diablos crees que harás con una licenciatura de psicología?


    Al menos había recordado lo que estudiaba.


    Riley se encogió de hombros y dijo:


    —Me interesa la naturaleza humana —dijo.


    Ryan inclinó su cabeza con interés y respondió: —Supongo que más que todo el lado oscuro de la naturaleza humana, a juzgar por lo que lees. Ese libro de Zimmerman que estabas leyendo era bastante sombrío.


    Riley no sabía qué decir. Ella también estaba bastante desconcertada por lo oscuros que se habían tornado sus pensamientos.


    Ryan se echó hacia atrás y miró a Riley como si estuviera estudiándola.


    Él dijo: —Supongo que has vivido experiencias bastante inquietantes de las que no hablas mucho. ¿Tengo razón?


    Riley hizo un gesto de dolor.


    Entre el asesinato de su madre y su infancia y adolescencia, Ryan definitivamente no estaba equivocado.


    —Quizá —dijo.


    La expresión de Ryan cambió. Riley percibió que se había dado cuenta de que había tocado un tema un poco delicado para ella y que estaba buscando una forma de cambiar de tema.


    Ciertamente esperaba que lo hiciera.


    Luego Ryan dijo: —Bueno, cuéntame lo que has aprendido sobre la naturaleza humana hasta ahora. —Se echó a reír con nerviosismo y añadió—: ¿Qué piensas de mí? He estado comportándome como un idiota egocéntrico. Pero sin duda has logrado descubrir muchas cosas de mí de las que ni siquiera he hablado.


    Riley sintió un cosquilleo curioso. Ella tenía que admitir que era una pregunta interesante.


    ¿Qué sabía de Ryan Paige que él no le había dicho?


    Se quedó allí observándolo cuidadosamente.


    —Te vistes bien —dijo ella, echándole otro vistazo a su camisa azul y chaleco—. Pero no demasiado bien, no exageras. No eres un mocoso mimado. Si fueras de una familia rica, ya lo hubieras mencionado. —Sonrió un poco, percibiendo que no se había equivocado hasta ahora, y continuó—: Supongo que vienes de una familia de clase trabajadora. Tu padre es, no sé, ¿un obrero de construcción?


    Ryan ahora se veía sorprendido.


    Él dijo: —Un plomero.


    Riley también estaba un poco sorprendida. No se había equivocado tanto.


    —¿Y tu madre? —preguntó Riley.


    —Dímelo tú —dijo Ryan.


    Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Bueno, no es ama de casa. Tu familia necesita una entrada extra, así que tiene un trabajo diurno. Pero no es un trabajo especializado como el de tu papá…


    Ryan asintió con la cabeza y dijo: —Ella es vendedora en una tienda de tarjetas de felicitaciones. Ha estado trabajando allí desde que entré a jardín de infancia.


    A Riley le estaba empezando a gustar este jueguito.


    También le estaba gustando lo que estaba descubriendo de Ryan.


    —Vives bastante bien para ser un estudiante universitario —dijo—. Por un lado, tienes un bonito Ford Mustang. Pero…—Se detuvo al recordar la sensación del auto y luego dijo—: Lo compraste usado. O tal vez intercambiaste algo por él, un auto que tus padres te compraron como regalo de graduación de la escuela secundaria o algo por el estilo.


    Los ojos de Ryan se abrieron.


    Riley continuó: —Trabajas duro, y no solo en tus estudios. Estoy bastante segura de que trabajas para pagarte la escuela. Trabajaste de noche durante el pregrado, y todavía trabajas por los menos los veranos…


    Riley se detuvo de nuevo, tratando de imaginar qué tipo de trabajo Ryan pudo haber tenido.


    De repente recordó lo amigable que había sido con la chica que los había servido.


    Y ahora entendió.


    «No la conoce porque es un cliente habitual», pensó.


     Ella dijo: —Trabajaste aquí en este bar, de barman.


    Riley supo por la expresión de sorpresa de Ryan que había acertado.


    Se estaba sintiendo muy revitalizada ahora.


    —Eres hijo único —dijo—. Y eso es parte de la razón por la que trabajas tan duro. Quieres que tus padres estén orgullosos de ti, porque eres lo único que tienen. Tienes ansias de conquista. Y supones que la mejor forma de tener éxito es vivirlo.


    Ryan quedó boquiabierto.


    —¿Cómo voy hasta ahora? —preguntó Riley.


    Ryan asintió, esbozando una sonrisa sorprendida e incómoda.


    —¿Quieres saber más? —le preguntó Riley.


    —Eh… Creo que no —respondió Ryan.


    Esto la sorprendió. No se veía nada contento con lo que ella había adivinado.


    «Tal vez me pasé de la raya», pensó.


    Luego Ryan dijo: —Olvídate de la psicología. Deberías ser policía.


    Riley se sintió herida ahora.


    Algo en su voz le hizo saber que no lo había dicho en el buen sentido.


    Lo que quiso decir con eso es que definitivamente no era lo que había esperado, y que tampoco era el tipo de chica que le interesaba.


    «¿Qué futuro abogado quiere salir con una aspirante a policía?», pensó Riley.


    No es que Riley quería ser policía de todos modos.


    Estuvo a punto de decirlo, pero se lo pensó mejor.


    «Ya dije demasiado», pensó.


    Riley y Ryan se terminaron sus tragos en silencio. Ninguno de los dos mencionó la posibilidad de una cita el fin de semana. La verdad era que Riley sentía que eso era lo mejor. Ryan obviamente era un joven bastante inseguro y, aunque se sentía muy atraída por él, quizá no era adecuado para ella.


    Durante el camino de regreso a casa, Riley recordó el flujo de ideas de antes.


    «¿De dónde vinieron?», se preguntó.


    Siempre había sabido que era bastante observadora, pero este tipo de comportamiento era nuevo para ella, sobre todo la parte donde le decía a alguien lo que estaba descubriendo de ella.


    Cuando Ryan se detuvo enfrente del dormitorio, se desabrochó el cinturón de seguridad como si tuviera la intención de acompañarla a la puerta, aunque solo por su seguridad. Definitivamente no compartirían un beso de buenas noches.


    —Está bien, no te preocupes —dijo ella, bajándose sola del auto.


    Ella entró al dormitorio y se asomó por la puerta de vidrio mientras Ryan se alejaba en su Ford Mustang.


    De repente se sintió muy triste.


    La vida había cambiado demasiado desde la muerte de Rhea.


    Riley sabía que ella había cambiado, y que todavía estaba cambiando de formas que no podía predecir.


    ¿Qué significaba todo esto para su futuro?


    Suspiró y, mientras caminaba hacia su habitación, se sintió segura de una cosa…


    Ryan Paige definitivamente no formaría parte de su futuro.


    


  



  
    CAPÍTULO CATORCE


     


    Cuando Riley abrió la puerta de su dormitorio, una pequeña luz parpadeaba en la oscuridad. Era la contestadora.


    «¿Quién es?», se preguntó.


    Por un momento fugaz se imaginó que podría ser Ryan llamándola desde su auto:


    —Hola Riley, se me olvidó preguntarte si querías salir conmigo el fin de semana…


    Obviamente sabía que no sería él, y quizá eso era lo mejor. Ciertamente no quería volver a salir con él después de toda esa incomodidad. No, ellos no habían congeniado. Ni siquiera se sentía triste por eso.


    Entró a la habitación sin hacer ruido, creyendo que Trudy ya debía estar dormida.


    Pero Trudy no estaba en su cama.


    Riley se sintió alarmada. Ir a la biblioteca había sido importante para Trudy. Seguramente no había salido a ninguna otra parte esta noche.


    «¿Estará bien?», pensó.


    Riley encendió la luz y vio una nota en la mesa junto a la contestadora. Tomó la nota y la leyó:


     


    Bajé a la sala común a estudiar un rato.


     


    Trudy había dibujado un corazón debajo del mensaje.


    Riley respiró más tranquila. Trudy estaba en la gran sala de estar al final del pasillo.


    Pero la luz de la contestadora seguía parpadeando.


    ¿Quién había llamado? ¿Podría ser alguien especial?


    Seguramente no quería volver a hablar con su padre.


    Finalmente se recordó a sí misma que estaba siendo tonta y presionó el botón reproducir. Oyó una voz femenina:


     


    —Hola, chicas... Habla Kyra. Solo quise…


     


    A lo que la voz se quebró durante lo que pareció ser un momento de indecisión, Riley recordó que Kyra era la hermana mayor de Rhea.


     


    La voz continuó:


     


    —No quiero molestarlas, pero... Solo llámenme cuando puedan, ¿de acuerdo?


     


    Kyra dejó su número de teléfono y el mensaje terminó con un pitido.


    Riley recordaba bien a Kyra. Se había graduado de Lanton hace tres años, y había visitado a su hermana menor algunas veces. Pasó mucho rato con Riley y Trudy durante sus visitas.


    Era una joven robusta con un sentido del humor contagioso, más como Trudy que su reservada hermana menor.


    «Bueno, más bien como Trudy solía ser», pensó Riley.


    Su voz sonaba preocupada, aunque eso no era sorprendente.


    Como apenas había llamado hace veinte minutos, Riley supuso que no era demasiado tarde para devolverle la llamada.


    Marcó el número y Kyra contestó.


    —Hola, Kyra —dijo—. Habla Riley.


    —Hola, Riley —dijo Kyra—. Gracias por devolverme la llamada tan rápido.


    Cayó un silencio. Aunque Riley le había enviado una tarjeta a la familia de Rhea después del asesinato, recordó que no la había contactado directamente.


    Riley tartamudeó: —Mi más sentido pésame.


    —Sí —dijo Kyra—. ¿Cómo lo estás sobrellevando?


    A Riley le sorprendió la pregunta, ya que ella es la que debía estar haciéndola.


    —No te preocupes por mí —dijo Riley—. ¿Cómo están ustedes?


    Oyó a Kyra suspirar. Luego dijo: —Ha sido muy, muy difícil. Regresé a casa justo cuando me enteré y mamá y papá están bastante mal. Simplemente no parece real. Ni siquiera puedo... —Se volvió a quedar callada y luego dijo—: El funeral y entierro fueron muy privados. Todos estaban demasiado conmocionados. Pero tendremos un servicio conmemorativo este domingo. Será demasiado raro para mí, vendrán puros amigos y familiares, mucha gente con la que no he hablado en muchos años. Ni siquiera siento que los conozco, y de seguro no me conocen a mí. Me siento mucho más cercana a ti y Trudy. Creo que Rhea también se sentía igual.


    Riley tragó grueso. Ella sabía lo que venía.


    Kyra dijo: —Ay Riley, quiero que vengan. Sería de mucha ayuda.


    Riley no habló por un momento, pero finalmente dijo: —Kyra, no tenemos auto, pero… hay una ruta de autobús que llega a Herborn, ¿cierto?


    —Sí. Pasa por las mañanas. Puedo recogerlas en la estación de autobuses.


    Ella sabía que no sería fácil pasar la tarde con los amigos y familiares de Rhea.


    Pero sabía que no podía negarse, ya que no sería lo correcto.


    —Me parece bien —dijo—. Hablaré con Trudy a ver si quiere ir. Gracias por invitarnos.


    —Gracias a ti —dijo Kyra, sonando aliviada.


    Tan pronto como Riley colgó, deseó haberle hecho unas preguntas a Kyra. Por ejemplo, si la policía estaba manteniendo a la familia de Rhea informada de lo que estaban haciendo para atrapar al asesino. Riley no había tenido noticias.


    Tal vez tendría tiempo para hablar con Kyra sobre todo eso el domingo.


    Pero ahora tenía que hablar con Trudy del asunto. Riley se dirigió a la sala común, donde encontró a Trudy sentada en un sofá leyendo un libro de texto. Otras chicas estaban agrupadas enfrente del televisor, viendo un programa nocturno. Ni siquiera se molestaron en mirar en su dirección.


    Riley se sentó al lado de su compañera de cuarto.


    —Trudy, Kyra acaba de llamar.


    Trudy cerró su libro de texto y sus ojos se abrieron.


    —¡Guau! —exclamó—. ¿Cómo está?


    —Bueno, ya sabes —dijo Riley, encogiéndose de hombros. Realmente no tenía ni la menor idea de cómo responder a esa pregunta.


    Luego dijo: —Tendrán un servicio conmemorativo el domingo en Herborn y las dos estamos invitadas.


    Trudy quedó boquiabierta y su rostro empalideció.


    —Ay, Riley —dijo en voz baja—. ¿Vas a ir?


    —Tengo que hacerlo, Trudy, y tú también. Kyra nos necesita.


    Trudy se quedó mirando al vacío por un momento.


    Luego dijo: —Riley, no puedo. Lo siento, pero es que… no puedo.


    Esto la impactó.


    —¿Por qué no? —preguntó.


    Trudy tartamudeó: —Es solo que… Todavía estoy… Riley, sabes muy bien que la estoy pasando mal. No aguantaría eso. Me desmoronaría y empeoraría las cosas para todos.


    Riley estaba empezando a enfadarse, pero trató de no demostrarlo.


    —Trudy, creo que… Bueno, tal vez te haría bien. ¿Qué diría tu consejero? Tal vez eso es lo que necesitas. Tal vez te de un…


    —Cierre —dijo Trudy, terminando la frase de Riley—. Sí, lo sé. Y puede que tengas razón, pero… —Su voz se quebró y luego continuó con voz temblorosa—: No puedo. Simplemente no puedo.


    Riley trató de pensar en alguna forma de persuadir a Trudy que la acompañara al servicio. Pero no se le ocurrió nada. Estaba segura de que Trudy no cambiaría de opinión, ni siquiera si se tomaba unos días para pensarlo.


    Tratando de no sonar amargada, Riley dijo: —Bueno, iré a avisarle a Kyra…


    —No —dijo Trudy—. Yo me comunicaré con ella. Creo que tengo su correo electrónico.


    Riley luchó contra las ganas de suspirar. No quedaba nada más por decir. Dejó a Trudy sola en la sala común sin decir más.


    En el camino de regreso a su habitación, Riley vaciló y luego se detuvo. Se quedó afuera de una puerta cerrada. Había estado deteniéndose aquí bastante durante las últimas dos semanas. Ni siquiera podía explicárselo a sí misma.


    Tal vez esperaba obtener información, incluso solo un presentimiento, sobre lo que había sucedido adentro de esa habitación esa terrible noche.


    Pero hasta ahora no había sentido mucho aquí, salvo la ausencia de Rhea.


    Y obviamente estaba segura de que la puerta debía estar cerrada con llave y que no podría entrar aunque quisiera.


    Como para probarse esto a sí misma, alargó la mano y tomó el pomo.


    Riley se sintió impactada cuando el pomo giró fácilmente y la puerta se abrió.


    «Alguien olvidó cerrarla con llave», pensó.


    ¿Realmente quería entrar?


    Sí, estaba segura de que sí.


    Riley entró en la habitación con cautela, encendió la luz y cerró la puerta detrás de ella.


    La habitación se sentía más extraña de lo que había esperado, totalmente despojada de todo lo que había pertenecido a Rhea o Heather. Habían sacado una de las camas y el colchón sobre la otra se veía muy desnudo e insípido. Y habían restregado tanto la sangre del piso que Riley aún percibía los olores de los líquidos limpiadores que se habían utilizado.


    Pero igual sintió algo extraño dentro de ella, una sensación parecida a su experiencia anterior de cuando siguió los pasos del asesino por los caminos del campus.


    Riley se estremeció.


    ¿Realmente quería volver a recibir la presencia del asesino con los brazos abiertos?


    Sentía que no le quedaba de otra.


    Tal vez averiguaría algo importante, quizá hasta la identidad del asesino.


    Se dijo a sí misma que su imaginación estaba desatada.


    Pero Riley cayó en cuenta de que estaba aceptando esta extraña experiencia como algo real.


    Ella cerró los ojos y se imaginó la habitación como había sido mientras Rhea y Heather aún vivían allí, alegremente desordenada, las camas revueltas, sus pertenencias dispersas por todas partes y afiches en las paredes.


    Luego sintió terror…


    Estaba sobre el cuerpo aún vivo de Rhea, jadeando y retorciéndose mientras sangre brotaba de la herida abierta en su garganta. Riley sintió los dedos del asesino envueltos alrededor del mango del cuchillo mientras miraba la hoja reluciente manchada de sangre.


    Sintió una sonrisa de satisfacción formarse en su rostro.


    El asesino ansiaba volver a hacer esto, pero también se estaba recordando a sí mismo que no tenía prisa.


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe y el hechizo se rompió. Estaba temblando.


    Aunque el episodio había sido breve, había sido mucho más intenso que lo que había experimentado en los caminos del campus.


    ¿Debería volver a intentarlo, ver si podía averiguar más del asesino?


    Ella cerró los ojos y respiró lentamente…


    … pero nada pasó.


    Sin embargo, no se sentía ni un poco desanimada.


    En su lugar, sentía algo que no había sentido desde el asesinato de Rhea.


    Por alguna razón que aún no podía comprender, quería encontrar al asesino.


    Mientras pudiera ver el mundo a través de sus ojos, aunque solo fugazmente y de vez en cuando, tenía mucho poder sobre él.


    Ella le susurró en voz alta a la presencia invisible: —Te estoy vigilando.


    Luego apagó la luz, salió de la habitación, cerró la puerta y regresó a su propia habitación.


    Entendió que algo nuevo le estaba pasando.


    Y eso podría cambiarlo todo.


    

  


  
    CAPÍTULO QUINCE


     


    Riley se sentía muy incómoda en el servicio conmemorativo del domingo. Más que eso, se sentía como una extraterrestre, como si fuera una visitante de otro planeta.


    La familia de Rhea Thorson vivía en una casa bonita color beige que estaba tan bien cuidada que parecía más nueva de lo que realmente debía ser. La sala de estar estaba abarrotada de amigos y familiares, todos los cuales obviamente se conocían.


    Riley se removió en su silla y se preguntó cómo se sentiría encajar tan perfectamente como estas personas.


    Ciertamente nunca había experimentado nada parecido en ninguno de los lugares que había llamado hogar a lo largo de los años.


    La hermana mayor de Rhea, Kyra, había ido a buscar a Riley en la estación de autobuses de Herborn esta mañana y ambas habían llegado justo a tiempo para el servicio. Riley había sido introducida a los padres y hermanos de Rhea y a un puñado de parientes, y luego había tomado asiento en una de las sillas plegables.


    Riley se sintió aliviada porque el predicador anciano terminó su discurso bastante rápido. Aun así, se encontró pensando en una de las cosas que había dicho, que Rhea se había librado de los males de este mundo, y que todos los que la amaban se consolarían con el hecho de que ahora estaba viviendo una felicidad eterna.


    La verdad era que Riley no sabía si Rhea había sido religiosa o no.


    ¿A Rhea le alegraría escuchar al predicador decir esas cosas?


    Riley no tenía ni la menor idea.


    Se sintió triste otra vez a lo que recordó que simplemente no había llegado a conocer a Rhea tan bien como debió.


    Ahora los amigos y familiares de Rhea estaban pasando al frente para compartir recuerdos de ella. La mayoría eran buenos recuerdos de la escuela, picnics y vacaciones familiares. Algunas de las historias más cómicas hicieron a todos reír de melancolía.


    Aun así, se escuchó llanto cada cierto tiempo. Nadie podía olvidar su dolor del todo, ni tampoco el terrible mal que Rhea había sufrido, incluso si nadie quería hablar de eso.


    Esta mañana, Riley no había sabido qué ponerse para la ocasión. ¿Todo el mundo se vestiría de negro? Riley no tenía nada completamente negro, así que se puso un vestido de color azul marino, y esperó que fuera adecuado.


    Pero resultó que Riley estaba más formal que la mayoría de las personas aquí. Casi todos llevaban ropa casual, como si se tratara de una reunión cotidiana, como si la mismísima Rhea llegaría en cualquier momento.


    Riley supuso que el pequeño funeral y entierro que Kyra había mencionado debieron haber sido más sombríos. Este grupo se veía decidido a convencerse a sí mismo de aquél viejo proverbio:


    «La vida sigue.»


    «Si tan solo fuera cierto», pensó Riley con tristeza.


    Aun así, la presencia de estas personas solidarias y atentas la afectó profundamente. Se encontró pensando en la poca gente con la que se sentía tan conectada.


    ¿Había alguien así en su vida en absoluto? Solo sus amigas universitarias como Trudy, Heather, Gina y…


    Rhea.


    Se estremeció a lo que pensó en su nombre.


    Era aterrador pensar en lo frágiles que eran sus conexiones humanas.


    Y no tenía muchas.


    Pensó en su hermana mayor, Wendy, quien había huido de casa de adolescente. Eso había sido hace años, y Riley no la había visto mucho desde entonces. Tenían mucho tiempo sin hablar y Riley ni siquiera sabía dónde vivía.


    Pensó en el tío Deke y la tía Ruth. Había vivido con ellos en el pueblito de Larned durante gran parte de su infancia y toda su adolescencia. Les debía la poca estabilidad que había tenido en su corta vida. Se sentía mal porque les había causado muchos dolores de cabeza de adolescente. Habían merecido mucho mejor.


    Se preguntó si sería capaz de compensarlos.


    No estaba segura de cómo. Cuando el tío Deke se retiró, ellos se mudaron a Florida, y Riley no hablaba mucho con ellos.


    Y luego pensó en su padre.


    Aunque su relación siempre había sido tensa, estaba segura de que no lo odiaba. Y sospechaba que, a su propia forma fría y despiadada, ella aún le importaba.


    En ese momento finalmente entendió que el mañana no estaba asegurado para nadie.


    Su padre no iba a vivir para siempre. Cuandoquiera que muriera, ¿cómo se sentiría Riley sobre lo que no habían resuelto y no se habían dicho?


    ¿Sería posible hacer las paces con él?


    «Tal vez sea hora de intentarlo», pensó Riley.


    Pero ¿por dónde podría empezar?


    Mientras pensaba en estas preguntas, Riley se dio cuenta de que solo una persona aquí se veía igual de incómoda y fuera de lugar que ella: Kyra. Por un lado, Kyra se veía mucho más sofisticada que los demás, con un vestido rosa, zapatillas cómodas y zarcillos grandes y elegantes. Su cabello estaba ondulado.


    Kyra no dejaba de mirar a Riley, como si fuera su apoyo emocional.


    Riley recordó lo que Kyra le había dicho por teléfono sobre su familia y amigos de Herborn:


    —Ni siquiera siento que los conozco, y de seguro no me conocen a mí.


    Riley sabía que Kyra se había convertido en asistente de vuelo poco después de graduarse de Lanton. Cada vez que Kyra visitaba a Rhea en el campus y pasaba tiempo con Riley y Trudy, les contaba historias sobre sus viajes por todo el mundo.


    Su vida siempre le había parecido emocionante. Ahora Riley se dio cuenta de que la vida de Kyra la había hecho sentirse como una extraña en este pueblito, donde todos se conocían y pocas personas viajaban lejos.


    Riley se dio cuenta de que la familia inmediata de Rhea, su padre, su madre y hermanos y hermanas, incluyendo Kyra, no habían aprovechado para contar sus propias historias. Esto no sorprendió a Riley. No había pasado el tiempo suficiente como para que se sintieran cómodos compartiendo sus propios recuerdos felices con Rhea. Pero al menos el padre y la madre de Rhea se veían contentos oyendo lo que decían los demás.


    Cuando todos terminaron de contar sus historias, se levantaron a socializar y se acercaron a una mesa con platillos que los invitados habían preparado.


    Riley quería desaparecer.


    Este era el momento que había estado temiendo, tener que presentarse a personas que no conocía y estar obligada a decirles cosas reconfortantes.


    Pero rápidamente sintió la mano de alguien en su hombro.


    Se dio la vuelta y vio a Kyra, quien le susurró: —Vámonos de aquí. Por favor.


    Sobresaltada, Riley siguió a Kyra hasta su auto, el cual estaba estacionado junto con los otros vehículos alrededor de la casa. Ambas se metieron en el auto de Kyra, y luego ella comenzó a conducir.


    Riley estuvo a punto de preguntarle: —¿Adónde vamos?


    Pero vio que lágrimas corrían por las mejillas de Kyra.


    —Dios mío —jadeó Kyra—. No podía respirar allí. Eso fue demasiado para mí. Gracias por… gracias por venir. De verdad te necesité allí conmigo, Riley.


    Riley se sintió profundamente conmovida.


    Ella dijo: —Me alegra haber venido.


    Y por primera vez de verdad le alegraba haberlo hecho, y lamentaba que Trudy no.


    Al menos esperaba que Trudy le había enviado el correo electrónico a Kyra explicándole por qué no había venido. Hasta ahora Kyra no había mencionado a Trudy. Riley supuso que lo mejor era no hablar de ella a menos que Kyra lo hiciera.


    Kyra condujo a los terrenos del pequeño cementerio del pueblo y a lo largo de un camino sinuoso hasta que finalmente detuvo su automóvil.


    Cuando Riley y Kyra se bajaron del auto y comenzaron a caminar entre las tumbas, Riley se percató de que era un día hermoso. Había una brisa fresca agradable, los árboles estaba verdes y los pájaros cantaban. Definitivamente había llegado la primavera.


    Dentro de poco, Riley y Kyra llegaron a una lápida que se veía tan nueva que no parecía real. En ella estaba gravado lo siguiente:


     


    Rhea Thorson


    Amada hija y hermana


     


    Riley sintió una punzada de tristeza por el hecho de que la palabra «amiga» no estaba allí. Debajo de esas palabras estaban las fechas de la vida extremadamente corta de Rhea.


    A Riley le sorprendió cuando Kyra puso su mano sobre su hombro y apretó con fuerza.


    Kyra dijo: —No sabes lo importante que eras para Rhea.


    Riley tragó grueso. No había esperado oír esas palabras.


    Kyra continuó: —Ella siempre me hablaba de ti. Me dijo que eras especial, inteligente y fuerte, y creía que harías cosas increíbles con tu vida. No sabía qué exactamente, pero ansiaba presenciarlo. Fuiste su mejor amiga, Riley.


    Riley estaba atónita.


    ¿Su mejor amiga?


    Riley no sabía eso.


    La verdad era que Riley nunca se había sentido tan cercana a Rhea, sino más a Trudy.


    Y ella siempre había creído que Rhea se había sentido más cercana a Trudy y Heather que a ella.


    Ahora Riley entendía la razón por la que a Kyra no le había importado mucho que Trudy no había venido. Aunque había invitado a ambas, al parecer la presencia de Riley era mucho más importante.


    Kyra añadió: —Ella me dijo que podía contar contigo para todo.


    Esas palabras fueron como una cachetada para Riley.


    «¿Rhea de verdad pensaba eso de mí?», se preguntó.


    Riley no lo había sabido.


    Si lo hubiera sabido, ¿la habría cuidado más esa noche en La Guarida del Centauro?


    Rhea ciertamente no había contado con ella esa noche.


    Ahora Riley tuvo que contener las lágrimas.


    Recordó algunas de las preguntas que no le había hecho a Kyra cuando la llamó para invitarla. Ahora era el momento de hacerlas.


    Ella dijo: —Kyra, ¿qué les han dicho la policía? Seguramente se han mantenido en contacto. ¿Cómo van con la búsqueda de…?


    Kyra negó con la cabeza dijo: —Yo los llamo casi todos los días, y siempre me dicen lo mismo. El asesino fue un viajero. Creen que ya no sigue por aquí. Podría estar en cualquier lugar. Tal vez cometió asesinatos similares en otros lugares, y si es así tal vez los federales puedan localizarlo. Pero hasta ahora parece que la policía local no sabe nada.


    Riley volvió a pensar en la teoría del Dr. Zimmerman que Rhea había conocido a su agresor, y en su propio presentimiento que todavía estaba vigilando a las chicas del campus, esperando la oportunidad perfecta para volver a asesinar.


    ¿Debería hablarle de eso a Kyra?


    «Probablemente no», pensó Riley.


    Luego Kyra dijo: —La verdad es que creo que la policía no se está esforzando mucho.


    Riley recordó haberse sentido igual cuando estuvo en la comisaría para tratar de sacarle respuestas al oficial de policía Steele.


    Se preguntó si la policía siquiera seguía trabajando en el caso.


    Kyra añadió: —También sigo llamando al decano Trusler, pero es inútil, una máquina expendedora de condolencias, repitiendo una y otra vez lo mucho que lamenta nuestra pérdida, y que el caso ya no está en sus manos, pero que está seguro de que la policía lo resolverá.


    Riley no tenía ni idea qué decir. Ella y Kyra se quedaron mirando la lápida en silencio por unos largos momentos.


    Luego Riley sintió que Kyra la estaba mirando. Riley le devolvió la mirada.


    Kyra dijo: —Riley…


    Kyra no terminó su frase, pero Riley entendió lo que quería decir:


    —Riley, por favor haz algo. Por favor ayúdame a resolver esto.


    Riley sintió un nudo de emoción en su garganta. Sabía que no podía negarse a la pregunta tácita de Kyra, así que ella asintió lentamente.


    Kyra sonrió, viéndose aliviada.


    Luego dijo: —Vámonos ya, antes de que te pierdas tu autobús.


    Mientras se alejaban de la lápida, Riley seguía pensando en lo que Kyra acababa de decir sobre Rhea: —Ella me dijo que podía contar contigo para todo.


    Ahora parecía casi como una voz desde la tumba, clamando justicia.


    «¿Cómo puedo hacer justicia?», se preguntó.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS


     


    A Riley le costó concentrarse durante sus clases del día siguiente. Ella seguía recordando la mirada suplicante de Kyra, la que parecía decir: —Por favor haz algo.


    ¿Qué podía hacer?


    Si la policía no estaba haciendo nada, ¿dependería de ella encontrar al asesino de Rhea?


    La idea era demasiado abrumadora, pero no podía sacársela de la cabeza por alguna razón.


    Había andado con el libro del Dr. Zimmerman todo el día, hojeándolo cada vez que tenía la oportunidad. Ya ni sabía cuántas veces lo había leído. Ya había llenado la mayor parte de un cuaderno con notas del libro.


    Pero sabía que ya debía habérselo regresado al profesor Hayman, así que se propuso a hacerlo esa misma tarde.


    Después de su última clase, Riley encontró la oficina del profesor Hayman en el edificio de psicología, pero se desilusionó al ver que ya se había ido.


    Cuando se volvió para marcharse, oyó una voz desde cerca.


    —¿Qué se te ofrece?


    Se volvió y vio al mismísimo Dr. Zimmerman parado afuera de la oficina principal del departamento de psicología. El profesor mayor se veía igual de cálido y agradable como siempre.


    Sintió una oleada de timidez al recordar que estaba sosteniendo el libro que había escrito en sus manos.


    Tartamudeó: —El profesor Hayman me prestó su libro y vine a devolvérselo pero…


    El Dr. Zimmerman hizo un guiño y dijo: —Es bien malo el libro, ¿no te parece? No me sorprende que no pudiste terminarlo.


    Riley negó con la cabeza y dijo: —Para nada, Dr. Zimmerman. Es fascinante. Lo leí de cabo a rabo, de principio a fin.


    La sonrisa del Dr. Zimmerman se ensanchó.


    —Bueno, me siento halagado. ¡Los estudiantes nunca leen un libro mío sin ser obligados! ¿Quieres entrar a hablar del libro?


    «Por supuesto que sí», pensó Riley. Ella lo siguió más allá de la recepcionista a su oficina, un espacio bastante grande y cómodo abarrotado de libros y papeles.


    El profesor se sentó en una silla detrás de su escritorio, y asintió con la cabeza para que tomara asiento.


    Riley se sentó y colocó el libro sobre el escritorio delante de ella, preguntándose qué podría decirle al autor de una obra tan fascinante. Pero en cuestión de segundos comenzó a hacerle todo tipo de preguntas acerca de los criminales sobre los que había escrito, especialmente de las fuerzas psicológicas que los impulsaron a matar. Riley estaba fascinada por sus ideas y respuestas.


    Era obvio que Zimmerman estaba satisfecho con su curiosidad, y probablemente también con la evidencia de que realmente había leído el libro. Pronto comenzó a hablar de casos de los que no había escrito, sobre los llamados «casos sin resolver».


    Estos incluían el asesinato y «mutilación sexual» de Peggy Hettrick en Colorado de 1987. Hace poco un hombre había sido detenido por el asesinato, y parecía probable que sería condenado pronto. Pero el Dr. Zimmerman le dijo a Riley que dudaba de que la policía había atrapado al verdadero asesino.


    También le contó sobre la agresión sexual y asesinato de Susan Poupart de 1990. Susan era una joven nativa americana y madre de dos niños cuyo cuerpo fue encontrado seis meses después de su desaparición. Los dos hombres sospechosos de su asesinato nunca habían sido condenados.


    Cuando el Dr. Zimmerman mencionó que Poupart había desaparecido después de una fiesta, Riley no pudo evitar estremecerse. Le recordaba demasiado al asesinato de Rhea después de su partida de La Guarida del Centauro esa noche.


    El Dr. Zimmerman pareció notar su reacción.


    Dijo en voz preocupada: —Tengo la impresión de que tu interés en estos crímenes no es estrictamente académico.


    Riley asintió en silencio.


    El Dr. Zimmerman le respondió: —Ya recuerdo… Eras buena amiga de Rhea Thorson, ¿cierto?


    Riley volvió a asentir.


    El Dr. Zimmerman se quedó callado, esperando que Riley hablara.


    Ella vaciló, y luego dijo: —Dr. Zimmerman, ¿cree que lo que le pasó a Rhea…?


    No pudo terminar de formular su pregunta.


    El Dr. Zimmerman dijo: —Te preocupa que el asesino nunca sea atrapado, que su caso se convierta en uno sin resolver, al igual que los otros que hemos estado discutiendo.


    Riley asintió.


    La expresión del Dr. Zimmerman mostró un rastro de preocupación.


    —No sé qué decirte —dijo—. Los casos de los que acabamos de hablar conllevaron agresión sexual, a diferencia del asesinato de Rhea. También es típico de los casos sin resolver que el cuerpo de la víctima no sea encontrado de forma inmediata. Ese tampoco fue el caso con Rhea.


    Estremeciéndose, Riley dijo: —Yo fui la segunda persona en ver su cuerpo.


    —Lo siento mucho —dijo el Dr. Zimmerman.


    Un silencio cayó entre ellos.


    El Dr. Zimmerman finalmente dijo despacio y con cautela: —Srta. Sweeney, ¿podríamos mantener la conversación que estamos teniendo privada y confidencial?


    Riley sintió un cosquilleo extraño.


    «¿Qué está a punto de decirme?», se preguntó.


    —Por supuesto —dijo.


    Zimmerman se quedó mirando por la ventana por un momento.


    Luego dijo: —Yo sé que dije en la clase del profesor Hayman que Rhea seguramente conocía a su asesino y que pronto sería detenido. Pero ahora… estoy empezando a tener mis dudas. Si hubiera tenido razón, el asesino ya habría sido detenido, incluso después de este período relativamente corto de tiempo. Y la policía…


    Su voz se quebró, pero Riley sabía lo que iba a decir.


    Riley tomó la palabra: —La policía cree que fue un viajero, un total desconocido. Creen que ha cometido asesinatos similares en otras partes.


    Zimmerman la miró con curiosidad y luego le preguntó: —¿Hablaste con la policía? Eso es interesante. —Él se encogió de hombros y añadió—: Bueno, incluso si la policía tiene razón y yo estaba equivocado, ya habrían avanzado. Y ese no es el caso.


    Riley luchó consigo misma por un momento.


    ¿Debería decirle a Zimmerman sobre sus propios pensamientos y presentimientos?


    ¿La escucharía o solo pensaría que estaba loca?


    Finalmente dijo: —Dr. Zimmerman, creo que Rhea conocía al asesino, no muy bien, pero lo suficientemente bien como para no haberle tenido miedo. Creo que todavía está aquí en Lanton. Y creo que volverá a matar.


    El Dr. Zimmerman se inclinó hacia ella, viéndose muy interesado, y luego dijo: —¿Sí? ¿Qué te hace pensar eso?


    Riley tragó grueso. Luego le contó sobre las dos veces que se había metido en la mente del asesino, cuando volvió sobre los pasos de Rhea por el campus esa noche y cuando estuvo dentro de la habitación de Rhea imaginándose cómo se había sentido el asesino mirando el cuerpo ensangrentado de su víctima.


    Los ojos del Dr. Zimmerman se abrieron con interés mientras escuchaba.


    Riley dijo para terminar: —Me temo que tal vez usted piense que perdí la cabeza.


    El Dr. Zimmerman negó con la cabeza lentamente. —No, para nada —dijo—. Me parecen experiencias muy poderosas. Y… no sé si estoy en lo cierto… pero podrían ser muy esclarecedoras. Te recuerdo de mi clase de psicología social, tienes una mente muy lógica. Ahora sospecho que también tienes una intuición excepcional.


    Riley sintió un gran alivio por poder finalmente hablar con alguien de todo esto, alguien que realmente parecía entender.


    Ella dijo: —Dr. Zimmerman, me temo a mí misma. Usted habló de la importancia de la empatía en la clase del Dr. Hayman ese día. ¿Qué dice de mí que puedo empatizar con un asesino?


    —Eso podría significar que tienes un talento único —dijo el Dr. Zimmerman—. Puede que no sea un talento que elegiste tener, pero podría ser muy valioso. Los buenos perfiladores criminales a veces tienen las mismas percepciones que acabas de describir. ¿Nunca has considerado una carrera policial?


    Riley no pudo evitar hacer un gesto de dolor al recordar lo que Ryan le había dicho: —Deberías ser policía.


    No le había gustado la idea, y no estaba segura de cómo se sentía al respecto ahora.


    —No —dijo Riley.


    Zimmerman dijo: —Bueno, tal vez deberías. En cuanto a la empatía, bueno, hay muchos tipos de empatía, y no todas son agradables. En mi opinión, es un mito que todos los asesinos sádicos carecen de empatía. Tienes que estar muy consciente del sufrimiento de otra persona para disfrutar de él. Contrariamente a la creencia generalizada, creo que muchos asesinos están bastante conscientes de la humanidad de sus víctimas. Eso es lo que los hace… —Hizo una pausa, como si para encontrar la palabra correcta, y luego dijo—: malvados.


    Riley contuvo un escalofrío al escuchar sus palabras.


    Luego el Dr. Zimmerman agregó: —Como dije antes, espero que podamos mantener esta conversación confidencial. Ahora concuerdo contigo que el asesino sigue aquí y que tiene la intención de volver a matar. Pero hasta ahora esto es solo una corazonada, y no tenemos ninguna evidencia ni razonamiento que la apoye. Expresar nuestras sospechas solo causaría pánico.


    —Entonces ¿qué podemos hacer? —dijo Riley.


    —Mantengámonos en contacto —dijo Zimmerman—. Por favor comunícate conmigo si vuelves a tener otra experiencia, y yo haré lo mismo. Siempre me comunico con la policía. Puedo transmitir nuestros pensamientos e ideas.


    Cuando se levantó de la silla, Riley sintió una preocupación nueva y mucho menos apremiante.


    Recordó lo sentimental que el Dr. Zimmerman era en sus clases, y cómo les había dicho a todos los estudiantes en la clase del profesor Hayman que abrazaran a Riley y Trudy.


    —No va a abrazarme, ¿cierto? —dijo Riley.


    Él le sonrió maliciosamente y dijo: —No te preocupes. Yo solo obligo a los estudiantes a que se abracen entre sí. —Luego añadió con una risita—: Yo también soy un poco sádico.


    Riley se echó a reír. El Dr. Zimmerman le estaba comenzando a agradar.


    Él le tendió la mano y le dijo: —Deja el libro, yo se lo regreso al profesor Hayman.


    Riley le entregó el libro y salió de su oficina.


    Mientras se alejaba, se encontró confundida por sus sentimientos.


    Recordó a Kyra diciéndole: —Rhea me dijo que eras especial, inteligente y fuerte, y creía que harías cosas increíbles con tu vida.


    Resolver asesinatos sin duda sería increíble, pero la idea la preocupaba. No parecía una vida muy deseable.


    Aun así, tal vez podría ayudar a resolver al menos un asesinato, el de su amiga Rhea.


    Riley se sentía muy contenta por su charla con el Dr. Zimmerman.


    Le aliviaba tener un aliado tan valioso.
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    Trudy se estaba sintiendo bastante orgullosa de sí misma mientras caminaba desde la biblioteca hacia el dormitorio. Eran aproximadamente las nueve de la noche, solo seis semanas después de la horrible noche que había convertido su último semestre de la universidad en una pesadilla. Durante muchos días, le había parecido imposible hacer estos viajes sola. Incluso ahora, a pesar de que otros estudiantes también estaban afuera, todavía le resultaba aterrador estar afuera de noche.


    Habían pasado semanas desde que su consejero le sugirió que hiciera este tipo de cosas para vencer sus miedos. Desde entonces se había obligado a hacer este trayecto nocturno varias veces, e igualmente se había sentido aterrorizada cada vez. Se había estado preguntando si su miedo jamás desaparecería.


    Entonces se dio cuenta de que esta noche parecía diferente. Ahora mismo no se sentía asustada.


    «¿Será que lo logré?», se preguntó.


    Ella sonrió y saludó con la mano a otros estudiantes que también estaban caminando por los caminos iluminados del campus. Algunos de ellos la miraron raro, pero no le importó.


    «Estoy de vuelta —pensó—. He vuelto a ser yo.»


    Pero mientras caminó, pasó a cada vez menos estudiantes, hasta que por fin se dio cuenta de que no había más nadie a la vista. Sabía que no habían desaparecido por arte de magia. Era solo que, en este momento, no parecía haber más nadie cerca.


    «Es perfectamente natural», Trudy se aseguró a sí misma.


    Entonces algo realmente extraño comenzó a suceder.


    De repente no pudo caminar. Se quedó paralizada, incapaz de moverse.


    «¿Qué me está pasando?», se preguntó.


    Peor aún, sintió sus músculos debilitándose, y sus piernas comenzaron a tambalearse.


    Le preocupaba que podría colapsar aquí mismo en el pavimento.


    Le recordaba a una de esas pesadillas cuando el peligro se acercaba pero no podía moverse ni gritar y…


    «¡Eso es! —pensó—. ¡Estoy soñando! Lo único que tengo que hacer es despertarme y…»


    Pero ella no se despertó.


    Esto no era un sueño.


    Se encontraba sola y temblando, como un pequeño animal rindiéndose ante un depredador mucho más grande.


    Se sintió realmente aterrorizada al darse cuenta de lo vulnerable que era.


    Si el asesino realmente estaba en la oscuridad, ¿simplemente se quedaría aquí y lo dejaría asesinarla?


    «No puedo quedarme aquí. No puedo caerme», pensó.


    Trudy se concentró en su pie izquierdo. Finalmente logró dar un paso. Luego obligó a su pie derecho a moverse. Dio otro paso, luego otro, y luego otro…


    Y ahora estaba corriendo.


    Corrió el resto del camino al dormitorio, se dirigió directamente a su habitación y cerró la puerta detrás de ella.


    Se dejó caer sobre la cama, jadeando.


    «¿Qué pasó? —se preguntó—. ¿Qué me pasó?»


    Entonces recordó algo que el profesor Hayman había dicho durante una de las clases de psicología. Había estado interesado en las formas en las que los seres humanos respondían cuando pasaban cosas horribles, no a ellos mismos, sino a otras personas. Había discutido las formas en que la ansiedad grave podría convertirse en síntomas físicos tales como la pérdida de memoria, movimientos anormales, convulsiones, o…


    «Debilidad o parálisis», recordó.


    El profesor Hayman lo había llamado «trastorno de conversión».


    Sin lugar a dudas acababa de sufrir un episodio de trastorno de conversión.


    No había vencido sus miedos en absoluto. Sus temores simplemente habían tomado una forma más debilitante.


    Trudy se sintió abrumada por una terrible sensación de desesperanza e inutilidad, que pronto dio paso a una sensación creciente de vergüenza. Ninguna de sus otras amigas se veía tan traumatizada. Sí, todavía admitían sentir dolor y miedo. A pesar de ello, estaban logrando lidiar con todo esto.


    Para la mayoría de las personas en el campus, todo parecía estar volviendo a la normalidad, para todas excepto Trudy.


    Se metió las rodillas debajo de la barbilla y comenzó a sollozar. Se preguntó en voz alta en una voz entrecortada:


    —¿Cómo superaré esto?


    Pero parecía una pregunta estúpida, porque la respuesta era obvia.


    Tenía que escapar de la Universidad de Lanton.


    Este lugar siempre le parecería embrujado.


    Supuso que la ex compañera de cuarto de Rhea, Heather, había hecho lo correcto. Heather había abandonado la escuela por completo para tomarse un año de descanso antes de inscribirse en otra universidad.


    Trudy se preguntó por qué no había hecho lo mismo.


    ¿Por qué no había aceptado el simple hecho de que nunca vencería sus miedos si trataba de quedarse aquí?


    Entendió que una de las razones era sus padres. Habían sido comprensivos cuando ella los llamó, pero sabía que estarían furiosos si no se graduaba en la fecha prevista.


    Pero tampoco quería quedarse aquí. Nunca había sido buena estudiante, no como Riley, y sus calificaciones habían bajado desde el asesinato de Rhea. Sabía que no tenía las calificaciones para transferirse a una buena universidad, y eso significaría al menos otro verano aquí y tal vez otro semestre.


    Trudy estaba segura de que no aguantaría eso.


    Dejó de sollozar a lo que se recordó a sí misma: «Solo falta un mes.»


    Eso es lo que quedaba del último semestre de su último año.


    Y luego vendrían los exámenes finales y la graduación.


    Ahora estaba empezando a sentir una oleada de determinación renovada. Tenía que graduarse, sí o sí.


    Alcanzó uno de sus libros de texto.


    Tenía que estudiar.


     


    *


     


    Riley miró su reloj. Había pasado varias horas estudiando en la sala común, pero cuando vio la hora decidió que era hora de divertirse un poco.


    Según lo que sus amigos habían estado diciéndole, hoy habría tremenda fiesta en La Guarida del Centauro. Tenía que ir.


     Llevaba muchas semanas sin ánimo de irse de fiesta. Aun así, sentía la necesidad de respetar esa mentirijilla que todos a su alrededor seguían queriendo creer:


    «La vida sigue.»


    Ella cerró su libro y se dirigió por el pasillo hacia su dormitorio. A lo que pasó por la puerta cerrada de la habitación aún vacía, recordó las palabras del Dr. Zimmerman cuando habían discutido el asesinato de Rhea: —Por favor comunícate conmigo si vuelves a tener otra experiencia, y yo haré lo mismo.


    Riley había intentado volver a entrar en la psique del asesino muchas veces, pero no lo había logrado. Aunque todavía se sentía segura de que había vislumbrado su mente, no era capaz de hacerlo a voluntad.


    Se había acostumbrado a pasar por la oficina del Dr. Zimmerman de vez en cuando para hablar con él. Siempre discutían la mente asesina, y Riley había leído los libros y ensayos adicionales que él le había recomendado sobre el tema. Pero ni ella ni el profesor tenían nuevas ideas para compartir.


    Eso la tenía desanimada. Sentía un dolor en su interior, el deseo de llevar al asesino de Rhea ante la justicia.


    Pero ella no era policía.


    Y, contrariamente a la sugerencia del Dr. Zimmerman, Riley se sentía cada vez más segura de que nunca lo sería.


    Cuando entró en su dormitorio, Riley vio que Trudy estaba acurrucada en su cama estudiando un libro de texto. Trudy le había dicho más temprano adónde iría después de cenar.


    —¿Cómo te fue en la biblioteca? —preguntó Riley.


    —Bien —respondió Trudy sin mirar a Riley.


    Riley supo por su tono de voz que no le había ido nada bien.


    Sin embargo, ella sabía que a Trudy le costaba mucho salir del dormitorio de noche.


    Riley volvió a impacientarse.


    —Trudy, voy a salir —dijo.


    —Está bien. Que la pases bien.


    —Deberías acompañarme.


    Trudy soltó un suspiro largo y cansado.


    —Ay Riley, ya hemos hablado de esto…


    Riley se llevó las manos a las caderas y decidió que ya no se aguantaría esto más.


    —Se acabó la charla —dijo Riley—. Vendrás conmigo.


    Trudy pasó una página de su libro, tratando de fingir que Riley no estaba allí.


    Riley dijo: —Esto no es bueno para ti, Trudy. Estás volviéndote agorafóbica.


    —Sí —dijo Trudy, sin levantar la mirada de su libro—. Con una buena dosis de trastorno de conversión.


    «¿Trastorno de conversión?», pensó Riley.


    Recordó que el profesor Hayman había hablado de eso en clase, pero no recordaba exactamente lo que era.


    En lugar de preguntárselo, Riley dijo: —Hay una fiesta esta noche en La Guarida del Centauro.


    —¿Cuándo no? —dijo Trudy.


    —Sí, pero esta es especial —dijo Riley.


    Trudy se quedó mirando su libro hasta que Riley agregó: —Bricks and Crystal tocarán esta noche. Riley sabía que Bricks and Crystal era una de las bandas locales favoritas de Trudy.


    Trudy levantó la mirada hacia ella.


    —¿Bricks and Crystal? —dijo Trudy—. Creía que se habían separado.


    —Al parecer todavía no. Se dice que esta noche harán algo diferente, un especial conmemorando que el grunge está muerto. Porque sabes que el grunge sí está muerto. De todos modos, nadie sabe lo que harán. Podría ser intenso, extraño e hilarante.


    Riley vio un destello de interés en los ojos de Trudy, y esto la hizo sonreír un poco.


    «Sigue siendo una fiestera», pensó.


    Riley se sentó en la cama junto a Trudy y le acarició la mano.


    Ella dijo: —Y obviamente veremos a muchos chicos. Y habrá mucha bebida.


    Trudy finalmente sonrió.


    —Vamos —dijo Riley.


    La sonrisa de Trudy se desvaneció un poco.


    Ella dijo: —Prométeme que no me dejarás sola. No me pierdas de vista. Y hagas lo que hagas, no te vayas sin mí.


    —Te lo prometo —dijo Riley—. Pero nos vamos ahora mismo.


    Trudy vaciló, y luego volvió a sonreír. Ella cerró su libro y se levantó.


    —Tengo que peinarme —dijo ella.


    Riley esperó pacientemente mientras Trudy se alistaba. Se estaba sintiendo muy satisfecha consigo misma cuando salieron al aire de la noche.


    Fue un paseo agradable pero, cuando estaban a punto de llegar a su destino, Riley sintió una sensación demasiado familiar de estar siendo vigilada.


    

  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO


     


    Riley trató de quitarse de encima esa sensación inquietante mientras ella y Trudy caminaban por el campus. Pero no pudo. El asesino se sentía como una presencia invisible pero palpable. Riley esperaba que esta salida no resultara ser una mala idea. Después de todo, ella y el Dr. Zimmerman concordaban que el asesino seguía por estos lares.


    Pero ahora se encontró pensando: «Ya han pasado seis semanas. Tal vez no volverá a matar después de todo.»


    Parecía lógico. ¿Un asesino con intenciones de volver a atacar esperaría tanto tiempo? Tomó nota mental de hablar de esta posibilidad con el Dr. Zimmerman la próxima vez que lo viera.


    Pero incluso si era cierto que no habría más asesinatos, Riley igual no estaba nada satisfecha.


    El monstruo que había matado a Rhea simplemente tenía que ser capturado y llevado ante la justicia.


    ¿Quién lo atraparía? Por lo que sabía, la policía ni siquiera estaba trabajando en el caso.


    ¿Le tocaría a ella atrapar al asesino? ¿Ella era la única que había vislumbrado su mente y forma de pensar?


    La idea era demasiado abrumadora.


    Murmuró en voz alta a esa presencia invisible: —Yo también te estoy vigilando.


    Ella oyó a Trudy decir: —¿Qué?


    Riley había olvidado que su compañera de cuarto estaba caminando a su lado.


    A lo que miró a su dirección, se dio cuenta de que Trudy se veía muy alegre.


    —Nada —dijo Riley—. Estaba hablando sola.


    Trudy se echó a reír, y eso hizo que Riley también se riera.


    —Sabes qué, tú también has estado bastante agitada últimamente —dijo Trudy—. Tal vez esta fiesta desquiciada y desenfrenada te hace más falta a ti que a mí.


    Riley se volvió a reír. Se sentía bien reírse de sí misma, reírse de cualquier cosa.


    —Tal vez tienes razón —dijo.


    Trudy se estaba animando más y más a medida que se acercaban a La Guarida, contando chistes y cantando. Alivió a Riley ver que su compañera de cuarto al menos lo estaba intentando.


    Cuando se acercaron a la puerta de entrada de La Guarida del Centauro, Riley se sintió estresada. La última vez que había estado aquí había sido el lunes después del asesinato de Rhea, la noche cuando había hablado con el angustiado Rory Burdon sobre su culpabilidad por no haber acompañado a Rhea a casa.


    «Qué extraño», pensó.


    Parecía que había estado evitando este lugar.


    ¿Estaba realmente lista para volver a entrar?


    A su lado, Trudy se había congelado y estaba mirando la puerta.


    «No es de extrañar que esto es duro para ella», pensó Riley. Estaba segura de que Trudy no había estado aquí desde el asesinato.


    Pero ahora no era el momento de regresarse.


    Riley agarró a Trudy de la mano y le dijo: —Vamos, ¿qué estamos esperando?


    Ella abrió la puerta y entró junto con Trudy.


    El olor del humo del cigarrillo le llegó de golpe, junto con la música. Bricks and Crystal estaban tocando «Smells Like Teen Spirit» de Nirvana y una pequeña multitud de estudiantes universitarios estaban bailando en la pista.


    Riley sintió una sonrisa formarse en su rostro.


    Ya no sentía ninguna duda, era bueno estar de vuelta. Esto hizo que todo se volviera a sentir normal.


    Ella le gritó a Trudy sobre la música: —¡Cerveza! ¡Compremos cerveza!


    Riley arrastró a Trudy entre la multitud a la barra. Mientras Trudy ordenó una jarra de cerveza, Riley miró a su alrededor en busca de un lugar para sentarse. Obviamente habían llegado un poco tarde, y no había mucho espacio. Pero en ese momento Riley vio que la puerta que daba al patio estaba abierta. Parecía que aún podría haber espacio allí.


    Una vez que pagaron por la cerveza, Riley agarró la jarra y Trudy dos vasos. Luego Riley se dirigió hacia el patio con su amiga.


    Riley sintió su sonrisa ensanchándose. Era mucho más bonito aquí afuera que adentro. Todavía había humo de cigarrillo, pero no tanto por el aire fresco de la noche. El patio estaba iluminado con lámparas colgantes. La música de la banda se escucha por los parlantes, no tan fuerte como adentro, pero aún lo suficientemente fuerte como para disfrutar, y la gente estaba bailando aquí también.


    Riley escuchó una voz familiar decir en voz alta: —¡Oye, Riley! ¡Trudy! ¡Por aquí!


    Gina y Cassie estaban agitando sus brazos frenéticamente, y ya tenían una mesa.


    Riley y Trudy se abrieron paso entre los bailarines y vieron que sus amigas hasta tenían dos sillas adicionales.


    —Excelente —dijo Riley mientras ella y Trudy se sentaron.


    Gina y Cassie ya se había tomado media jarra de cerveza y, a juzgar por la expresión de Cassie, Riley se sentía bastante segura de que no era la primera jarra de la noche.


    Gina dijo: —¡Me alegra que estén aquí!


    —Hace tiempo que no nos veíamos —añadió Cassie.


    —Sí, es cierto —dijo Riley.


    Cayó en cuenta de que Gina y Cassie no habían estado evitando La Guarida del Centauro todo este tiempo. Se encontró pensando que tal vez ese viejo proverbio tonto era cierto:


    «La vida sigue.»


    Tal vez era hora de volver a la normalidad.


    La banda terminó «Smells Like Teen Spirit» y comenzó a tocar una de sus propias canciones originales. Riley la había oído antes, una melodía con letras nihilistas, tocada en un estilo semi-humorístico, semi auto-satírico.


    «Música perfecta para una fiesta», pensó Riley.


    Con una mirada severa, Cassie colocó su vaso vacío sobre la mesa y se sirvió otro.


    Ella dijo: —Chicas, lamento ser aguafiestas, pero es hora de ponernos serias. Simplemente no podemos pretender que todo está normal. Esta es una noche muy solemne.


    Eso sobresaltó a Riley.


    Tal vez sus amigas no estaban de ánimos.


    Tal vez también seguían luchando con miedo y dolor.


    Luego Cassie dijo: —Los chicos de Bricks and Crystal dijeron que no tocarían más grunge después de esta noche.


    Gina dijo: —No sé, tal vez están fanfarroneando.


    Cassie negó con la cabeza y frunció el ceño antes de decir: —No creo. El grunge sí está muerto, o al menos agonizando. Y los chicos están tocando hasta más angustiados que lo habitual. Creo que iban en serio. Y saben lo que significa eso…


    Cassie echó su cabeza hacia atrás y se rio antes de exclamar: —¡Tenemos que bailar como si no hubiera mañana!


    Entonces Cassie agarró a Trudy por la mano y la arrastró a la pista de baile, dejando a Riley y Gina solas en la mesa. En cuestión de segundos, Riley vio que Trudy estaba gozando y bailando.


    «Para eso vinimos», pensó Riley.


    Antes de que pudiera decidir si acompañarlas en la pista, Gina le preguntó a Riley: —¿Cómo lo llevas?


    Riley vio verdadera preocupación en el rostro de Gina.


    —No estoy segura —respondió Riley.


    —Yo tampoco —dijo Gina, sirviéndose otro vaso de cerveza—. No dejo de pensar que tal vez la cerveza y el grunge me harán olvidar.


    Su voz se quebró.


    Riley recordó la terrible noche cuando encontró el cuerpo de Rhea en el dormitorio, y cuando se dio la vuelta para ver a Gina parada en la puerta con los ojos saltones, pálida del shock y toda temblorosa.


    No era de extrañar que Gina aún la estaba pasando mal.


    Riley y Gina se quedaron mirando a sus amigas bailar por unos momentos.


    Luego Gina dijo: —Sé que parece que Cassie está bien. Pero no es así. Sé que está mal, aun si ella no quiere hablar del tema…


    Gina le contó que ella y Cassie pasaban sus noches de fiesta tratando de olvidar su dolor y miedo. La verdad era que lo que habían estado haciendo le parecía valiente, más valiente que estar obsesionada con el asesino como ella. Era triste que no parecía estar sirviendo de mucho, al menos no para Gina.


    Gina continuó diciéndole a Riley que seguía esperando ver a Rhea, y que sus calificaciones estaban empeorando, y que no estaba segura de si era por todas estas fiestas o porque no podía concentrarse. Gina le dijo que su consejero tampoco lo sabía. De hecho, sentía que el consejero no la estaba ayudando en nada.


    A Riley le contentó escuchar a Gina hablar, y era obvio que a Gina le contentó tener a alguien que la escuchara.


    Finalmente, Gina sonrió tímidamente y dijo: —¡Guau, no creo lo que estoy diciendo! Como si fuera la única persona en el campus que la está pasando mal. ¿Y tú? ¿Has ido a un consejero? ¿Qué estás haciendo para sobrellevar las cosas?


    Riley tragó grueso.


    Aunque se sentía muy cómoda con Gina, ¿realmente quería contarle todo lo que había vivido?


    ¿Cómo reaccionaría si le dijera que había estado leyendo mucho sobre asesinos y le hablara sobre sus conexiones extrañas con el asesino de Rhea?


    En su lugar, Riley sonrió y dijo: —Vamos a bailar.


    Gina sonrió también, y ambas se dirigieron a la pista. Riley vio a Cassie vagando entre los otros bailarines, bailando tanto que su cabello estaba sudado.


    Pero ¿dónde estaba Trudy?


    Ella corrió hacia Cassie y la agarró por el brazo.


    —¿Dónde está Trudy? —preguntó.


    Cassie dejó de bailar y miró hacia la mesa.


    —No lo sé —dijo Cassie—. Pensé que se había ido a sentar con ustedes.


    Riley sintió una oleada de pánico en su interior.


    Recordó lo que Trudy le había dicho antes de que salieran de la habitación: —Prométeme que no me dejarás sola. No me pierdas de vista.


    Riley se estremeció.


    Había roto su promesa.


    Y ahora Trudy había desaparecido.
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    Riley trató de calmarse.


    No veía a Trudy entre las personas que estaban bailando en el patio.


    «No se iría a ningún lugar sin decírmelo —pensó Riley—. Jamás se iría sin mí.»


    Pero ¿dónde estaba?


    Mientras Riley se quedó mirando la multitud, Cassie tomó a Gina de la mano y las dos se pusieron a bailar. No parecían alarmadas por la ausencia de Trudy. Riley trató de decirse a sí misma que ella tampoco debía alarmarse.


    Pero sabía que no se calmaría hasta encontrar a su compañera de cuarto. Tenía que estar segura de que Trudy estuviera sana y salva.


    Riley se abrió paso entre los bailarines para buscarla. Sintió a alguien tomar su mano pero cuando se dio la vuelta vio que era un chico de una de sus clases.


    —Vamos —dijo.


    Riley apartó la mano y dijo: —Lo siento, estoy buscando a…


    El chico se alejó antes de que pudiera terminar la frase. Mientras hizo su camino por la pista, lo vio bailando con Cassie y Gina. Era obvio que todos estaban pasando un buen rato. Esta era exactamente el tipo de fiesta que le había prometido a Trudy esta noche, ¿así que porqué se iría sin decir nada?


    Su compañera de cuarto no estaba en la pista de baile ni en ninguna de las mesas, así que Riley entró a la discoteca. Había mucha más gente adentro que afuera en el patio. No podía ver sobre las cabezas de las personas que la rodeaban. La música también estaba mucho más fuerte aquí, así que nadie escuchó a Riley gemir de desesperación.


    Si Trudy estaba aquí, ¿sería capaz de encontrarla en medio de esta multitud?


    Mientras se abrió paso por la pista de baila, Riley fue golpeada por bailarines. No vio a Trudy por ninguna parte, pero no estaba segura de que no había pasado por alto en todo este gentío.


    Se dirigió hacia la barra, donde un montón de gente estaba amontonada tratando de hacer pedidos. Riley sabía que sería imposible abrirse paso entre ellos.


    «Si Trudy está allí pidiendo algo, aparecerá dentro de poco», pensó Riley.


    Pero Riley no pudo relajarse, y mucho menos esperar a que Trudy reapareciera.


    Se dirigió hacia el baño de mujeres, el cual estaba lleno de estudiantes esperando su turno.


    Plenamente consciente de que estaba haciendo el ridículo, gritó: —¡Trudy! ¡Trudy! ¿Estás aquí?


    Las otras mujeres jóvenes miraron Riley como si estuviera loca.


    «Tal vez sí estoy loca», pensó.


    Pero a Riley no le preocupaba lo que la gente pensara de ella ahora mismo.


    Ella gritó: —¿Alguien conoce a Trudy Lanier? ¿Alguien la ha visto? ¿Alguien sabe dónde está?


    Muchas chicas negaron con la cabeza, y otras dijeron que no.


    El único otro lugar en el que Trudy podría estar era el sótano. Riley corrió en esa dirección y bajó por las escaleras dos pasos a la vez. Se detuvo en seco a lo que llegó al sótano, sin saber si debería sentirse aliviada o molesta ante lo que vio.


    Su compañera de cuarto estaba muy segura, y al parecer muy feliz.


    Trudy estaba sentada en una mesa, la misma que Riley había ocupado la noche del asesinato de Rhea. Y sentado en la mesa con ella estaba Harry Rampling, el mariscal de campo estrella de la Universidad de Lanton.


    Riley se calmó por completo.


    Mientras se acercó a la mesa, vio que Harry estaba hablando sin cesar mientras Trudy se encontraba mirándolo como tonta.


    Riley tuvo que empujar a Trudy en el hombro para llamar su atención. Harry dejó de hablar y Trudy levantó la mirada.


    —Hola, Riley —dijo Trudy—. ¿Dónde has estado?


    Con un gruñido en su voz, Riley dijo: —Podría preguntarte lo mismo.


    Trudy se encogió de hombros, sonrió y dijo: —He estado aquí. Oye, ¿conoces a Harry Rampling? Harry, esta es mi compañera de cuarto, Riley Sweeney.


    Harry no se veía nada contento de ver a Riley.


    —No nos conocemos —mintió Harry.


    —Eh, yo creo que sí —dijo Riley con desdén.


    Trudy estaba moviéndose con nerviosismo. Riley estaba bastante segura de que entendía el lenguaje corporal de su compañera de cuarto. Trudy estaba tratando de decirle a Riley que no estaba invitada a sentarse con ella y su nueva cita.


    Harry se encogió de hombros y siguió contándole a Trudy sobre una jugada de fútbol americano impresionante. Era obvio que Trudy estaba hechizada por él.


    «Está babeándose», pensó Riley con disgusto.


    Volviendo a interrumpir a Harry, Riley le dijo a Trudy: —Creo que es hora de que volvamos al dormitorio.


    Trudy se veía irritada, como si fuera una niña a la que habían mandado a la cama.


    —Por favor, Riley —dijo—. La noche es joven. No seas tan aguafiestas.


    Riley recordó en ese momento que prácticamente había tenido que empujar a Trudy por la puerta de su habitación para que viniera. Ahora parecía que le costaría bastante sacarla de aquí. ¿Siquiera valía la pena?


    —Me quedaré un rato —dijo Trudy—. Puedes regresar al dormitorio si quieres. Pero ten cuidado, no te vayas sola. Que Cassie o Gina te acompañe. —Luego añadió con un guiño—: Voy a estar bien. No te preocupes por mí.


    Trudy volvió su mirada a Harry, y él comenzó a hablar de nuevo.


    Riley negó con la cabeza y subió las escaleras.


    «Bueno, al menos ya no tengo que preocuparme por Trudy», pensó con una mezcla de irritación y alivio.


    Por mucho que odiaba a Harry Rampling, estaba segura de que no era un asesino. También estaba segura de que Trudy estaría a salvo de cualquier asesino siempre y cuando estuviera con un gran atleta como Harry. Y ciertamente parecía que Trudy se quedaría con él.


    «Tal vez hasta pase la noche con él», pensó Riley, asqueada.


    Riley regresó al otro piso y salió al patio. Cassie seguía bailando y Gina parecía habérsele pegado al chico que había estado con ellas. Riley se sintió un poco abandonada, pero se dio cuenta de que eso era infantil. Era genial que todas sus amigas la estaban pasando bien.


    Encontró la mesa en la que todas habían estado sentadas. Era un milagro que nadie se había llevado sus jarras y vasos y mucho más que nadie había ocupado la mesa. Riley se sentó sola y se sirvió un vaso de cerveza.


    Tomó un buen sorbo y luego cerró los ojos y respiró el aire fresco, sintiéndose mucho mejor.


    Se quedó allí un buen rato disfrutando del tormento de canción que la banda Bricks and Crystal estaba tocando.


    Sus ojos aún estaban cerrados cuando oyó una voz masculina conocida al lado de su mesa.


    —Eh, hola. Mi nombre es Ryan Paige. ¿Y tú quién eres?


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Estaba parado allí, sosteniendo un vaso casi vacío de cerveza y viéndose bastante tímido y vacilante.


    Ella esbozó una gran sonrisa.


    —Creo que nos conocemos — dijo.


    Ryan se encogió de hombros y dijo: —Sí, pero te vi aquí tan sola y supuse que podríamos empezar de cero. Me temo que no manejé bien las cosas la última vez que nos vimos.


    Riley dijo: —No sé por qué piensas eso.


    Obviamente sabía exactamente por qué lo pensaba. A Ryan le había asustado un poco lo bien que ella lo había analizado. Pero Riley no podía culparlo. Tal vez se pasó de la raya un poco.


    «Tal vez empezar de cero no es tan mala idea», pensó.


    Ella dijo: —En fin, mi nombre es Riley Sweeney, por si lo habías olvidado.


    Él sonrió con picardía y dijo: —Mucho gusto, Riley Sweeney.


    —Siéntate —dijo Riley.


    —Está bien —dijo Ryan.


    Se sentó en la mesa frente a ella y se sirvió más cerveza de la jarra.


    La canción llegó a su fin en ese momento, y oyó al cantante principal de Bricks and Crystal gritando por el parlante:


    —Sí chicos, los rumores son ciertos. Nos separaremos.


    El público estaba abucheando ahora, pero no muy en serio. Todos sabían lo mismo que Riley, que los chicos simplemente estaban haciendo una broma.


    El cantante gritó sobre los abucheos: —El grunge está muerto, ¡y acabamos de tocar las canciones que lo mataron!


    Hubo más abucheos. Ryan se echó a reír, y lo mismo hizo Riley.


    El cantante principal siguió gritando: —No, no rueguen ni supliquen. Por favor no se avergüencen a sí mismos. No pueden detenernos. Estamos haciendo algunos cambios, incluyendo nuestro nombre. Ya no somos Bricks and Crystal…


    El guitarrista tocó a lo que el cantante gritó: —Ahora nos llamamos Hog Wild, ¡los anarquistas del country y western!


    La banda comenzó a tocar la canción «Ring of Fire» de Johnny Cash, no sonando nada country, pero sí muy muy grunge. La multitud comenzó a aplaudir, y algunos de los bailarines comenzaron a volverse locos.


    Ryan y Riley se estaban riendo a carcajadas.


    Ryan le dijo: —Cuanto más cambian las cosas…


    Riley terminó su frase: —… ¡más siguen igual!


    Riley chocó su vaso con el de Ryan como para hacer un brindis y dijo: —¡El grunge está muerto!


    —¡Viva el grunge! —dijo Ryan.


    Su risa se extinguió y Riley y Ryan se quedaron allí disfrutando de la canción por unos momentos.


    Entonces Ryan dijo: —Quizá hayas notado que yo también hice unos cambios. ¿Algún comentario?


    Riley negó con la cabeza con una sonrisa.


    —No —dijo—. No recorramos ese mismo camino.


    —Vamos, esta vez puedo soportarlo. En serio.


    Sintiéndose más que un poco nerviosa, Riley lo miró.


    —Mmm —dijo—. No llevas chaleco ni camisa costosa y tu cabello no está tan bien peinado. En cambio, llevas jeans y una camisa de algodón común y corriente, un look más casual. Pero igual estás bien vestido.


    «Y también te ves guapo», pensó.


    Ryan asintió con la cabeza y dijo: —¿Qué te dice eso de mí?


    Los cambios le decían mucho, pero Riley no quería hablar.


    —Dímelo tú —dijo ella.


    Ryan respiró profunda y lentamente.


    Él dijo: —He pensado mucho en lo que me dijiste la vez pasada. Especialmente en lo que dijiste que yo supongo que la mejor forma de tener éxito es vivirlo.


    Riley dijo: —No lo dije de mala manera. De hecho, eso es algo bueno.


    Ryan inclinó la cabeza con modestia y dijo: —Sí, pero no sabía que estaba siendo tan obvio al respecto. Supuse que era hora de ser menos… bueno, transparente, supongo. —Entonces se echó a reír y añadió—: Quiero ser más misterioso.


    Riley también se echó a reír y dijo: —Bueno, siempre me sorprendes. —Luego, con una expresión de preocupación fingida, agregó—: Espero que no hayas vendido tu auto.


    Ryan se volvió a reír y dijo: —No, para nada. El Ford Mustang es mi tipo de carro.


    Riley tenía que admitir que Ryan sabía cómo provocarla de una buena forma. Era muy halagador saber que estaba haciendo cambios personales por ella.


    Riley se dio cuenta de que estaba sonriendo con deleite.


    «No estoy siendo nada misteriosa en este momento», pensó, demasiado entretenida consigo misma como para estar avergonzada.


    La sonrisa de Ryan se desvaneció.


    Él preguntó: —¿Cómo has estado?


    Riley sintió una verdadera preocupación detrás de esas palabras. Le estaba preguntando cómo estaba porque sabía lo afectada que estaba por la muerte de Rhea.


    Ella no respondió de inmediato.


    Al fin se estaba sintiendo cómoda con este tipo. Era casi como si se hubieran conocido desde hace mucho tiempo.


    Sentía que podía hablar con él sobre casi cualquier cosa.


    ¿Eso incluía su obsesión con el asesino de Rhea y sus recientes estudios sobre la mente asesina?


    «Tal vez», pensó.


    Por otra parte, eso podría volverlo a ahuyentar, y eso era lo último que quería.


    Antes de que pudiera decidirse, la banda comenzó a tocar otra canción, la balada de amor de Patsy Cline «Crazy». Su corazón se derritió un poco, y le sorprendido lo suave y sensible que la banda sonaba.


    Con algunas quejas, la mayoría de los bailarines del patio empezaron a regresar a sus mesas. Parecían no saber qué hacer ahora.


    Pero Riley sabía lo que ella quería hacer.


    Como si hubiera leído sus pensamientos, Ryan le preguntó: —¿Me concedes este baile?


    Riley sonrió y asintió. Ryan se levantó, la tomó de la mano y la llevó a la pista, la cual ya no estaba abarrotada. Ryan puso su brazo alrededor de su cintura y la acercó a su cuerpo.


    Ahora ambos estaban bailando al son de la música.


    Riley se sintió cálida, tan cálida que pensó que podría disolverse en el aire.


    Su cuerpo parecía encajar perfectamente con el de Ryan.


    Riley quería más de esto, mucho más.


    «Creo que no regresaré al dormitorio esta noche», pensó.


     


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTE


     


    Los olores de tocino y café despertaron a Riley al día siguiente.


    Ella abrió los ojos y miró a su alrededor.


    No estaba en su habitación, sino acostada en la cama en el apartamento de Ryan.


    Sonrió al recordar cómo había llegado aquí…


    Todo comenzó durante el baile.


    … y todo había sido perfecto después.


    Ella oyó a Ryan decir: —Creo que me dijiste que no eras vegana. Espero sea cierto.


    Riley se dio la vuelta en la cama y vio a Ryan de pie sobre una estufa. Su apartamento realmente era una habitación grande, con muebles adecuados en las áreas designadas.


    —Sí, no soy vegana —dijo Riley.


    Riley entonces vio que Ryan había colocado una bata de baño al lado de la almohada, su bata de baño, obviamente, y que era demasiado grande para ella, pero sabía que sería aún más cómoda por eso.


    «Qué considerado», pensó.


    De hecho, lo considerado que era es lo que más sorprendía a Riley. Ella recordó todo de la noche anterior… Sus cuerpos desnudos, haciendo el amor lentamente. Ryan había sido amoroso y considerado a la vez, centrándose en su placer como en el propio.


    Ciertamente había sido diferente de sus experiencias sexuales anteriores, aunque la mayoría de ellas habían sido actos superficiales de rebelión adolescente nada placenteras. Recordó lo que solía decirles a las personas que criticaban su comportamiento imprudente:


    —Es solo sexo.


    Sonrió al pensar: «No tenía ni idea de lo que me estaba perdiendo antes.»


    Ryan silbaba mientras echaba huevos en una sartén. Riley reconoció la canción. Era «Crazy», la que habían bailado anoche en La Guarida del Centauro. Ryan silbó con estilo y gracia, y Riley disfrutó volver a oír la melodía.


    Miró su apartamento, recordando que no le había prestado mucha atención a su entorno anoche. Ella y Ryan prácticamente se habían enredado tan pronto como entraron por la puerta, desnudándose rápidamente y tirándose en la cama.


    El lugar ahora se veía agradable a la luz solar que entraba por los ventanales del edificio antiguo. Riley estaba segura de que Ryan había comprado la mayor parte de sus muebles en tiendas de segunda mano, pero que también se había tomado su tiempo para seleccionar.


    El resultado fue un look agradablemente bohemio, lo que parecía más encantador porque Ryan no le parecía ni un poquito bohemio. Seguramente se había debido a una falta de dinero, y eso la impresionó.


    A excepción de sus ropas, que estaban tiradas en el piso alrededor de la cama, el lugar también estaba limpio y ordenado. Ryan definitivamente no era un haragán, creía que hasta era más ordenado que la propia Riley.


    A menos que…


    Bueno, podría ser que Ryan había ordenado todo con la esperanza de traer a Riley a su casa esa noche.


    «O tal vez a otra mujer», pensó.


    En tal caso, no le molestaba. No se sentía ni un poco posesiva con él, o al menos eso creía.


    «Supongo que tuvimos suerte», pensó.


    Ryan estaba poniendo la mesa ahora, así que Riley se puso la bata, se levantó de la cama y se sentó a desayunar. Además de los huevos fritos, tocino, tostadas y café, también había una caja de donas. Como Ryan llevaba jeans y una camiseta, se dio cuenta de que había salido para comprar las donas cuando ella aún estaba dormida.


    A lo que Riley tomó un sorbo de café, recordó lo que Trudy había dicho antes de salir: —Y hagas lo que hagas, no te vayas sin mí.


    Riley se sintió un poco alarmada.


    Le había hecho una promesa a Trudy, y no la había cumplido.


    Pero se recordó a sí misma lo que había sucedido anoche. Los temores de Trudy se habían esfumado cuando llegó a La Guarida del Centauro. Se había comportado como la fiestera que era, y había terminado en una mesa babeándose por el mariscal de campo. Lo último que Trudy quiso era que Riley la acompañara a casa.


    Trudy le había dicho: —Voy a estar bien. No te preocupes por mí.


    Aun así, ¿Trudy podría estar preocupada por Riley ahora mismo?


    Riley ciertamente no había ido a buscar a su compañera de cuarto para decirle que no pasaría la noche en la habitación.


    Ella le dijo a Ryan: —Lo siento, pero tengo que hacer una llamada. ¿Puedo usar tu teléfono?


    —Adelante —dijo Ryan, señalando el teléfono que estaba montado en una pared cercana.


    Riley se acercó y marcó el número de su habitación. No tardó en oír la voz de Trudy en el mensaje de salida. Cuando oyó el pitido, dijo: —Hola, Trudy, contesta si estás ahí.


    Nadie contestó. Riley miró el reloj y vio que todavía era muy temprano. También era sábado, así que Trudy podría estar durmiendo.


    O...


    Riley sonrió al recordar los ojos atontados de Trudy mientras miraba a Harry Rampling.


    «Tal vez ella también tuvo suerte», pensó.


    Aunque el súper atleta no le caía bien, sabía que la mayoría de las otras chicas no se sentían igual. Él era un héroe para muchas de ellas. ¿Cómo podía culpar a Trudy por ser como las otras chicas universitarias?


    Ella dijo en el teléfono: —Bueno, si no te diste cuenta, no pasé la noche en la habitación. Y, eh, estoy bien.


    Estuvo a punto de añadir: —Creo que tendremos que comparar nuestras noches.


    Pero recordó que Ryan estaba ahí al alcance del oído, y que podría ser de mal gusto escucharla decir eso.


    Así que ella simplemente dijo: —Nos vemos pronto. Adiós.


    Colgó el teléfono y regresó a la mesa. Le dio a Ryan un besito en la frente y se volvió a sentar a comer.


    Ryan se quedó mirándola por un momento.


    Luego dijo con timidez: —Lo de anoche fue alucinante.


    Riley le devolvió la sonrisa, volviendo a recordar lo de anoche.


    Ciertamente no hacía faltar decir que pensaba lo mismo, pero…


    «Dilo», pensó Riley.


    Después de todo, él podría sentirse inseguro.


    —Sí, demasiado —dijo—. Y lo digo en serio. —Ella tomó un bocado de comida y añadió—: Y el desayuno… guau, está muy sabroso.


    Los dos no hablaron mucho mientras comieron. Pero Riley sintió que el silencio no era nada incómodo. Era natural que los dos estuvieran un poco tímidos después de lo de anoche. La timidez seguramente pasaría.


    Tenía razón. En poco tiempo comenzaron a hablar como si nada. Ryan comenzó a hablar de su pasado, lo mucho que trabajaba y su ambición, y Riley sentía que cada vez lo admiraba más.


    Riley le contó sobre su propia vida, omitiendo casi todo lo desagradable. Ella mencionó que su madre murió cuando ella era pequeña, pero no que había sido asesinada justo en frente de ella. Riley apreció que él no la presionó en busca de detalles. Pareció entender que era un tema doloroso para ella.


    Se sorprendió a sí misma al contarle sobre su adolescencia rebelde. Pronto ambos se estaban riendo de sus historias de aquellos tiempos salvajes. No se le había ocurrido a Riley que esas historias eran realmente muy cómicas, pero sí lo eran, al menos ahora que esa parte turbulenta de su vida había quedado atrás.


    Se sentía bien finalmente poder reírse de todo eso.


    Uno de los temas de los que ninguno habló fue el asesinato de Rhea, y esto alivió a Riley. Esta mañana era tan bonita que parecía una pena echarlo todo a perder hablando de lo obsesionada que estaba con el crimen y el monstruo que lo había cometido.


    Riley pronto percibió que ella y Ryan no pasarían todo el día juntos. Eso no la molestaba en absoluto. Se habría sentido forzado, así que no le molestaba separarse por hoy. Se vistió y luego Ryan la llevó al dormitorio. Cuando detuvo el auto, se miraron por un momento, y Riley se preguntó: «¿Haremos planes para otra salida?»


    Ella percibió que Ryan se preguntaba lo mismo.


    Pero no quería presionarlo, y sentía que él tampoco.


    «Ninguno de los dos quiere parecer dependiente», pensó.


    Y eso le parecía algo bueno. Era un buen augurio para lo que podrían compartir en el futuro.


    Se inclinó hacia Ryan y le dio un beso, y luego se bajó del auto y entró en el dormitorio. Mientras caminaba por el pasillo hacia su habitación, volvió a pensar en Trudy: «¿Vino a casa anoche?»


    De ser así, Trudy querría que Riley le contara todo de la noche anterior.


    Y Riley de repente se sintió extrañamente tímida acerca de la posibilidad de tener que contarle todo a Trudy. Lo que ella y Ryan compartieron fue tan natural, cálido y agradable…


    «¿Por qué echarlo a perder contándoselo a otra persona?», pensó.


    Riley sacó su llave a lo que se acercó a la habitación, pero vio que la puerta estaba entreabierta.


     Eso significaba que Trudy tenía que estar adentro.


    Riley vaciló en el pasillo. Su corazón empezó a latir con fuerza, y le costó respirar.


    Se preguntó por qué se sentía tan alarmada.


    «No tiene sentido que esté así», se dijo a sí misma.


    Sin embargo, Riley se quedó paralizada por un rato.


    —¿Trudy? —dijo desde el otro lado.


    Nada.


    Riley abrió la puerta.


    Cuando vio la sangre en el suelo, todo comenzó a dar vueltas.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO


     


    Riley estaba inmóvil. Estaba mirando una puerta abierta, a personas uniformadas entrar y salir.


    «Deben estar haciendo mucho ruido», pensó.


    Pero no podía oír nada. Su cerebro parecía no estar respondiendo bien.


    «Como tantas otras cosas», pensó vagamente.


    Con mucho esfuerzo, se dio cuenta de que estaba sentada en el borde de su cama en su dormitorio. Las personas que veía estaban entrando y saliendo de su habitación.


    No se atrevió a mover la cabeza ni los ojos por miedo a lo que podría ver.


    Se sentía como si su cuerpo estuviera deshabitado, como si no estuviera allí.


    «¿Dónde estoy?», se preguntó.


    Si no era aquí en su cuerpo, en su habitación, entonces ¿dónde?


    Era la sensación más extraña que jamás había sentido.


    ¿Cierto?


    Recordó que se había sentido así una sola vez, hace mucho, mucho tiempo.


    Pero no recordó exactamente cuándo. La verdad era que le estaba costando recordar todo.


    Siguió recordándose a sí misma de su nombre: «Riley. Mi nombre es Riley.»


    El entumecimiento que se había apoderado de todo su cuerpo comenzó a menguar un poco, y sintió un terrible dolor en su pecho y cabeza.


    «No estoy respirando», pensó.


    Entonces sintió sus labios formar una palabra: —Excelente.


    Ella no quería respirar.


    Otra persona tampoco estaba respirando, y Riley no había podido hacer que esa persona volviera a respirar, así que supuso que ella tampoco debería estar respirando.


    No tenía derecho a respirar. De hecho, quería detener todo lo demás, especialmente el tiempo.


    Quería congelarlo, hacer que todo dejara de moverse, y luego tal vez podría encontrar la forma de retroceder el tiempo a…


    ¿Cuándo?


    A antes de lo que pasó…


    Pero el adormecimiento preciado que la protegía de la realidad se desvanecía rápidamente, y su pecho le estaba doliendo cada vez más, y sus pulmones estaban ardiendo.


    Su cuerpo finalmente la traicionó y jadeó.


    Se sintió abrumada por horror y culpa.


    «Fallé —pensó—. Respiré.»


    Pero no pudo dejar de jadear, y sintió a su ser volviéndose a deslizar en su cuerpo.


    Ella oyó a alguien decir: —¿Estás lastimada?


    «¿Quién dijo eso?», se preguntó.


    Entonces se dio cuenta de que alguien estaba pinchando su cuerpo en diferentes lugares.


    Era un hombre con un uniforme blanco que estaba en cuclillas a su lado.


    —¿Estás lastimada? —repitió.


    «¿Lastimada?», pensó.


    No estaba lastimada, o al menos eso creía.


    Apretó los puños mientras trataba de comprender, dándose cuenta rápidamente lo pegajosas que se sentían sus manos. Ella levantó sus manos y las miró.


    Estaban cubiertas de sangre.


    Pero ¿cómo?


    ¿Por qué?


    Ahora podía oír todo el ruido en la habitación. Había una gran cantidad de personas.


    Ella comenzó a girar la cabeza para mirar a su alrededor, pero el hombre la agarró de la barbilla para detenerla y dijo bruscamente pero con compasión: —No, no lo hagas.


    Entonces el hombre abrió sus párpados y brilló una luz en sus pupilas.


    —¿Puedes decirme tu nombre? —dijo.


    Ahora parecía un golpe de suerte que se había tomado la molestia de recordarlo.


    —Riley Sweeney —dijo.


    Entonces el hombre le hizo otras preguntas: qué día era, en qué ciudad estaban, quién era el presidente de los Estados Unidos…


    Le costó un poco, pero Riley logró responder a todas las preguntas.


    Luego el hombre se puso de pie y les dijo a los demás: —No creo que esté herida. Sin embargo, está en estado de shock.


    Riley se horrorizó al sentir un espasmo de risa en su garganta.


    «¿Por qué?», pensó.


    ¿Por qué le hacía gracia lo que estaba pasando?


    No era gracia, sino más bien que las palabras que el hombre acababa de decir le parecían irónicas: —No creo que esté herida.


    Se las arregló para contener la risa. Aunque estaba muy confundida, sabía que no debía reírse.


    Volvió a mirar sus manos y se preguntó: «Si no estoy herida, ¿entonces de dónde vino esta sangre?»


    En ese momento los recuerdos le llegaron de golpe.


    Recordó a alguien gritando, muy fuerte, por un largo rato.


    «Fui yo —pensó—. Yo grité.»


    Todo el dormitorio debió haber oído sus gritos.


    Sin dejar de gritar, se había agachado por el cuerpo ensangrentado en el piso.


    «¿El cuerpo de quién? —se preguntó—. ¿El cuerpo de mamá?»


    En ese momento sintió mucho terror.


    Había sido el cuerpo de Trudy.


    Había encontrado el cuerpo de Trudy.


    Y Trudy no había estado sangrando del pecho como mamá, sino de una gran herida en su garganta.


    Después de un rato, Riley había tratado de dejar de gritar y decidir qué hacer.


    «¿Tratar de detener la hemorragia?», había pensado.


    No, aunque había habido sangre por todas partes, no había parecido que Trudy seguía sangrando.


    Y eso significaba que Trudy estaba muerta.


    Pero Riley no había sido capaz de creerlo.


    Le había gritado a Trudy y la había sacudido. Había tratado de hacer RCP, presionando el pecho de Trudy, pero había tenido que detenerse cuando sangre comenzó a burbujear de la herida. ¿Pudo haber hecho algo más?


    «Debe haber habido algo —pensó—. Le fallé.»


    Pero todas estas personas tampoco habían podido revivirla.


    ¿Y cómo habían llegado aquí?


    ¿Había llamado al 911?


    No, estaba segura de que no lo había hecho. Alguien más lo había hecho, alguien que había oído sus gritos.


    Una vez más, casi volvió la cabeza para ver el cuerpo de Trudy, pero logró controlarse. El recuerdo de lo que había visto ya era demasiado aterrador para ella.


    Ahora se dio cuenta de que luces brillaban en la habitación. No sabía qué podrían ser.


    Ella oyó a alguien decirle: —Ponte de pie, por favor.


    Ella obedeció y un policía de sexo masculino con una cámara siguió tomando fotos a su alrededor. El flash de la cámara lastimaba sus ojos.


    Pero ¿por qué el policía le estaba tomando fotos?


    Miró su ropa y se dio cuenta de que estaba empapada de sangre.


    —Esto está mal —susurró en voz alta—. No debería estar respirando.


    Comenzó a sollozar incontrolablemente.


    Sintió una mano reconfortante en su hombro. Una mujer la miraba con compasión. Riley la reconoció de inmediato. Era la oficial de policía Frisbie, la policía con la que había hablado la noche del asesinato de Rhea.


    —Vamos —le dijo Frisbie, tomando a Riley de la mano—. Salgamos de aquí.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS


     


    Mientras la oficial Frisbie ayudó a Riley a levantarse de la cama, Riley la oyó decir algo en voz alta a uno de los policías en el pasillo. Era una simple orden, pero en ese momento Riley no entendió nada.


    Lo que sí escuchó fue la respuesta de una mujer: —¿Crees que sea buena idea? Digo, ¿no está…?


    —No discutas conmigo —espetó Frisbie—. Que sea rápido.


    La oficial Frisbie tomó a Riley suavemente por el brazo y la sacó de la habitación. El pasillo estaba demasiado brillante, y Riley tuvo que entrecerrar los ojos. No sentía sus piernas, pero sabía que debían estar allí, llevándola obedientemente. Sin embargo, no creía que podía valerse de ellas, y le alegraba que alguien estuviera ayudándola.


    La oficial Frisbie llevó a Riley al baño y le dijo: —Quítate esa ropa, cariño, y entrégamela. Vamos a limpiarte.


    Obedeciendo mecánicamente, Riley se quitó la ropa. Le entregó cada prenda a la oficial Frisbie mientras se las quitaba.


    Frisbie dobló las prendas con cuidado y las metió todas en una bolsa de plástico grande.


    Una vez que estaba desnuda, Riley se sintió extrañamente insegura de qué hacer ahora. La oficial Frisbie empujó a Riley suavemente hacia una ducha, abrió el grifo, sintió el agua hasta que le pareció que había alcanzado una buena temperatura y luego ayudó a Riley a meterse. Frisbie cerró la puerta de cristal esmerilado detrás de ella.


    Mientras el agua la rociaba, Riley se dio cuenta de que estaba sollozando, de que había estado sollozando desde antes de salir de la habitación. El agua la reconfortó y finalmente dejó de sollozar.


    El agua caliente se sentía muy bien.


    Pero eso también la hizo sentirse culpable. No merecía sentirse así. Ni siquiera debería estar respirando.


    La cabina de ducha tenía una barra de jabón y una botella de champú, así que Riley comenzó a fregarse por todas partes. La sangre pareció disolverse de sus manos antes de reaparecer en el suelo de baldosas y desaparecer por el desagüe.


    La mente de Riley comenzó a aclararse.


    «Perdí los estribos», se dio cuenta.


    Se preguntó por qué.


    Hace varias semanas, cuando fue la segunda persona en ver el cuerpo de Rhea, se las había arreglado para controlarse. Incluso había logrado resguardar la habitación para que otros estudiantes no entraran y contaminaran la escena del crimen.


    En esta ocasión, se había desmoronado por completo.


    Sí, quizá era porque había sido mucho más cercana a Trudy.


    Pero ¿por qué se sentía tan culpable esta vez?


    Entonces volvió a recordar lo que Trudy le había dicho antes de que salieran a La Guarida del Centauro: —Y hagas lo que hagas, no te vayas sin mí.


    … a lo que Riley había respondido: —Lo prometo.


    Riley se estremeció, a pesar de que el agua estaba caliente.


    Ahora entendía la diferencia. No le había prometido nada a Rhea, pero había roto su promesa a Trudy. Ella debió haber mantenido esa promesa, sin importar lo mucho que Trudy protestó, incluso si eso significaba haber tenido que arrastrarla de La Guarida.


    En su lugar…


    En ese momento pensó algo repugnante: «Trudy posiblemente fue asesinada mientras estuve… teniendo sexo con Ryan.»


    La idea la hizo estremecerse.


    Pero este horror era tan profundo que las lágrimas no bastaban. Sabía que cargaría con esta terrible culpa por mucho, mucho tiempo. Tal vez por el resto de su vida.


    Cuando Riley finalmente cerró el grifo y se salió de la cabina de ducha, vio que la oficial Frisbie ya no estaba allí.


    En su lugar, vio una policía más pequeña, una mujer joven con rostro antipático. Llevaba una placa que decía B. Danforth, y sostenía una toalla y ropa.


    La mujer le entregó la toalla y le dijo en una voz aguda: —Sécate y vístete. Saqué esta ropa de tu habitación.


    Riley recordó que la oficial de policía Frisbie le había espetado una orden a alguien, y que esa persona había respondido: —¿Crees que sea buena idea?


    Ahora Riley entendió.


    La oficial de policía Frisbie le había ordenado a esta mujer, la oficial Danforth, que buscara una toalla y ropa en el clóset de Riley. A Danforth aparentemente no le había gustado mucho la idea y, a juzgar por su expresión, todavía no le gustaba.


    Riley se secó su cuerpo y luego su cabello con la toalla. No quería pedirle a Danforth que buscara su secador de pelo en su habitación. Luego se puso la ropa que Danforth había traído: ropa interior, jeans, una camiseta y tenis.


    Danforth llevó a Riley de regreso al pasillo. Riley vio que los policías seguían agrupados en la puerta de su habitación, incluyendo a la oficial Frisbie. También vio al oficial de policía Steele, el policía gordo y antipático que no la había dejado hacer preguntas en la comisaría.


    Pero Riley no vio a ningún estudiante.


    ¿Dónde estaban todos?


    Entonces recordó que los estudiantes habían recibido la orden de permanecer en sus habitaciones la noche del asesinato de Rhea. Todos ellos debían estar muertos de miedo en sus habitaciones en este momento, preguntándose qué estaba pasando. Riley casi los envidiaba ya que ella no tenía la posibilidad de irse.


    Mientras se acercaban a la habitación, el oficial Steele miró a Riley con recelo. Frisbie levantó la mirada de las notas que había estado tomando.


    Danforth le dijo a Frisbie: —¿Qué quieres que haga con ella ahora?


    —Llévala a la sala común —dijo—. Trata de ayudarla para que se sienta más cómoda.


    «¿Cómoda?», pensó Riley.


    Eso era casi imposible.


    Danforth acompañó a Riley a la sala común, la cual también estaba vacía. Riley se sentó en un sofá, y Danforth se sentó en una silla frente a ella.


    La policía no dijo nada. Solo se quedó allí mirando a Riley con tristeza.


    «¿Qué pasa?», se preguntó Riley.


    ¿Danforth sospechaba de ella? ¿Todos los policías sospechaban de ella, excepto tal vez la oficial de policía Frisbie?


    De ser así, ¿por qué?


    Entonces Riley recordó: «Estaba cubierta de sangre. Tuvieron que apartarme del cuerpo de Trudy. ¿Por qué no sospecharían de mí?»


    Riley se preguntó si sería arrestada.


    Sintió marchitarse bajo la mirada de Danforth. ¿Debería intentar de explicarle lo que había sucedido?


    «Si estoy arrestada, tal vez deba guardar silencio», pensó.


    Luego escuchó unas voces discutiendo afuera de la sala común: las de los oficiales Frisbie y Steele.


    Ella oyó a Frisbie decir: —Deberíamos llevarla a un hospital.


    Oyó a Steele responder: —¿Por qué? Ella no está herida.


    —Sigue en estado de shock —dijo Frisbie.


    —Solo quiero hacerle unas preguntas —dijo Steele.


    Riley oyó a Frisbie soltar un gruñido de desaprobación e irse.


    Steele entró en la sala común. Le asintió con la cabeza hacia la oficial Danforth. Danforth se levantó y salió de la habitación, y el hombre gordo de cara roja se sentó en su lugar.


    Se quedó mirando a Riley por un momento.


    Luego dijo: —Eres una joven muy curiosa.


    Riley no sabía qué responder, ni siquiera qué quería decir con eso.


    ¿Curiosa como querer saber algo o como una persona poco común?


    «Tal vez ambas», pensó.


    Steele dijo: —Recuerdo haberte encontrado parada en la puerta de la primera víctima cuando llegamos esa noche. Unos días después fuiste a la comisaría para hacer preguntas. Querías saber cómo iba la investigación. Y ahora tenemos una segunda víctima, la cual resultó ser tu compañera de cuarto.


    Se quedó callado, haciendo que Riley se preguntara: «¿Está haciendo una pregunta?»


    Si era así, no tenía ni la menor idea qué responder.


    Finalmente Steele añadió: —Tal vez hay algo que quieras decirme.


    Riley estaba verdaderamente desconcertada ahora. Entonces oyó una voz masculina más grave desde la puerta de la sala común.


    —Por el amor de Dios. ¿Qué demonios estás haciendo?


    Riley giró la cabeza para ver quién había hablado. Se sintió aliviada al ver que el Dr. Zimmerman acababa de entrar por la puerta, acompañado por el oficial Frisbie.


    Zimmerman se cruzó de brazos y miró a Steele, quien no se veía nada contento de verlo.


    Steele gruñó: —Este es un asunto policial, Zimmerman.


    Los dos hombres definitivamente se conocían y definitivamente no se llevaban bien.


    —¿Vas a arrestar a esta estudiante? —preguntó Zimmerman—. Si es así, más te vale le leas sus derechos.


    Steele frunció el ceño sin decir nada.


    Zimmerman habló con voz firme: —Deja a la chica en paz. No es una sospechosa.


    —¿Cómo lo sabes? —dijo Steele.


    —Porque sé bastante de asesinos —respondió Zimmerman—. Y conozco a esta chica. Ella es sensible e inteligente, y no mató a nadie, y no se merece ser intimidada.


    La oficial Frisbie inclinó su cabeza hacia Steele y señaló hacia el pasillo.


    —Vamos, Nat —dijo—. Deja a la pobre en paz. Tenemos trabajo por hacer.


    Por un momento pareció que el oficial Steele discutiría con ella. Pero luego se puso de pie a regañadientes y siguió a Frisbie fuera de la sala.


    El Dr. Zimmerman se sentó en el sofá junto a Riley y tomó sus manos.


    —Ay querida, sé que esto es horrible para ti —dijo—. Llegué tan pronto como me enteré de lo que pasó. ¿Es cierto? ¿Tu compañera de cuarto fue asesinada?


    Riley asintió.


    —Lo siento mucho —dijo el Dr. Zimmerman.


    Después de la frialdad de los oficiales Danforth y Steele, la presencia amable del profesor fue como un shock para Riley.


    ¿Cómo debía comportarse?


    ¿Cómo podía evitar bajar la guardia emocional?


    El Dr. Zimmerman dijo: —Puedes hablar conmigo. Todo está bien.


    Lágrimas corrieron por las mejillas de Riley.


    Ella dijo: —Yo no hice esto, Dr. Zimmerman. No maté a Trudy.


    —Sé que no lo hiciste —dijo el Dr. Zimmerman.


    —Pero…


    No podía explicar lo que quería decir.


    El Dr. Zimmerman dijo lo que ella estaba pensando: —Crees que fue tu culpa. Crees que eres responsable.


    Riley asintió de nuevo y ahogó un sollozo.


    El Dr. Zimmerman apretó sus manos y le dijo: —Dime la verdad. ¿Hay alguna parte de ti que quería que esto sucediera? ¿Sientes el más mínimo rastro de tal deseo, siquiera por un momento fugaz?


    —No —dijo Riley.


    —Por supuesto que no —dijo el Dr. Zimmerman—. Tú no hiciste esto. No eres responsable. No fue tu culpa.


    El Dr. Zimmerman levantó su barbilla y la miró a los ojos.


    —No fue tu culpa —repitió—. —Estoy obligado a seguirte diciendo eso como un disco rayado. Quizá hasta te canses de escucharme diciéndolo. Pero es verdad, y tienes que creerlo. No fue tu culpa.


    Riley quería creerle. Sin embargo, se encontró recordando su conversación en su oficina hace unas semanas, cuando él le dijo: —Expresar nuestras sospechas solo causaría pánico.


    Ella dijo: —¿Nos equivocamos, Dr. Zimmerman? ¿Debimos haber expresado lo que estábamos pensando? Me refiero a lo del asesino, que podría volver a matar.


    Percibió un destello de incertidumbre en los ojos del Dr. Zimmerman.


    Suspiró y dijo: —Solo éramos dos personas con una corazonada. No podemos cuestionar nuestras decisiones pasadas. Tenemos que enfrentar el presente.


    Riley hizo una breve pausa y luego dijo: —¿Los policías sospechan de mí?


    Zimmerman se quedó pensando por un momento y luego dijo: —¿Viste un cuchillo en la habitación? ¿El asesino dejó el arma asesina?


    Riley se puso a pensar… ¿Había visto el arma asesina?


    ¿Siquiera lo hubiera notado?


    —No creo —dijo ella—. No estoy segura.


    Zimmerman se rascó la barbilla y dijo: —Quiero sacarte de aquí si es posible. Sigues en shock. ¿Quieres que te lleve al hospital?


    Riley se estremeció al imaginar pasar la noche en un ambiente tan frío e impersonal.


    —No —dijo ella.


    Zimmerman pensó de nuevo, y luego dijo: —Podrías pasar la noche en mi casa. Tengo una habitación de invitados.


    Riley lo pensó durante unos segundos y luego dijo: —Creo que eso estaría bien.


    Zimmerman la ayudó a levantarse del sofá.


    —Vamos —dijo—. Hablemos con ellos para ver si puedes irte.


    Mientras el Dr. Zimmerman la tomó del brazo, Riley se sintió notablemente más fuerte que cuando había entrado. La presencia de Zimmerman había sido de mucha ayuda. De hecho, se preguntó si siquiera habría podido recomponerse si no hubiera llegado.


    Una vez que llegaron al pasillo, Riley vio que nuevas personas habían llegado.


    Una de ellas estaba caminando hacia ella y el Dr. Zimmerman, un hombre bajito y fornido con un pecho fuerte y grueso que parecía cincuentón.


     A lo que el hombre los alcanzó, le preguntó: —¿Tú eres Riley Sweeney?


    Riley asintió.


    El hombre sacó una placa y dijo: —Soy el agente especial Jake Crivaro, del FBI.


    Riley se detuvo en seco, estaba muy alarmada.


    «Sí, definitivamente me van a arrestar», pensó.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS


     


    Riley esperaba que el agente del FBI sacara unas esposas y la arrestara allí mismo. El Dr. Zimmerman tomó la palabra: —Agente Crivaro, estoy muy preocupado por esa joven. Sufrió un trauma terrible. Ha pasado por mucho, y estará en mejores condiciones de responder sus preguntas mañana. Quiero sacarla de aquí.


    Crivaro le frunció el ceño al Dr. Zimmerman.


    —¿Ah sí? —preguntó—. ¿Y quién es usted?


    —El Dr. Dexter Zimmerman.


    Los ojos de Crivaro se abrieron de par en par.


    —Mierda —dijo—. Dexter Zimmerman, ¿el patólogo criminal? Sí, ya recuerdo, usted es profesor aquí en Lanton.


    Zimmerman asintió y dijo: —Soy el jefe del departamento de psicología.


    Crivaro le dio la mano y exclamó: —¡Madre mía! He leído todas sus obras, Dr. Zimmerman. Soy un gran admirador. Pero bueno, todos los de FBI lo somos.


    Zimmerman dijo: —Ojalá nos hubiéramos conocido en mejores circunstancias. Supongo que este es un caso del FBI ahora. ¿Cómo llegaron tan rápido?


    —Mi equipo y yo volamos desde Quantico en helicóptero —dijo Crivaro—. Aterrizamos en el campo de fútbol americano de la universidad. —Crivaro volvió a mirar a Riley, y luego a Zimmerman, antes de decirle a Zimmerman—: Oiga, ¿podría quedarse aquí un rato? Me vendría bien un poco de ayuda.


    —Claro, estaría encantado —dijo Zimmerman.


    —¿Dónde podemos hablar los tres? —preguntó Crivaro.


    —La sala común —dijo Zimmerman—. Ven conmigo.


    Riley caminó entre los dos hombres de regreso a la sala común, aún desconcertada por lo que estaba pasando. ¿Simplemente sería arrestada más tarde?


    Le aliviaba el hecho de que el Dr. Zimmerman al menos no se iba aún.


    Poco después los tres se encontraban sentados en la mesa de la cocina contigua a la sala común. Crivaro sacó un lápiz y una libreta y se preparó para tomar notas.


    Él dijo: —Srta. Sweeney, tengo entendido que eras la compañera de cuarto de la víctima.


    Riley sintió una sacudida ante la palabra «víctima».


    —Sí —alcanzó a decir—. Trudy… era… mi mejor amiga.


    —Y tú descubriste el cuerpo, ¿cierto?


    Riley sintió otra sacudida ante la palabra «cuerpo».


    De hecho, se estremeció un poco.


    «¿Por qué no puede simplemente llamarla Trudy?», pensó.


    —Sí —dijo en un susurro.


    Crivaro levantó la mirada de su libreta. Su expresión se suavizó, y también lo hizo su voz.


    —Yo sé que esto es difícil, Srta. Sweeney, pero necesito respuestas. ¿Cuándo y cómo encontraste a Trudy después de su asesinato?


    A Riley le sorprendió el cambio sutil en su tono.


    Más que eso…


    La llamó Trudy.


    ¿Crivaro se había dado cuenta que las palabras «víctima» y «cuerpo» la habían afectado y ahora estaba hablando con más cuidado?


    Riley percibió de repente que este hombre aparentemente rudo quizá era mucho más sensible de lo que normalmente dejaba que la gente viera, y probablemente mucho más complicado.


    En respuesta a su pregunta, dijo: —La encontré cuando llegué a la habitación esta mañana.


    —¿A qué hora?


    Riley le dio una hora aproximada.


    Crivaro entrecerró los ojos y le dijo: —¿Entonces estuviste fuera toda la noche?


    Riley hizo una mueca y asintió.


    Crivaro dijo: —¿Dónde y con quién?


    Riley tragó grueso. ¿Volvería a meter a Ryan en problemas?


    También se sentía extrañamente avergonzada por lo que Crivaro podría pensar de ella al enterarse que pasó la noche en el apartamento de un chico.


    Parecía extraño estarse preocupando por eso.


    «¿Qué me importa lo que piensa? No es mi padre», pensó.


    Ella dijo: —Estuve en casa de Ryan Paige, un estudiante de derecho.


    Crivaro ojeó su libreta y dijo: —Ryan Paige. Sí, veo que su nombre surgió antes, en relación con la muerte de Rhea Thorson. ¿Cuándo fue la última vez que viste a Trudy Lanier con vida?


    Riley respiró profundo y explicó que había engatusado a Trudy para que fuera con ella a La Guarida del Centauro y que la había visto por última vez sentada en una mesa con Harry Rampling. Al oír el nombre de Harry, Crivaro hojeó sus notas.


    «¿Su nombre ya la relucido?», se preguntó.


    Ciertamente tenía sentido. Riley de seguro no era la única persona que había visto a Trudy y Harry juntos.


    ¿Eso significaba que Harry ahora era un sospechoso?


    Riley se recordó a sí misma: «Todavía ni sé si yo soy una sospechosa.»


    Cuando terminó de hablar, Crivaro hizo una pausa y se quedó mirándola, golpeteando el lápiz en la mesa.


    «¿Qué está pensando?», se preguntó.


    El Dr. Zimmerman se inclinó hacia Riley. Habló despacio y con cuidado.


    —Riley, creo que deberías hablarle al agente Crivaro de tus experiencias.


    —¿Experiencias? —preguntó Riley.


    —De esos… momentos de los que me hablaste cuando…


    No terminó su frase, pero Riley sabía a lo que se refería.


    Estaba hablando de esas dos experiencias que había tenido en la mente del asesino.


    A Riley le sorprendió su sugerencia. No le había contado a más nadie sobre eso. ¿El Dr. Zimmerman realmente creía que debía contarle lo que había vivido a un completo extraño?


    Miró al Dr. Zimmerman y gesticuló: —¿Está seguro?


    El Dr. Zimmerman asintió con una sonrisa cálida y compasiva y luego le dijo a Crivaro: —Creo que querrá escuchar lo que tiene que decir.


    El agente Crivaro ahora la miraba con curiosidad.


    Con voz entrecortada y con cautela, Riley comenzó a contarle todo: la forma en la que había percibido los pensamientos del asesino cuando había vuelto sobre los pasos de Rhea y luego cómo había hecho lo mismo en el cuarto de Rhea, imaginándose cómo se había sentido el asesino mirando su cadáver.


    Cuando terminó, Crivaro estaba entrecerrando los ojos con gran interés y su boca estaba un poco abierta.


    Luego él y el Dr. Zimmerman intercambiaron una mirada significativa.


    Obviamente estaban pensando lo mismo.


    «Pero ¿qué están pensando?», se preguntó Riley.


    Recordó algo que el Dr. Zimmerman había dicho la primera vez que habían hablado. Le había dicho que podría tener un «talento único» y también: —Puede que no sea un talento que elegiste tener, pero podría ser muy valioso.


    ¿El agente Crivaro estaba pensando lo mismo, que Riley podría tener las características de un buen perfilador criminal?


    La idea asustaba a Riley casi tanto como la posibilidad de ser arrestada.


    Finalmente el agente Crivaro dijo: —Mira, no quiero presionarte…


    Hizo una pausa, y Riley sintió escalofríos por todas partes.


    Luego Crivaro añadió—: Pero quiero que vuelvas a intentar meterse en su mente.


    —Ay, no —dijo Riley con voz temblorosa.


    No podía intentarlo, no ahora que estaba tan emocionalmente devastada por la muerte de Trudy.


    Pero la expresión de Crivaro era urgente. Riley percibió que no aceptaría un no por respuesta.


    Finalmente Crivaro dijo: —Creo que deberías. Dos mujeres jóvenes fueron asesinadas y una de ellas era tu mejor amiga. No estoy seguro, pero… creo que podrías ser capaz de ayudar a atrapar a su asesino.


    Riley sintió un nudo de pánico en su garganta. No podía negarse, así que asintió con la cabeza.


    —Puedo ayudarte —dijo Crivaro—. Ven conmigo.


    Sin decir nada más, los dos hombres se levantaron de la mesa. Riley se puso de pie y luego siguió al Dr. Zimmerman y al agente Crivaro hasta el pasillo.


    Había un montón de policías locales y agentes del FBI.


    Crivaro les gritó a todos: —Quiero que todos despejen la escena del crimen. No solo la habitación, sino todo el pasillo. Salgan y déjennos trabajar.


    Los agentes del FBI comenzaron a salir de inmediato, pero los policías locales lo miraban boquiabiertos. Parecía que el oficial Steele no tenía intenciones de irse.


    —¿Escuchaste lo que dije? —espetó Crivaro—. ¡Muévete!


    Sobresaltado, Steele y el resto de los oficiales siguieron a los agentes del FBI fuera del edificio.


    El Dr. Zimmerman puso una mano sobre el hombro de Riley.


    —Mejor los dejo trabajar —dijo él—. No te preocupes, estaré esperando afuera.


    Riley quería rogarle: —¡No se vaya, por favor!


    Pero el Dr. Zimmerman salió del edificio, dejando a Riley y el agente Crivaro solos en el pasillo.


    Riley sintió escalofríos recorrer su cuerpo.


    ¿Qué pasaría ahora?


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO


     


    Por unos momentos, el agente Jake Crivaro se quedó mirando a la joven asustada preguntándose: «¿Estoy cometiendo un gran error?»


    Tal vez estaba equivocado. Tal vez no tenía esa rara intuición que solo un pequeño puñado de perfiladores, incluyendo él mismo, tenía. Pero los propios presentimientos de Jake le decían lo contrario. Sus descripciones de sus experiencias habían sonado muy reales.


    Además, Dexter Zimmerman obviamente percibía el mismo talento en ella, y era un genio certificado en este tipo de cosas. Había escrito sobre esta capacidad de ciertos individuos de entrar en la mente de un criminal.


    Más importante aún, sus ideas podrían ser atajos para atrapar al asesino. Jake sabía que los policías locales ya tenían a un tipo en custodia, y tal vez la chica podría ayudarlo a descubrir si tenían al verdadero asesino.


    Pero Jake también tenía más en mente que solo este caso.


    Realmente tenía que averiguar si su habilidad era real y, de ser así, qué podía hacer con ella.


    Miró a su alrededor, preguntándose por dónde empezar.


    «Cerca de la entrada del dormitorio», pensó.


    Después de todo, el asesino debió haber entrado por ahí, ya sea en compañía de la víctima o no.


    —Ven conmigo —le dijo a Riley.


    Caminaron por el pasillo hasta justo dentro de la puerta principal de la residencia. A través de su ventana, Jake vio a los policías locales y agentes del FBI dando vueltas sin nada que hacer en este momento.


    «Tendrán mucho trabajo por hacer pronto», pensó.


    Mientras él y Riley Sweeney estaban en la entrada, Jake dijo: —Quiero que cierres los ojos.


    La chica obedeció.


    Jake dijo en una voz baja, constante y calmante: —Ahora solo respira por unos momentos. Presta mucha atención a tus sensaciones físicas, cómo se siente el aire a tu alrededor, el piso bajo sus pies, el olor de este lugar, cosas que normalmente no notarías.


    Riley Sweeney asintió y respiró. Jake veía que estaba entrando en el estado mental deseado.


    Él dijo: —Ahora quiero que pienses en esa experiencia que tuviste cuando caminaste por el campus esa noche, imaginándote cómo se sintió el asesino siguiendo a Rhea Thorson. Trata de recordar cómo se sintió estar dentro de su mente, aunque solo por un momento ¿Qué tipo de pensamientos compartieron? Trate de ser él de nuevo.


    La chica respiró profundo y luego se estremeció un poco.


    «Está funcionando», pensó.


    Jake dijo: —Ahora regresa a la noche anterior. Acabas de entrar. ¿Cómo entraste por la puerta?


    Riley se quedó callada por un rato. Parecía estar luchando con la pregunta. Luego su rostro se tensó.


    —Trudy… lo dejó… me dejó entrar —dijo.


    A Jake le sorprendió escucharla hablar en primera persona.


    No había esperado eso. Ahora le preocupaba que quizá se excedería con este ejercicio.


    Después de todo, no era más que una chica universitaria, no una perfiladora criminal experimentada.


    «Déjala seguir sus instintos», se dijo a sí mismo. La detendría si las cosas se salían de control.


    —¿Por qué te dejó entrar? —preguntó Jake.


    Riley se encogió de hombros y dijo: —Porque se lo pedí. Ella me conocía.


    «Así que la víctima sí conocía a su asesino», pensó Jake. Sin embargo, se advirtió a sí mismo que eso era bastante probable en un escenario como ese. ¿Esta chica solo estaba suponiendo o realmente estaba percibiendo algo del asesino?


    —¿Qué tan bien te conoce? —preguntó.


    La frente de Riley se arrugó, como si estuviera esforzándose.


    —No estoy segura —dijo—. Creo que… no, no estoy segura.


    —Respira profundamente —dijo Jake—. Solo di lo que se te venga a la mente.


    La chica continuó: —No creo que eran amigos cercanos. Lo conocía lo suficiente como para no tenerle miedo.


    —¿Y cómo te hace sentir eso? —preguntó Jake.


    Una sonrisa siniestra se formó en el rostro de la chica.


    Esto impactó a Jake. Nunca había visto a un novato meterse tan de lleno en un ejercicio tan rápido.


    Luego se volvió a advertir a sí mismo: «O es eso o es que sabe más de este asesino de lo que debería saber.»


    —Me hace sentir bien —dijo Riley—. Todo está saliendo a la perfección.


    Jake puso su mano sobre su brazo y le dijo: —Solo mantén los ojos cerrados. Yo te ayudaré a encontrar el camino. Solo sigue tus instintos.


    Jake mantuvo su mano sobre el brazo de Riley Sweeney mientras caminaba por el pasillo con los ojos cerrados. Cuando llegaron a la habitación de las chicas, él la detuvo, sin saber qué hacer ahora.


    La puerta estaba abierta, y Jake no quería que ella abriera los ojos y viera cómo se veía la habitación en este momento. Ya se habían llevado el cuerpo, pero todavía había sangre por todas partes, y un contorno de tiza mostraba la posición del cadáver en el piso.


    Pero Riley estaba hablando, y ella parecía estar profundamente sumergida en el estado mental.


    —Ella abre la puerta de la habitación y me invita a entrar. Estoy muy encantado. Ni siquiera tengo que preguntar. Ella entra y yo la sigo…


    Jake y la chica entraron en la habitación. Pero ahora Riley se veía un poco insegura.


    Riley dijo: —Creo que…


    La chica se encogió de hombros. Jake se preguntó si tal vez solo llegaría hasta aquí.


    Luego dijo: —El teléfono suena.


    Riley se estaba agitando y sus manos estaban temblorosas. Jake estaba a punto de acabar con el ejercicio cuando ella soltó: —Ese fue su momento.


    Jake tomó nota de la transición a la tercera persona. Se dio cuenta de que esta experiencia era demasiado para la chica.


    «Es hora de parar», pensó.


    Todavía sujetándola por el brazo, Jake dijo suavemente: —Mantén tus ojos cerrados. Ven conmigo.


    Pero antes de que pudiera sacarla de la habitación, el teléfono sonó de verdad.


    Los ojos de la chica se abrieron de golpe. Sus ojos se movieron de un lado a otro mientras asimiló la espantosa escena y luego soltó un jadeo horrorizado.


    «Ya es muy tarde», cayó en cuenta Jake.


    La sacó de la habitación al pasillo rápidamente. La chica se apoyó contra una pared y comenzó a sollozar.


    Jake puso su brazo alrededor de ella para reconfortarla.


    —No pasa nada —dijo—. No pasa nada.


    Desde la puerta abierta de la habitación, oyó la voz de un mensaje de salida, la de su compañera de cuarto, Trudy, no la de Riley. Después del pitido, oyó una voz masculina.


    —Hola, Riley, ¿estás ahí? Habla Ryan. Dios mío, acabo de enterarme de lo que pasó. No puedo creerlo. ¿Estás ahí? ¿Estás bien? ¿Estás a salvo?


    Aturdida, confundida y todavía sollozando, la chica asintió con la cabeza en respuesta al chico.


    Después de una pausa, la voz continuó.


    —Mira, llámame cuando puedas. Si hay algo que pueda hacer… lo que sea…


    La voz se quebró, y el chico colgó.


    Riley todavía respiraba con dificultad, pero estaba dejando de sollozar.


    Jake le dio unas palmaditas en el hombro.


    —Lo hiciste bien —dijo—. Lo hiciste muy bien.


    Se dio cuenta de que lo decía en serio. Ya no creía que podría estar fingiendo, solo informando algo que ya sabía.


    Entonces Jake escuchó la puerta principal del dormitorio abrirse y pasos que se acercaban. Se volvió a ver a un miembro de su propio equipo aproximándose.


    Jake le espetó: —Walton, ¿qué te dije?


    El agente especial Tyler Walton dijo: —Lo siento, pero pensé que sería mejor que te lo dijera. Recibimos una llamada de la comisaría. Parece que el sospechoso que tienen en custodia está dispuesto a hablar.


    —¿Ya pidió un abogado? —preguntó Jake.


    —Todavía no —dijo Walton—. Está bastante seguro de sí mismo, y parece no querer contratar a un abogado.


    Jake miró a Riley Sweeney a los ojos y dijo: —Mira, creo que también podrías ser de ayuda en la comisaría. ¿Vendrías con nosotros?


    Riley asintió y lo siguió por el pasillo.


    Mientras salían del edificio, Jake recordó cuán profundamente la chica parecía haberse metido en la mente del asesino.


    «Es buena en esto», pensó.


    Pero ¿esa habilidad le haría daño?


    Jake se estremeció cuando recordó los muchos horrores que había visto durante su carrera, tanto interna como físicamente.


    No tenía idea de qué tipo de futuro podría tener Riley Sweeney en mente para sí misma, pero estaba bastante seguro de una cosa…


    Simplemente no tendría una vida normal.
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    La cabeza de Riley daba vueltas mientras el agente Crivaro caminaba a su lado. La experiencia que acababa de tener fue mucho, mucho más intensa que sus momentos anteriores de conexión con el asesino… y mucho más aterradora.


    Algunas partes eran difíciles de recordar. Ella sabía que había sentido una sensación de satisfacción que pertenecía a otra persona, no a ella. Sabía que había hablado palabras que no eran suyas.


    —Me hace sentir bien —había dicho ella, aunque no estaba hablando de sí misma. También había añadido: —Todo está saliendo a la perfección.


    Mientras caminaba junto con Crivaro, Riley vio al Dr. Zimmerman a cierta distancia entre los policías que la observaban.


    Quería que se acercara a hablar con ella, ayudarla a entender lo que había pasado.


    Pero él mantuvo su distancia, como si no quisiera interferir con…


    «¿Qué? —se preguntó Riley—. ¿Qué pasa? ¿Qué estoy haciendo aquí?»


    Crivaro caminó con ella hacia la calle más cercana. Había vehículos policiales con luces intermitentes estacionados allí.


    Riley preguntó: —¿Qué me pasó?


    Crivaro vaciló por un momento y luego dijo: —Supongo que has hablado con el Dr. Zimmerman de esto. ¿Qué te dijo él?


    Riley pensó de nuevo en la conversación que había tenido lugar en la oficina de Zimmerman.


    Ella dijo: —Él me dijo que tenía una intuición excepcional para… este tipo de cosas.


    —Yo diría que tiene razón —dijo Crivaro.


    Crivaro la ayudó a meterse en el asiento trasero de una patrulla y se sentó a su lado.


    Otro agente, Walton, los había seguido desde el dormitorio. Se metió en el asiento del pasajero y el policía local condujo.


    Riley todavía quería una explicación de Crivaro.


    —Fue demasiado vívido —dijo—. ¿Cómo supe todas esas cosas?


    —Bueno, en sentido estricto, no supiste nada. No es como ser psíquico, ni nada paranormal. Seguiste tus corazonadas e intuición, y solo son mucho más poderosas y vívidas en ti que en la mayoría de las personas, y tal vez también más precisas. En realidad, lo que estás haciendo es usar tu imaginación, ejerciendo una creatividad muy rara. —Se detuvo por un momento y luego dijo—: Por ejemplo, imaginaste el teléfono sonando cuando Trudy y el asesino entraron en la habitación. Dudo que eso realmente pasó, no vi ningún mensaje en tu contestadora. Sin embargo, algo hizo que Trudy le diera la espalda al asesino. El asesino aprovechó ese momento, sacó el cuchillo, la agarró por detrás y…


    A Riley le alivió que no terminó la frase. Se había imaginado ese momento hace tan solo unos minutos. Se apoyó en el reposacabezas, preguntándose qué pasaría ahora.


    Walton había dicho que un sospechoso estaba listo para hablar.


    Crivaro había dicho:  —Mira, creo que también podrías sernos de ayuda en la comisaría.


    ¿Qué esperaba de ella ahora?


    Cuando el auto se detuvo en la comisaría, todos se bajaron y entraron. La primera persona con la que se encontraron fue el jefe Hintz, el hombre alto y esbelto que la había entrevistado junto con las otras cuatro chicas, incluyendo a Trudy, después de la muerte de Rhea. No había sido muy compasivo, y eso empeoró aún más la noche.


    Hintz asintió con la cabeza hacia los agentes Crivaro y Walton.


    —Ustedes tienen que ser del FBI —dijo.


    Mientras se presentaron, fue evidente para Riley que el jefe Hintz estaba bastante alterado.


    El jefe confirmó su impresión, diciendo: —No puedo creerlo. No me cabe en la cabeza.


    «¿No puede creer qué? —se preguntó Riley—. ¿Que hubo otro asesinato o está hablando de otra cosa?»


    El jefe Hintz los llevó a la sala de entrevistas. Todos estaban mirando por un espejo polarizado.


    Riley reconoció de inmediato al joven que estaba esposado en la mesa.


    Era Harry Rampling.


    Ahora comenzó a entender por qué el jefe Hintz estaba tan alterado. Recordó la mirada de desaprobación de Hintz cuando había mencionado que había ignorado a Harry la noche de la muerte de Rhea.


    Mirando tristemente al joven atleta, Hintz dijo: —Siempre me pareció un chico excepcional. Creía que era un verdadero héroe. Creía que no tenía ni una pizca de maldad. Bueno, nunca se sabe… —La voz de Hintz se quebró y luego miró a Crivaro y Walton y dijo—: Ustedes deberían tomar las riendas ahora. Esto sobrepasa nuestras habilidades.


    Hintz se volvió y se fue.


    Crivaro le dijo a su colega: —Walton, quiero que interrogues al sospechoso.


    El agente más joven se veía sorprendido.


    —¿Seguro que estoy listo para eso? —preguntó.


    Crivaro dijo: —Se aprende sobre la marcha en esta profesión. Procede.


    Mientras Walton entró por la puerta de la sala de entrevistas, Crivaro le dijo a Riley: —Quiero que escuches con atención.


    —¿Escuchar? —preguntó Riley—. ¿Para qué?


    —Lo sabrás cuando lo oigas, si es que lo oyes.


    Riley oía sonidos de un altavoz mientras Walton rodó una silla y se sentó en la mesa.


    Walton le dijo a Harry: —Dígame su nombre, por favor.


    Harry se veía aburrido y entretenido a la vez.


    —¿Otra vez? —dijo—. Siento que lo he repetido como cien veces.


    —Sí, otra vez.


    —Harry Rampling. En realidad, mi nombre completo es Henry Wallace Rampling III. Están cometiendo un gran error al tratarme así.  Mi padre es el alcalde de Baxter.


    Walton sonrió con superioridad y dijo: —¿Baxter? ¿Dónde queda eso? Es un pueblito, ¿cierto?


    A Riley le divirtió la expresión desanimada de Harry ante ese comentario. Ella sabía perfectamente bien que Baxter quedaba a unos ciento sesenta kilómetros de Lanton, y que era muy pequeño. Walton no estaba impresionado, y Harry se veía herido por eso.


    Walton le dijo a Harry: —Supongo que le leyeron sus derechos.


    —Sí —dijo Harry, poniendo los ojos en blanco.


    —¿Quiere un abogado?


    —Esto es tan estúpido.


    —¿Eso es un no? —preguntó Walton.


    —Sí, me da igual.


    Walton comenzó a interrogar a Harry sobre lo que había estado haciendo a determinadas horas anoche.


    Harry estiró las piernas debajo de la mesa.


    —Estaba dormido en mi habitación —dijo.


    Walton ojeó unas notas y le dijo: —¿Su habitación queda en Gettier? ¿Arriba de donde ocurrió el asesinato?


    —Sí.


    —¿Su compañero de cuarto puede confirmarlo?


    Harry bostezó, esforzándose demasiado para verse aburrido.


    —No, Larry no pasó la noche en la habitación. Me dijo que no lo esperara. Tenía una cita con una chica sexy en su casa. Y eso me vino bien.


    —¿Por qué? —preguntó Walton.


    Harry se encogió de hombros, como si la respuesta era obvia.


    —Larry y yo tratamos de coordinar nuestras actividades. Me contó sus planes, así que sabía que tendría la habitación para mí solo, por si quería tener una invitada, si sabes a lo que me refiero.


    —¿Invitada? —preguntó Walton—. ¿Se refiere a Trudy Lanier?


    Harry hizo una mueca ante la mención del nombre de Trudy y dijo: —Qué terrible lo que le pasó. Una gran chica.


    —¿Entonces la conocía bien? —preguntó Walton.


    —No, pero pasamos un tiempo juntos anoche. Pero supongo que ya saben eso, porque si no estuviera aquí.


    Walton sostuvo la mirada de Harry por un momento.


    Durante el silencio, Riley recordó a Trudy sentada en esa mesa con Harry, casi babeándose por él.


    «¿Harry la mató de verdad?», se preguntó.


    Es este momento era una posibilidad real.


    Sin tal solo hubiera arrastrado a Trudy a casa esa noche…


    Finalmente Walton le dijo a Harry: —Hábleme de todo el asunto con Trudy. Me refiero a lo que pasó entre los dos anoche.


    Harry dijo: —Acababa de llegar a La Guarida del Centauro. Caminé al patio para ver cómo estaba todo ahí, y una chica se me acercó bailando.


    —¿Trudy Lanier? —preguntó Walton.


    —Sí, ella. Y no me dijo ni una palabra, pero dejó bien claro que no me dejaría en paz. Así que… —Se encogió de hombros otra vez—. Como la tenía encima y no tenía ganas de bailar, le dije que nos fuéramos a tomar unos tragos.


    Riley sintió un nudo de cólera en su garganta.


    «Hace parecer que Trudy estaba siendo una molestia», pensó.


    Entonces recordó la expresión de Trudy mientras lo miraba en la mesa.


    Tal vez Trudy sí se había acercado a él, y no al revés.


    No es que Harry no había estado buscando chicas. Lo había visto hacerlo innumerables veces en otras fiestas.


    Harry dijo: —No había comprado tragos aún, así que le dije que fuéramos a la barra. Eso le pareció bien, así que le compré vodka y compré un whisky americano para mí. —Harry hizo una pausa y luego dijo—: Bueno, no sabía que pasaría aún entre nosotros…


    Riley estaba enfurecida. Eso era lo primero que Harry había dicho hasta ahora que estaba segura de que no era cierto. Cuando se trataba de chicas, Harry siempre sabía qué pasaría, o al menos qué era lo que quería que pasara.


    Harry continuó: —Entonces bajamos las escaleras, y nos sentamos a hablar en una mesa por un largo rato, y yo seguía yendo a la barra para comprarnos más tragos cada cierto tiempo.


    Riley se preguntó: «¿Cuánto bebió Trudy? ¿Pensó con claridad?»


    Harry dijo: —Después de un rato, me dijo que ya quería irse, y yo le pregunté si quería que la acompañara al dormitorio.


    Walton dijo: —Con intenciones totalmente inocentes, supongo.


    Harry sonrió y dijo: —Bueno, no creo que lo diría así. Digamos que no estaba descartando ninguna posibilidad.


    Walton le dio unos golpecitos a la mesa con su lápiz y dijo: —¿Habló con cualquier otra persona mientras que estuvieron en La Guarida del Centauro?


    Harry se detuvo y pensó por un momento.


    —Ahora que lo menciona, sí habló con alguien. Su compañera de cuarto se acercó a la mesa, Riley algo. Sí, Riley Sweeney.


    Riley miró al agente Crivaro, quien se volvió a mirarla.


    Harry continuó: —Riley estaba muy fastidiosa, quería que Trudy se fuera a casa con ella. Trudy le dijo que se fuera.


    Riley contuvo un suspiro al recordar lo que Trudy realmente le dijo: —La noche es joven. No seas tan aguafiestas.


    Estaba segura de que Trudy no le había dicho que se fuera.


    Entonces Harry se animó y dijo: —Tal vez el hecho de que Riley Sweeney estuvo ahí es importante. Ya sabes que ella también estuvo cerca después del asesinato de la otra chica. Yo mismo la vi, parada en la puerta de la habitación de la chica. En ese momento pensé: «¿Qué demonios está haciendo ahí?» Ella es una chica rara. Deberían arrastrarla aquí e interrogarla a ella en vez de perder el tiempo conmigo.


    Walton solo dijo: —Continúa.


    Harry se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Salimos de la discoteca y comenzamos a caminar de regreso al dormitorio. Para cuando llegamos al campus, estaba apoyada en mí, y supe que estaba interesada.


    Riley se preguntó si eso era cierto. Parecía probable. Pero ¿Trudy se había empezado a  incomodar en el camino? ¿Había tratado de alejarse de Harry Rampling?


    Harry vaciló.


    Walton le preguntó: —¿Y entonces?


    Harry dijo: —Vi a dos de mis amigos por el camino, Eddie y Monty. Comenzaron a piropear y silbar cuando me vieron con la chica bonita. Estaban muy borrachos, y eso me hizo enojar.


    —Entonces ¿qué hizo? —preguntó Walton.


    —Le dije a Trudy que se quedara allí mientras hablaba con ellos. Me acerqué y les dije que ya basta. Entonces empezaron a hacerme todo tipo de preguntas, como cómo me estaba yendo con ella, que qué creía que pasaría. —Harry se inclinó hacia delante, mirando sus manos esposadas—. Hablé con ellos por unos minutos, y luego comenzaron a reírse de nuevo como unos idiotas. Les pregunté qué diablos era tan chistoso, y uno de ellos, creo que Eddie, me dijo: «Parece que te abandonaron, amigo.» —Harry soltó un gruñido de disgusto y añadió—: Así que me di la vuelta, y sí, Trudy se había ido.


    —¿Adónde se fue? —preguntó Walton.


    —Ni idea —dijo Harry—. Tal vez deberían preguntarles a Eddie y Monty. La vieron irse sin decírmelo. Quisieron hacerme quedar como un idiota, si sabes a lo que me refiero.


    «¿Está diciendo la verdad?», se preguntó Riley.


    Aún no estaba segura.


    —¿Qué pasó después? —preguntó Walton.


    —Eddie y Monty se fueron y yo… bueno, estaba un poco enojado con todo el mundo. Di unas vueltas por el campus hasta que me calmé. Luego me fui a mi habitación y me dormí.


    Walton estaba mirando a Harry con gran interés.


    —¿Entonces no volviste a ver a Trudy? —preguntó.


    —No… pobrecita. Debí haberla ido a buscar, asegurarme de que estuviera a salvo.


    —¿Por qué no lo hiciste? —preguntó Walton.


    Harry se encogió de hombros y dijo: —Porque estaba enojado con ella, supongo. En fin, ya saben toda la historia… Bueno, mi historia. ¿Ya me puedo ir?


    —No creo —dijo Walton, tomando notas.


    Harry golpeó la mesa con sus nudillos con impaciencia.


    —¿Entonces cuándo? —dijo—. Porque esto es una verdadera pérdida de tiempo, para ustedes y para mí. Por favor dime que podré irme hoy. Tengo mucho que estudiar. Mis calificaciones no son tan buenas, y si comienzo a reprobar me sacarán del equipo de fútbol americano.


    Riley de repente sintió un hormigueo poderoso.


    Estaba segura de algo, aunque aún no sabía por qué.


    Se volvió al agente Crivaro y le dijo: —Está diciendo la verdad. Él no mató a Trudy.
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    Riley se quedó mirando al agente Crivaro por un momento. Dejó que las palabras que acababa de pronunciar surtieran efecto: —Está diciendo la verdad. No mató a Trudy.


    Era muy evidente para ella, y se sentía demasiado segura de eso.


    Crivaro no se veía nada sorprendido por lo que acababa de decir.


    —¿Por qué crees eso? —preguntó.


    Riley entrecerró los ojos.


    «Buena pregunta», pensó.


    Sí, no era más que un presentimiento. Pero ¿de dónde había venido?


    Se volvió para volver a mirar dentro de la sala de entrevistas, donde el agente Walton todavía estaba interrogando a Harry Rampling. Dejó de prestar atención a lo que decían. Eso no le interesaba ahora.


    En cambio, recordó cuando encontró a Trudy y Harry juntos en la mesa de La Guarida del Centauro anoche.


    Harry le había estado hablando de su destreza atlética.


    Trudy había estado prestando mucha atención a sus palabras…


    … o eso creía.


    «En realidad no le importaba lo que estaba diciendo», cayó en cuenta Riley.


    En su lugar, Trudy había estado comiéndose a Harry con los ojos, y había estado fantaseando como loca y preguntándose cómo terminaría la noche. Trudy había estado buscando algo que pudiera distraerla de sus temores.


    Pero ¿qué le decía eso a Riley?


    Pensó en su experiencia en el dormitorio, cuando el agente Crivaro la había ayudado a entrar en la mente del asesino. Recordó el momento en el que se había imaginado a Trudy abriendo la puerta de su habitación para dejar pasar al asesino.


    Pero ¿por qué había hecho eso?


    Riley había percibido que Trudy y su asesino no eran amigos cercanos.


    Pero tenía que haber alguna razón.


    Riley se esforzó para recordar todo lo más vívidamente posible.


    Ella cerró los ojos y trató de llevarlo más allá.


    El hombre había estado hablando con Trudy…


    Ahora Riley se dio cuenta de que Trudy sí había estado realmente interesada en lo que el asesino le estaba diciendo, tan interesada que quiso que entrara para que pudieran sentarse a hablar mejor.


    Por eso abrió la puerta y lo invitó a pasar.


    Su cerebro comenzó a trabajar y recordó algo que Harry había dicho hace un momento: —Mis calificaciones no son tan buenas, y si comienzo a reprobar me sacarán del equipo de fútbol americano.


    Riley sintió que se le aceleraba el pulso mientras su presentimiento comenzó a tener sentido.


    Ella le dijo al agente Crivaro: —El hombre que mató a Trudy era interesante, inteligente. A Trudy le gustaba escucharlo hablar, estaba fascinada por lo que tenía que decir.


    —¿Y? —dijo Crivaro.


    Riley señaló al joven en la sala de entrevistas y dijo: —Harry no es muy inteligente y mucho menos fascinante. De hecho, es un poco tonto, y solo habla de sí mismo. Yo conocía a Trudy, y si Harry la acompañó todo el camino a la residencia, probablemente se aburrió de él antes de que llegaran, así que no es el culpable.


    Riley miró a Jake fijamente. Él tenía la mirada centrada en la sala de entrevistas.


    «¿Me cree?», se preguntó.


    Sentía que tenía que convencerlo.


    Ella dijo: —Agente Crivaro, estoy segura de esto. No soporto a Harry Rampling. Es un imbécil egocéntrico. Pero ser un imbécil no lo hace un asesino.


    Crivaro se volvió a mirarla con una sonrisa.


    Él dijo: —No tienes ni idea de lo cierto que es eso.


    —¿Entonces me crees? —dijo Riley.


    Crivaro se quedó callado por un momento.


    Luego dijo: —Mis instintos son muy, muy buenos. Y de verdad no me parece que este imbécil tenga madera de asesino.


    Riley se sentía bastante agitada.


    Ella dijo: —Tenemos que decirle al jefe Hintz que tienen al hombre equivocado.


    Crivaro se frotó la barbilla y dijo: —No te preocupes, eso haré. Pero…


    —¿Pero qué? —preguntó Riley.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —Hintz no se fiará de mí, y mucho menos de ti. Y la verdad es que no tiene razón para confiar en nosotros. Las corazonadas e intuiciones no son pruebas. No tenemos ni una sola pizca de evidencia que nos respalde. En este momento, hay mucha evidencia que apunta a él. Sí, solo son pruebas circunstanciales, pero son bastante convincentes.


    Riley no podía creer lo que estaba oyendo.


    —¡Pero no pueden retenerlo aquí! —espetó—. ¡Él no hizo nada malo!


    Crivaro tocó a Riley en el hombro.


    —Chica, hay algo que deberías saber —dijo—. Este talento que tú y yo tenemos, esta capacidad de entrar en la mente de un asesino, no es una ciencia exacta. Tengo razón la mayoría de las veces, pero también me he equivocado. Y, en el mejor de los casos, lo que tenemos siempre está incompleto. Si sigues haciendo este tipo de trabajo, tarde o temprano te equivocarás.


    Riley se limitó a mirarlo. No sabía qué decir.


    Crivaro la estaba mirando con preocupación.


    —Te ves terrible, chica —dijo—. Has pasado por mucho, y me temo que solo he empeorado las cosas para ti. Has hecho más que suficiente, y no tiene sentido que te quedes aquí. Tienes que irte, intentar descansar un poco. Pero ¿adónde irás?


    Esa era una buena pregunta.


    Su habitación no estaba disponible, aunque no querría regresar allí igualmente. Se preguntó si alguna vez sería capaz de volver a entrar al edificio, y mucho menos a la habitación que había compartido con Trudy.


    Recordó algo que el Dr. Zimmerman le había dicho hace un rato: —Podrías pasar la noche en mi casa. Tengo una habitación de invitados.


    Se preguntó si debía aceptar su oferta.


    Ni siquiera sabía cómo contactarlo en este momento. Y aunque lo hiciera, se sentiría incómoda.


    Ella le dijo al agente Crivaro: —No se preocupe por mí. Ya se me ocurrirá algo. —Vaciló por un momento y luego añadió—: Solo… encuentren al culpable.


    Crivaro asintió y le entregó una tarjeta de presentación.


    —Allí tienes mi bíper —dijo—.  Comunícate conmigo si… Bueno, para lo que sea.


    Riley le dio las gracias al agente Crivaro y se fue por el pasillo.


    En ese momento recordó el mensaje alarmado que Ryan había dejado en la contestadora: —¿Estás ahí? ¿Estás bien? ¿Estás a salvo?


    «Tengo que llamarlo», pensó.


    Encontró el teléfono público más cercano y marcó el número de Ryan.


    Cuando Ryan contestó, su voz temblaba.


    —¿Riley? ¡Dios mío! Me alegra mucho tu llamada. He estado muy preocupado por ti. ¿Cómo estás? ¿Estás bien?


    Riley se preguntó cuál era la respuesta a su pregunta.


    «¿Estoy bien? No creo», pensó.


    Creía que jamás volvería a estar bien. Aun así…


    —Estoy a salvo —dijo.


    —¿Dónde estás?


    —En la comisaría.


    Ryan sonó confundido, así como también alarmado.


    —¿En la comisaría? ¿Por qué?


    Riley vaciló. ¿Qué podría decirle acerca de lo que había ocurrido y lo que había estado haciendo? Ni siquiera ella lo entendía muy bien.


    Entonces Ryan dijo: —Riley, por favor dime que no…


    No terminó su pensamiento, pero Riley sabía lo que quería preguntar.


    ¿Sospechan de mí?


    —No, no soy sospechosa —dijo.


    Ryan le preguntó: —¿Tienen a alguien más en custodia?


    —Sí —dijo Riley.


    ¿Qué más había que decir al respecto? ¿Cómo podía empezar a explicarle sus propias dudas sobre Harry Rampling, así como también las dudas del agente Crivaro?


    Ryan preguntó: —¿Te están reteniendo por algún motivo? Porque sé mucho de la ley. Tú tienes derechos.


    —No, no me están reteniendo —dijo Riley—. Ya me puedo ir. Pero…


    Su voz se quebró mientras pensó: «Pero no sé adónde ir.»


    Hubo un momento de silencio.


    Luego Ryan dijo: —Voy a ir a buscarte. Espérame afuera de la comisaría.


    —Ryan, no tienes que…


    Ryan interrumpió: —Sin discusión. Estaré allí en unos minutos.


    Ryan colgó. Riley se quedó sosteniendo el teléfono, de repente sintiéndose sola, cansada, asustada y triste. Luego colgó y caminó el resto del camino hasta la entrada principal y salió.


    La luz del día fue un shock para ella.


    Por alguna razón, sentía como si debería ser de noche, una noche profunda, oscura y sin estrellas.


    Pero era un día de primavera brillante y alegre, con una brisa fresca y suave. Hasta los pájaros estaban cantando.


    Una vez más pensó en ese viejo cliché:


    «La vida sigue.»


    Tal vez era cierto después de todo.


    Pero en este momento, Riley no pudo evitar sentir que no debía ser cierto.


    «Todo simplemente debe dejar de vivir —pensó—. Al menos por un rato.»


    Pero eso no iba a suceder, y miles de personas incautas disfrutarían de este hermoso día sin sentir la maldad que se ocultaba detrás de él.


    Riley se sentó en los escalones de la comisaría y esperó.


    Sus pensamientos estaban extrañamente suspendidos ahora. No estaba pensando en nada en absoluto. No parecía tener ningún sentido. Pensar no iba a cambiar las cosas. Pensar no le devolvería la vida a Trudy.


    Pero la ausencia de pensamiento hizo que el tiempo pasara lento.


    Pareció una eternidad antes de que Ryan se detuvo en la acera en su Mustang. Por alguna razón, Riley no pudo ponerse de pie y caminar hacia el auto. En su lugar, Ryan dejó el motor en marcha, se bajó y se acercó a ella. La tomó por el brazo suavemente y la ayudó a ponerse de pie, y luego la condujo hasta el auto y la ayudó a subirse.


    Cayó un silencio incómodo mientras Ryan condujo hacia su apartamento.


    Finalmente Ryan dijo: —Riley, háblame por favor. Solo dime…


    Su voz se quebró y Riley se preguntó: «¿Decirle qué?»


    ¿Dónde podría comenzar?


    Ella abrió la boca para hablar, pero las únicas palabras que salieron fueron: —Ryan… No puedo decirte… todo… No puedo…


    —Está bien —dijo Ryan.


    Se detuvieron en el edificio de apartamentos unos minutos después, y Ryan la ayudó a subir las escaleras hasta su apartamento. Ryan abrió la puerta y la llevó adentro. Tan pronto como vio el interior acogedor y agradable, algo pareció quebrantarse en su interior.


    La angustia que había estado conteniendo durante mucho tiempo pareció estallar.


    Sollozando, Riley Sweeney se desplomó en los brazos acogedores de Ryan Paige.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE


     


    Riley estaba sentada en la cama sosteniendo un vaso de whisky americano en ambas manos cuando Ryan entró en el apartamento. Se sintió confundida por un momento. ¿Por qué había vuelto tan pronto?


    Entonces se dio cuenta de que era más tarde de lo que había pensado. Las clases matutinas de Ryan ya se habían acabado.


    No supo qué decir cuando él cerró la puerta y se quedó mirándola.


    Riley sabía que se veía horrible. Ni siquiera estaba vestida. Llevaba el pijama que su AE había traído de su dormitorio junto con algunos suministros, ropa y materiales de estudio.


    Llevaba cuatro días y noches en el apartamento de Ryan, y sabía que no había sido una compañía muy agradable. No había querido hablar de nada. Ella y Ryan habían tenido relaciones sexuales un par de veces, y Ryan había sido tan sensible y atento como la primera vez, pero Riley no había disfrutado mucho.


    Se sentía demasiado entumecida para disfrutar de nada.


    Ciertamente no era justo para Ryan. Cada vez le gustaba más, pero le resultaba difícil expresar cualquier sentimiento en absoluto.


    Ryan se veía bastante preocupado por el vaso que estaba sosteniendo. Riley tomó otro trago de whisky americano de todos modos.


    —Ni siquiera es mediodía —dijo Ryan.


    Riley miró el reloj de pared y dijo: —Está bien, es la una de la tarde.


    —Pero, ¿ya almorzaste? Apenas tocaste tu desayuno esta mañana. No debes estar bebiendo, Riley.


    Riley suspiró. Sí, tenía razón, y no tenía derecho a discutir. Colocó el vaso sobre la mesa de noche.


    Ryan se sentó a su lado en la cama.


    Él preguntó: —¿Cuánto tiempo llevas sin salir de aquí?


    —No sé —dijo.


    La verdad era que estaba bastante segura de que no había salido del apartamento desde que había llegado allí el viernes. Ella sabía a ciencia cierta que no había salido del edificio.


    Ryan dijo: —No fuiste a tus clases ayer. ¿Tampoco irás hoy?


    —No lo sé —dijo Riley—. No, no creo.


    Un silencio cayó entre ellos.


    Entonces Riley tomó la mano de Ryan. Ella añadió: —Eso no es un problema. Por favor no te preocupes. Mis calificaciones son buenas. Faltar a algunas clases no me afectará en nada.


    Ryan le apretó la mano y dijo: —Sí, Riley, pero ¿cuándo…?


    No terminó su pregunta.


    Riley sintió un pequeño destello de resentimiento.


    Ella dijo: —¿Cuándo volveré a la realidad? ¿Eso es lo que quieres decir?


    —No iba a preguntarte eso —dijo Ryan.


    —¿Por qué no? —dijo Riley—. Es una buena pregunta, ¿cierto? Y no me sé la respuesta. ¿Cuánto tiempo se supone que debe tomar superar haber encontrado el cadáver de mi mejor amiga en mi dormitorio?


    Riley apenas podía creer lo que acababa de decir.


    —Lo siento, Ryan. No debí haber dicho…


    Ryan interrumpió: —No te preocupes, Riley. No tiene nada de malo desahogarse. De hecho, quisiera que lo hicieras más. —Se detuvo por un momento y luego añadió—: Sabes, puedes desahogarte conmigo todo lo que quieras. No me molesta para nada. Supongo que… —Se detuvo por un momento—. Me preocupo por ti.


    Eso sobresaltó a Riley.


    «¿Los dos nos sentimos igual?», se preguntó.


    Luego Ryan dijo: —Pero tienes que darte cuenta de que no podrás superar esto sin ayuda profesional. Si no quieres acudir a los consejeros del campus… bueno, acude a quien quieras. Yo no puedo ayudarte.


    Ryan se detuvo por un momento. Cuando ella no dijo nada, Ryan agregó en un tono un poco amargo: —Ni siquiera si quisieras hablar conmigo, que por lo visto no quieres hacer. —Ryan se levantó de la cama y dijo—: Te estoy preparando algo para comer, y no te quitaré los ojos de encima hasta que comas. —Se llevó el whisky americano y añadió—: Voy a botar esto.


    Riley estuvo a punto de protestar, pero se dijo a sí misma rápidamente: «Discutir me hará parecer una alcohólica.»


    Ella ciertamente esperaba que no se estuviera convirtiendo en una. Pero la verdad era que se había tomado casi todo el whisky americano de Ryan desde su llegada.


    Riley observó mientras vertió el whisky americano por el fregadero. Luego se puso a preparar sándwiches de queso a la parrilla.


    Riley no se movió de la cama. Estaba pensando en lo que acababa de decir: «Cree que necesito ayuda profesional.»


    Eso debió haber parecido perfectamente obvio, al menos para él.


    Entendía por qué él se sentía como si ella lo estuviera dejando de lado. No le había hablado de muchas cosas. Le había hablado un poco acerca de encontrar los cuerpos de Rhea y Trudy. Pero nada de las horas después de que encontró a Trudy. Nada de lo que había hecho en la comisaría.


    Él sabía que su madre había muerto, pero no que había sido asesinada, y mucho menos que Riley había estado presente. Desde luego no sabía que las imágenes de cuerpo ensangrentado de su madre seguían fusionándose en su mente con el cuerpo de Rhea, y ahora el de Trudy.


    Últimamente parecía que su imaginación estaba ahogándose en sangre.


    En cuanto a buscar ayuda profesional, no podía imaginarse confiando en cualquier psiquiatra. Tal vez podría hablar con el Dr. Zimmerman al respecto. O con el agente Crivaro. O incluso el profesor Hayman, a quien Riley admiraba mucho, y la persona que la había inspirado a especializarse en psicología. Seguramente la entenderían. Y, sin embargo, para poder hablar con ellos…


    Reprimió un suspiro y pensó: «Tendría que salir de la cama. Y también del apartamento.»


    Y eso parecía imposible en este momento.


    Se recordó a sí misma que simplemente podía llamar al agente Crivaro. Ella se había comunicado con él antes. La primera vez fue para darle el número de teléfono de Ryan. La segunda vez fue ayer, para reportarse.


    Él le había dicho que los policías locales soltarían a Harry Rampling. Los dos chicos que Harry había nombrado para su coartada habían dado versiones contradictorias de sus acciones esa noche, pero Crivaro supuso que eso había sido porque habían estado borrachos. En cualquier caso, los policías no tenían pruebas suficientes para mantener a Harry en custodia.


    Aun así, los policías locales todavía estaban seguros de que Harry era el asesino y lo estaban vigilando. Riley estaba preocupada por eso. Por lo que sabía, ella y el agente Crivaro eran las únicas personas que creían era el verdadero asesino seguía en libertad. El equipo de Quantico tendría que irse si el jefe Hintz decidía que ya no necesitaba su ayuda.


    ¿Qué pasaría si Crivaro y su equipo se iban?


    ¿Más personas morirían?


    Ryan regresó a la cama con dos sándwiches de queso a la parrilla y dos tazas de café. Se volvió a sentar al lado de Riley. De repente se sintió abrumada por la bondad y la paciencia que él le había estado mostrando.


    ¿Y qué estaba recibiendo a cambio? No le estaba aportando nada positivo a su vida, excepto su propia miseria.


    «Se merece algo mejor», pensó.


    Vaciló por un momento y luego dijo: —Ryan, necesito hablar contigo sobre algunas cosas. Digo… hay algunas cosas que deberías saber… de mí.


    Ryan dejó el sándwich a un lado y le dijo: —Me puedes hablar de lo que sea.


    «¿De lo que sea? —pensó Riley—. Supongo que averiguaremos si eso es cierto.»


    Empezó en lo que parecía ser el comienzo, el asesinato de su madre en la tienda de dulces hace todos esos años. Le sorprendió lo calmada que sonaba mientras hablaba del evento que más atormentaba su vida.


    Ryan escuchó con una expresión aturdida.


    —Lo siento —dijo—. No tenía ni la menor idea.


    Riley suspiró profundamente y dijo: —Hay más.


    Ella trató de describir esa noche extraña poco después del asesinato de Rhea, la noche cuando se deslizó en la mente del asesino por primera vez, siguió sus pasos y sintió cómo fue acechar a su presa en el campus. Le habló de estar dentro de la habitación de Rhea más adelante, imaginando cómo el asesino se había sentido mirando el cuerpo muerto y ensangrentado de Rhea.


    Ryan no dijo nada mientras le explicó que el agente Crivaro la había guiado a través de su experiencia más alarmante hasta ahora: ver dentro de la psique del asesino mientras dijo exactamente lo correcto para que Trudy lo dejara pasar.


    Pero cuando llegó a lo sucedido en la comisaría, escuchar la entrevista y sentirse segura de que Harry Rampling no era el asesino, Ryan habló.


    —Riley, detente. Esto es una locura. ¿Te estás escuchando? De veras tienes que hablar con alguien de todo esto. —Su voz temblaba de alarma ahora—.  ¿Me estás diciendo que el tipo ese del FBI, Crivaro, jugó juegos mentales contigo? ¿Por qué? ¿Solo por diversión?


    Ryan sonaba muy enfadado. Riley deseaba poder hacerle entender.


    —No —dijo ella—. Él quería mi ayuda. Cree que tengo un talento único. El Dr. Zimmerman también.


    —¿Un talento para qué? —dijo Ryan—. ¿Empatizar con asesinos despiadados?


    Riley estuvo a punto de responderle: —Exactamente.


    … pero se lo pensó mejor.


    Ryan se levantó de la cama y comenzó a caminar de un lado a otro.


    —Riley, ¿estás ciega o qué? Lo que Crivaro te hizo estuvo mal. Te estaba explotando, aprovechándose de tu vulnerabilidad. Creo que ni siquiera es legal. Tienes que presentar una queja.


    Riley estaba muy en shock ahora.


    «¿Fui explotada?», se preguntó. Esa posibilidad ni siquiera había pasado por su mente.


    De hecho, lo volvería a hacer en un santiamén si el agente Crivaro se lo pidiera.


    Sentía que haría cualquier cosa para atrapar al hombre que había matado a Rhea y Trudy.


    Incluso estaba dispuesta a convertirse en el asesino, al menos por un rato.


    «¿Qué dice eso de mí?» pensó.


    Finalmente preguntó: —Ryan, ¿qué es esto?


    No le sorprendió que él no respondió. Era una pregunta enorme, de la que nunca habían hablado durante los días que habían pasado juntos.


    Luego dijo: —Ryan, me gustas mucho.


    Ryan puso su brazo alrededor de ella, la abrazó y le dijo: —Tú también me gustas mucho.


    Riley lo soltó y le dijo: —No sé por qué te gusto. No estoy en mi mejor momento. En realidad soy un caso perdido. Y tú estás siendo tan bueno conmigo…


    Dejó que las palabras quedaran en el aire.


    —¿Qué estás diciendo? —preguntó Ryan.


    Riley no estaba segura. Pero sabía que era algo importante. Y tenía que decirlo. Luchó para encontrar las palabras adecuadas.


    —Eres un chico inteligente, Ryan, y sé que llegarás lejos. Pero dime la verdad. Ahora mismo estás preocupado, ¿cierto? Te estás preguntando cómo podrás mantener tus calificaciones conmigo distrayéndote, teniendo que cuidar de mí. Sientes que tienes que cargar conmigo. Podrías… Yo podría… arruinarlo todo, arruinar todo tu futuro.


    Ryan negó con la cabeza.


    —Riley, eso no es…


    Riley interrumpió: —Es cierto, y los dos lo sabemos.


    Ambos se quedaron callados por unos momentos. Riley veía por su expresión que tenía razón.


    Finalmente, Ryan dijo con voz entrecortada: —Tal vez… lo mejor sería… si esto fuera… temporal.


    Riley no pudo evitar sentirse herida.


    «¿Qué esperaba que dijera de todos modos?», se preguntó.


    Tratando de no sonar amargada, dijo: —Creo que… debo irme ahora.


    Otro silencio cayó entre ellos.


    «Está de acuerdo», cayó en cuenta Riley.


    De hecho, sentía que se estaba separando deliberadamente de ella ahora.


    Era una habilidad emocional que nunca había notado en él antes. Curiosamente, no pudo evitar admirarlo por ello. Supuso que lo ayudaría a hacer de él un muy buen abogado algún día.


    Finalmente Ryan dijo: —Mira, tal vez podamos intentarlo de nuevo más adelante, cuando hayas aclarado todo esto…


    Mientras la voz de Ryan se quebró, Riley se encontró recordando una vez más lo que su padre le había dicho por teléfono: —Simplemente no estás hecha para una vida normal. No está en tu naturaleza.


    Esas palabras fueron como una cachetada para ella.


    «Tiene razón. Papi tiene razón», pensó Riley.


    Ella le dijo a Ryan, —Sí, tal vez más adelante.


    Luego se levantó de la cama.


    Ella dijo: —Tengo que vestirme. Tengo que irme.


    Ryan quedó boquiabierto.


    —¿Adónde irás? —preguntó.


    Riley no respondió a su pregunta. La verdad era que no lo sabía.


    En cambio, dijo: —Primero tengo que usar tu teléfono.


    Cogió el teléfono, llamó a una compañía de taxis y pidió un taxi para que llegara en diez minutos.


    Cuando colgó, Ryan estaba dando vueltas.


    —Riley, no tienes que irte en taxi. Puedo llevarte a donde quieras.


    Riley lo ignoró, cogió algo de ropa y se fue al baño. Estaba vestida y lista en tan solo unos minutos. Ella tomó sus artículos de tocador y luego salió y recogió el resto de sus cosas.


    Ryan se veía muy molesto ahora.


    —Riley, háblame, por favor. ¿Qué diablos es esto? ¿Adónde vas?


    Riley se acercó a él y le dio un beso muy cariñoso.


    —No te preocupes por mí —le dijo—. Mantengámonos en contacto.


    Sin decir nada más, salió del apartamento y del edificio. El taxi ya estaba esperando por ella.


    Cuando entró, el conductor le preguntó: —¿Adónde vamos?


    Riley vaciló por un momento. Se sentía extrañamente mareada y asustada, como si estuviera a punto de lanzarse por un precipicio.


    Ella dijo: —Necesito ir al negocio de alquiler de autos más cercano.


    —Está bien —dijo el conductor, encendiendo el taxímetro y comenzando a conducir.


    Riley se preguntó si había perdido la cabeza.


    «Tal vez —pensó—. O tal vez es algo mucho peor que eso.»


    La verdad era que realmente no lo sabía, y se sentía como si no entendía nada en absoluto, y mucho menos a sí misma.


    Y por mucho que el pensamiento la horrorizó, se le ocurría una sola persona a la que quería ver en este momento.


    Tenía que ir a visitar a su padre ya.


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO


     


    Después de que el taxi la dejó, Riley rápidamente se instaló en uno de los autos más baratos, un hatchback muy destartalado. Pero al menos Riley podía pagar el alquiler de un día de este auto.


    Después de unos minutos en la carretera, el motor hizo un ruidito. Parecía como si el auto estuviera renuente y ansioso, justo como Riley se sentía.


    Las visitas de Riley a la cabaña de su padre rara vez terminaban bien. Su padre no era nada amable.


    «Entonces, ¿por qué vine a verlo?», se preguntó. Luego se echó a reír al darse cuenta que siempre se preguntaba eso cuando conducía por esta montaña.


    Tal vez porque era el único pariente vivo que tenía cerca. Ni siquiera sabía dónde vivía su hermana, y no tenía a nadie más.


    Todavía no estaba segura de que esa era una razón suficiente. Pero creía firmemente que esta visita era importante.


    Por lo menos no era un viaje largo. Después de un tiempo viajando hacia el oeste, Riley se salió de la carretera principal y siguió las carreteras rurales, donde vio los montes Apalaches a su alrededor. El día era cálido y agradable, así que bajó la ventanilla y respiró el aire de primavera limpio y fresco. Siempre disfrutaba de las vistas de las granjas familiares, caminos pedregosos y arroyos.


    Pasó por un pueblito llamado Milladore antes de su ascenso final hacia la cabaña de su padre.


    Luego el auto tosió un par de veces. Riley le dio unas palmaditas al salpicadero y dijo en voz alta: —Aguanta, amiguito. Ambos podremos con esto. Llegar es lo difícil. Será cuesta abajo todo el camino de vuelta. Eso será fácil.


    «¿Eso es cierto? —se preguntó—. Sí, tal vez para el auto.»


    Pero quizá no para ella. Esperaba no salir de la cabaña sintiéndose amargada, enojada y perdida, como le había pasado antes.


    El giro final fue a un camino de tierra que terminaba en la propiedad de su padre. Su pequeña cabaña quedó a la vista, en un pequeño claro que había sido cortado del bosque denso.


    Riley no tenía ni la menor idea de cuánto tiempo llevaba la cabaña allí. Su padre la había comprado cuando se retiró como coronel de la Marina. Él mismo la había reparado. Había limpiado el arroyo y reparado su cubierta. No había electricidad aquí, pero ella sabía que a él le gustaba así. Él podría haber llamado para que líneas eléctricas y telefónicas fueran instaladas, pero no se había molestado en hacerlo.


    Al acercarse, vio a su padre parado junto a un gran tocón, donde había una pila de troncos que estaba cortando. Ni siquiera miró en su dirección mientras estacionó el auto.


    «Uno pensaría que vengo todos los días», pensó Riley.


    No dejó su trabajo mientras Riley se bajó del auto y caminó hacia él.


    Era un hombre fuerte de casi sesenta años que había mantenido tanto su corte de pelo y su porte militar. Riley siempre sentía una gran ira y también un sentido de independencia cuando estaba cerca de él.


    —Hola, papi —dijo.


    Él la miró, asintió y partió otro tronco.


    Riley contuvo un suspiro. Era una tarea familiar, tratar de llamar la atención de su padre hasta lograr que reconociera su presencia.


    Riley vio que un nuevo vehículo utilitario estaba estacionado a un lado de la cabaña.


    —Te compraste un nuevo auto —dijo.


    —Sí, no quise gastar el dinero —dijo su padre, finalmente deteniéndose por un momento y secándose la frente—. Pero el otro se terminó de dañar. —Luego soltó una risa rasposa—. No sé por qué. Solo lo conducía a la iglesia.


    A Riley le sorprendió que el chiste la había hecho sonreír. Papá no iba a la iglesia, pero necesitaba un vehículo rudo para navegar estas montañas, especialmente en climas inclementes.


    Siguió partiendo troncos. Riley se cruzó de brazos y lo miró por un momento.


    Ella dijo: —¿Tienes que cortar leña en esta época del año?


    —Sí, si quiero sobrevivir el invierno. Necesito mucha madera para eso. Nunca es demasiado pronto para comenzar. Y la madera necesita tiempo para secarse.


    Riley se acercó a él y le tendió la mano.


    —¿Me dejas ayudarte? Así puedes descansar —sugirió.


    Papá le entregó el hacha de buena gana. Riley colocó un tronco en posición vertical sobre el tocón, levantó el hacha y cortó el tronco. Le sorprendió lo bien que se sintió el esfuerzo. Su padre le había enseñado a partir troncos desde el momento en que era lo suficientemente grande como para empuñar un hacha. Ahora se dio cuenta de que había extrañado este tipo de esfuerzo físico sin sentido.


    Papá se llevó las manos a las caderas y la observó trabajar. Sonrió un poco y preguntó: —¿Hoy no es un día de escuela? ¿O abandonaste?


    —No, todavía estoy en esa maldita universidad, para obtener ese título inútil que crees no necesito. Solo sentí un impulso para venir a verte.


    —Eso fue amable de tu parte —dijo.


    A Riley le sorprendió el toque de suavidad en su voz.


    «Pareciera que lo hubiera dicho en serio», pensó.


    Riley cortó unos troncos más y luego escuchó a su padre decir: —Me enteré que hubo otro asesinato.


    Riley colocó el hacha sobre el tocón y se volvió hacia él.


    —¿Cómo te enteraste? —le preguntó—. Creía que te mantenías alejado de la civilización.


    Su padre se encogió de hombros como si estuviera tratando de parecer indiferente y luego le respondió: —Sí, más o menos. Pero voy a Milladore de vez en cuando, leo un periódico, veo las noticias en el bar. Acabo de enterarme.


    Esas palabras realmente llamaron su atención: —Acabo de enterarme.


    Desde la última vez que había hablado con él y le había hablado sobre el asesinato de Rhea, debió haber estado pasando más tiempo en Milladore siguiendo las noticias de Lanton.


    «Ha estado preocupado por mí», se dio cuenta.


    Se quedaron mirándose por un momento.


    Él preguntó: —¿Otra amiga tuya?


    Riley asintió, decidida a no mostrar ninguna emoción.


    —Mi compañera de cuarto, Trudy.


    —Maldita sea —dijo su padre.


    —Yo encontré su cuerpo. Y fui la segunda persona en encontrar el cuerpo de la otra chica. Ambas fueron degolladas.


    —Maldita sea —repitió.


    Entonces papá volvió su cabeza hacia el bosque y no dijo nada.


    «Bueno, supongo que eso es lo único que hablaremos al respecto», pensó, sintiéndose un poco desanimada.


    Sabía que no debía esperar que su padre expresara su preocupación por su seguridad por más de uno o dos minutos.


    Ella cogió el hacha para empezar a cortar de nuevo. De repente sintió el brazo de su padre tomar su garganta. Antes de que se diera cuenta, estaba de espaldas en el suelo. Su padre plantó su rodilla sobre su pecho y le puso un cuchillo de caza en la garganta. Sentía la hoja afilada contra su piel.


    Riley jadeó y se preguntó: «¿Ha perdido la cabeza? ¿Va a matarme?»


    

  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE


     


    Inmovilizada por su padre, Riley se sentía como un animalito atrapado mirando a los ojos de su depredador. Por un momento, ninguno de los dos se movió. Su padre sostuvo la punta del cuchillo contra su garganta.


    ¿De dónde había salido el cuchillo?


    Entonces recordó que su padre siempre llevaba un cuchillo de caza atado a su tobillo. Lo había agarrado tan rápido que ni siquiera se había dado cuenta.


    «Pero ¿por qué me atacó?», pensó.


    No tenía ni la menor idea. Pero si pretendía matarla, no tenía forma de detenerlo ahora.


    Siguieron mirándose fijamente. No vio sed de sangre en sus ojos. Su expresión era sombría, pero nada asesina; astuta, no alocada.


    Tan de repente como la había derribado, le quitó el cuchillo y la rodilla de su pecho y se puso de pie.


    —Estás muerta, niña —le dijo—. O al menos deberías estarlo. Yo diría que lo mereces.


    Riley se puso de pie, temblando toda.


    —¿Qué demonios fue eso? —espetó.


    —Dímelo tú —dijo su padre—. Primero asesinaron a tu amiga. Luego a tu compañera de cuarto. ¿Qué demonios te pasa? ¿No se te ha ocurrido que tú podrías ser la siguiente?


    Riley lo miró con sorpresa.


    «No, en realidad no se me había ocurrido», se dio cuenta.


    Había estado tan devastada por ambas muertes, especialmente la de Trudy, y tan obsesionada con lo que podía aprender sobre la mente del asesino que ni siquiera había pensado en su propia seguridad.


    Su padre negó con la cabeza con un gruñido de desaprobación.


    —Si eso es lo mejor que tienes, entonces estás muerta —dijo.


    Ahora estaba frente a ella, con las piernas un poco separadas. Le tiró el cuchillo. A Riley le sorprendió eso, pero logró atraparlo por el mango.


    Luego su padre agitó los brazos y le dijo: —Vamos. Atácame.


    Impulsada por la reciente subida de adrenalina e ira, Riley levantó el cuchillo y arremetió en su contra. No le importaba si lo hería de verdad.


    En un instante, fue azotada por muchos golpes, y se volvió a encontrar en el suelo.


    —¿Qué diablos fue eso? —preguntó ella, jadeando mientras su padre la ayudaba a volverse a poner de pie.


    —Se llama krav magá —dijo su padre—. Es un sistema de lucha israelí. —Hizo movimientos salvajes y agresivos en el aire mientras explicó—: Se originó justo antes de la Segunda Guerra Mundial. Los judíos en Europa Oriental lo utilizaron para defenderse contra atacantes fascistas. Combina elementos de varias disciplinas, incluyendo aikido, judo y karate. Pero es más que todo pelea callejera. Todo vale… y por eso me gusta.


    Riley se quedó mirando sus gestos con la boca abierta.


    Cayó en la cuenta de que sí había tenido una buena razón para visitarlo, después de todo.


    Recordó una vez más lo que su padre le había dicho por teléfono: —Simplemente no estás hecha para una vida normal. No está en tu naturaleza.


    A pesar de sus dudas anteriores sobre venir aquí, este viaje estaba empezando a tener sentido. Había cosas que su padre podría enseñarle, y tal vez no solo de pelear.


    Tal vez podría ayudarla a entenderse a sí misma.


    En este momento, era obvio que él estaba esperando ver cómo respondería.


    Riley dijo: —Muéstrame lo que debí haber hecho cuando me atacaste.


    Su padre la guio por una serie de movimientos violentos, todos ellos llevados a cabo lentamente y con cuidado a fin de no causar lesiones. Poco a poco, empezó a dominar ciertas maniobras.


    Siguiendo sus instrucciones, actuó en cámara lenta mientras él cerraba un brazo alrededor de su cuello y sacaba el cuchillo con el otro. Ella bajó un brazo como si fuera a golpear su ingle, y casi al mismo tiempo lo agarró por el pelo con la otra mano y lo jaló hacia atrás, y finalmente cambió de manos otra vez para golpearlo en la cara, rompiendo su agarre y forzándolo hacia atrás mientras el cuchillo salió volando de su mano.


    —Nada mal —espetó—. Ahora hazlo más rápido.


    Hicieron la misma secuencia varias veces, cada vez un poco más rápido que antes. A Riley le alarmó ver lo natural que era todo esto para ella.


    Luego su padre le enseñó a enfrentar una serie de posibles ataques: empujar, abalanzarse y agarrar por detrás y por delante. Mientras trabajaban, le explicó las ideas centrales de krav magá.


    —La agresión es la clave —le dijo—. En la mayoría de los tipos de lucha, defiendes y atacas por separado. En krav magá, haces ambas cosas a la vez, y lo haces rápido. No le das tiempo a tu oponente para respirar. Y no te detienes hasta debilitarlo… o matarlo. Si alguien realmente quiere matarte, tienes que matarlo primero. No es un juego.


    A Riley le fascinaba y asustaba la intensidad del krav magá. Después de toco, se basaba en la lucha callejera. Aprendió que el objetivo era atacar las partes más sensibles del cuerpo de un oponente: ojos, garganta, ingle, plexo solar, y así sucesivamente, causando mucho daño físico lo más rápido posible. También podías utilizar cualquier cosa que consiguieras, incluyendo piedras, botellas, palos, o cualquier otra cosa que se encontrara a tu alcance.


    Después de enseñarle a Riley una maniobra muy implacable, su padre se dio la vuelta de repente y se fue caminando.


    —Supongo que ya es hora de que vuelvas a la escuela —le dijo a lo que se dio la vuelta—. Y es hora de que yo vuelva a lo que estaba haciendo.


    Luego le dio la espalda y regresó al tocón donde había estado cortando troncos.


    Riley se sintió desconcertada.


    —¿Eso es lo único que me vas a enseñar? —le preguntó.


    Papá tomó su hacha, volvió a mirarla y se encogió de hombros.


    —¿Para qué crees que sirvo? —le respondió.


    «Esa es una buena pregunta», pensó Riley.


    Mientras papá colocó un tronco sobre el tocón, le dijo: —Si quieres aprender a pelear, toma unas clases. No puedes aprenderlo todo en una sola tarde. —Mientras balanceaba el hacha, agregó—: Como se puede ver, estoy ocupado preparándome para sobrevivir el invierno.


    Riley estuvo a punto de protestar, pero se dio cuenta de que era inútil.


    Su padre estaba cortando madera a un ritmo imparable.


    «Es como si ni siquiera estuviera aquí», pensó.


    Ella dijo: —Bueno… Adiós, papá. —Luego añadió con cierto sarcasmo—: Ha sido un placer verte.


    Él no respondió, simplemente siguió cortando troncos.


    Mientras Riley se metió en su auto y lo puso en marcha, sintió sus ojos ardiendo un poco.


    «No llores, maldita sea», se dijo a sí misma.


    Después de todo, ¿qué esperaba que sucediera? ¿Creía que un poco de entrenamiento de combate cuerpo a cuerpo cambiaría su relación como arte de magia?


    Al menos el auto parecía estar andando mejor mientras conducía por el camino sinuoso de la montaña. Mientras disfrutó del hermoso paisaje de nuevo, se preguntó: «¿Valió la pena? ¿Debí haberme tomado la molestia de venir aquí en absoluto?»


    Mientras lo pensaba, comenzó a darse cuenta de que la respuesta era sí.


    Había aprendido algunas tácticas útiles de defensa personal, y también había aprendido algo más…


    Recordó algo que su padre le había dicho hace un rato: —Si alguien realmente quiere matarte, tienes que matarlo primero.


    La agresividad del krav magá se había metido en sus entrañas.


    —No es un juego.


    Y entender ese hecho sombrío de alguna forma la hizo sentirse más cerca que nunca al asesino.


     


    *


     


    Riley se sintió muy mal durante el corto viaje de regreso a casa.


    Ahora tenía problemas mundanos reales que enfrentar.


    Había tenido tanto apuro en irse del apartamento de Ryan antes de que las cosas empeoraran entre ellos. Luego había estado enfocada en ir a ver a su padre y en todo lo que había sucedido allí. Durante todo ese tiempo, no había pensado ni una vez en dónde viviría ahora.


    Solo sabía una cosa con certeza. Nunca podría volver a dormir en el dormitorio que había compartido con Trudy. Tal vez podría ser asignada a otro dormitorio con otra compañera de cuarto si llamaba a su asistente de residencia. Pero el mero pensamiento de volver a pisar el dormitorio la hizo sentir náuseas.


    Sí, sabía que tarde o temprano no tendría otra opción. Casi toda su ropa y pertenencias todavía estaban en esa habitación, y tendría que ir a buscar todo eso eventualmente. Entretanto, las pocas cosas que había llevado al apartamento de Ryan, incluyendo artículos de tocador, libros y alguna ropa, estaban aquí en el auto con ella.


    «Soy una nómada», pensó mientras condujo hacia Lanton.


    Pero ¿adónde se quedaría ahora? Ni siquiera podía dormir en el auto, ya que lo había alquilado solo por hoy.


    Cuando entró en el estacionamiento de los autos alquilados, recordó algo. Hace un par de días había llamado a Gina de la casa de Ryan. Gina le había dicho que ella y su compañera de cuarto, Cassie, tampoco pudieron seguir en el dormitorio, y habían encontrado otro lugar para quedarse. Le había dado a Riley su nuevo número de teléfono.


    ¿Podrían acoger a Riley dondequiera que estaban viviendo?


    Entregó las llaves del auto en la oficina de alquiler y le devolvieron su depósito. Luego arrastró sus pertenencias afuera del edificio, donde había visto un teléfono público. Marcó el número que Gina le había dado.


    Una voz femenina desconocida contestó el teléfono.


    —¿Hola?


    Riley tartamudeó torpemente: —Eh… ¿Puedo hablar con Gina Formaro?


    —¿Quién habla?


    La voz no parecía muy amigable.


    —Riley Sweeney —dijo.


    —Iré a verificar.


    Riley oyó el ruido del receptor siendo bajado. Entonces oyó voces y alguien tocando una puerta. Finalmente oyó la voz de Gina.


    —¡Hola, Riley! ¿Cómo estás? ¿Cómo va todo con tu chico?


    Riley tragó grueso y le respondió: —Eh, las cosas no funcionaron con Ryan, y yo… —Ella vaciló, sintiéndose más avergonzada con cada minuto que pasaba—. Gina, no puedo volver a la residencia.


    Gina soltó un suspiro compasivo y dijo: —Te entiendo. Cassie y yo nos sentimos igual.


    Riley dijo: —Me preguntaba… ¿Dónde estás viviendo ahora?


    Gina dijo: —¿Recuerdas a Stephanie White y Aurora Young? Ellas vivieron en el mismo piso que nosotras hasta el año pasado.


    Riley recordaba a Stephanie y Aurora. Habían odiado vivir en el dormitorio, así que habían decidido buscar un lugar barato fuera del campus.


    Gina continuó: —Bueno, Cassie y yo nos vinimos a vivir con ellas. A veces se siente un poco abarrotado y hay un poco de tensión cuando los nervios están a flor a piel. Aun así, parece que funcionará, ya que pagaremos el alquiler entre las cuatro.


    Riley contuvo un suspiro desanimado.


    «Ya cuatro chicas están viviendo allí», pensó.


    No parecía tener sentido ni preguntarle si podía vivir con ellas.


    Pero luego Gina dijo: —Espera un minuto, voy a ir a hablar con Steph. Es la mamá gallina. —Agregó en un susurro—: Si te digo la verdad, ella es una tirana.


    Riley volvió a oír el ruido del receptor del teléfono, y luego Gina hablando con alguien que sonaba como la chica que había contestado el teléfono primero.


    Finalmente Gina regresó al teléfono.


    —Steph dice que puedes mudarte con nosotras. Tenemos un poco de espacio en el ático que nadie está usando. Hablemos de cuánto darás de alquiler cuando llegues.


    Riley respiró con mayor tranquilidad.


    —Ay, gracias —dijo—. Eso sería genial.


    —¿Dónde estás? Te pasaré buscando.


    Riley casi había olvidado que Gina tenía un auto. Tal vez su suerte estaba empezando a mejorar. Ella le dijo a Gina que estaba en el negocio de alquiler de autos y finalizaron la llamada.


    Flanqueada por sus pertenencias, Riley se apoyó contra la pared del edificio de alquiler de autos. Se sintió desamparada e impotente a lo que pensó: «Debo parecer una vagabunda.»


    Y, en cierto modo, no pudo evitar pensar que eso era más o menos lo que era…


    «Solo una vagabunda esperando que alguien sea amable conmigo.»


    Ahogó un sollozo y parpadeó para contener las lágrimas.


    No sería bueno que Gina la encontrara llorando.


    Parecía difícil de recordar lo que había sentido hace un momento, peleando tan agresivamente con su padre, sintiéndose verdaderamente poderosa.


    Ciertamente no se sentía poderosa ahora. Se sentía como si un solo soplo de viento se la llevaría consigo.


    Se recordó a sí misma: «Él sigue suelto.»


    Y sintió en sus entrañas que de alguna forma estaba destinada a enfrentarlo algún día.


    Y cuando ese día llegara…


    «Tengo que ser fuerte», pensó.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA


     


    Aunque Riley sabía que el ataque físico venía, se sentía extrañamente calmada.


    Incluso su respiración estaba perfectamente bajo control.


    Mientras su agresor más grande se abalanzó y la agarró por la muñeca izquierda, los propios movimientos de Riley parecían un baile. El tiempo pareció ralentizarse.


    «¿Esto es luchar?», pensó.


    Parecía más como si estuviera soñando.


    Volvió su mano izquierda en un semicírculo pequeño y elegante, torciendo su mano para que soltara su muñeca. Luego tomó la mano de su agresor con su mano derecha y sutilmente movió sus caderas, manos y pies al mismo tiempo. Levantó la mano derecha hasta su codo y la levantó sobre su cabeza.


    Todo su cuerpo se volvió hacia adelante como si estuviera articulado en la cintura. Cayó de rodillas y ella mantuvo su brazo detrás de su cuerpo ahora indefenso.


    Riley y su agresor se congelaron en esa posición durante un momento.


    Luego ella lo soltó, y él se puso de pie y le sonrió coquetamente.


    Y eso no la molestó en absoluto.


    Le parecía encantador, guapo y simpático.


    Esta era la primera clase de aikido de Riley en el gimnasio de la escuela. Cuando llegó, le sorprendió descubrir que el instructor certificado era su profesor de psicología, Brant Hayman.


    El profesor Hayman le dijo a toda la clase: —Todos cambien ukes y toris.


    Riley había aprendido suficiente terminología aikido para saber que les estaba diciendo a todos los participantes que cambiaran de papeles. El uke era el atacante designado y el tori era el defensor designado.


    Ahora era el turno de Riley de ser el uke.


    Ella y su pareja habían pasado el mismo tiempo aprendiendo a atacar y caerse que el que habían pasado aprendiendo la maniobra defensiva.


    A la orden del profesor Hayman, ella extendió su mano y agarró la muñeca de su compañero, y él volvió su propia mano exactamente como ella lo había hecho hace un momento. Ella sintió su agarre aflojarse, y luego sintió que su mano derecha subió hasta su codo. Todo su cuerpo cooperó con el suyo mientras levantaba su codo sobre su cabeza y se ponía de rodillas.


    Se congelaron de nuevo. Esta vez su pareja sostenía su brazo detrás de ella.


    —Muy bien —le dijo el profesor Hayman a la clase—. Ahora haremos más ejercicios de respiración.


    Riley, su pareja y los otros diez participantes se colocaron en filas. El profesor Hayman comenzó a guiarlos en un ejercicio de movimientos suaves de brazos, acompañados de respiración profunda. Hayman había explicado anteriormente que este ejercicio se trataba de aumentar el ki, un concepto asiático que tenía que ver con la energía.


    Mientras Riley respiraba y se movía, se encontró preguntándose: «¿De veras creo en todo esto?»


    Durante toda la clase, Hayman había estado usando palabras que parecían no tener nada que ver con la lucha contra: armonía, creatividad, espíritu, y hasta paz.


    Le parecía extraño y desconocido.


    Lo poco de krav magá que su padre le había enseñado hace varios días había sido agresión pura, atacar rápida y brutalmente. Lo que estaba siendo ahora no era nada brutal.


    Aun así, tenía que admitir que todo lo que estaba haciendo se sentía muy bien. La hacía sentirse relajada y revitalizada.


    A medida que la clase avanzó, el profesor Hayman les explicó más maniobras junto con otros ejercicios de respiración. La clase finalmente terminó como había empezado, con reverencias.


    Cuando los otros estudiantes salieron del gimnasio, Riley se acercó a hablar con el profesor Hayman.


    Él le sonrió y le dijo: —Hola, Riley. ¿Qué opinas del aikido?


    —No estoy segura —admitió.


    Hayman frunció el ceño con curiosidad y le preguntó: —¿Qué es lo que te inquieta?


    Riley se quedó pensando por un momento y luego dijo: —Bueno, no quiero parecer grosera, pero… ¿Esto realmente me ayudará si alguien me ataca físicamente?


    Hayman volvió a sonreír.


    —Esa es una buena pregunta —dijo.


    —¿Y bien?


    Hayman apartó la mirada y dijo: —Dime, Riley. Si fueras atacada, digamos que en un callejón oscuro, ¿no sería bueno poder usar la agresión de tu atacante en su contra? ¿Poner fin al enfrentamiento sin tener que luchar en absoluto?


    Riley no pudo evitar sonreír un poco.


    Ella dijo: —Creo que me gustaría darle una paliza.


    Se sintió aliviada cuando Hayman soltó una carcajada y dijo: —Bueno, eso también podría funcionar, supongo. —Su risa se calmó y agregó—: Depende de ti qué camino quieres tomar. La cuestión es que el aikido es una filosofía, junto con un sistema de defensa personal. Incluso se podría llamar un modo de vida, una vida en la que la violencia y la agresión se evaporan en tus propias manos, con cada respiración.


    Riley no sabía cómo responder a eso.


    Finalmente el profesor Hayman agregó: —Dale una oportunidad, asiste a más clases a ver si te termina gustando. De igual forma, me alegra tenerte en mi clase. Es un placer enseñarte, Riley.


    Riley se sonrojó un poco. Recordó algo que Trudy había dicho una vez sobre ella: —A Riley le gusta impresionar al profesor Hayman porque siente algo por él.


    Mientras miraba a su profesor apuesto, Riley se preguntó: «¿Siento algo por él?»


    Si era así, supuso que lo mejor sería no decírselo a nadie. El profesor Hayman no parecía el tipo de profesor que se involucraría románticamente con una estudiante. Y si lo fuera, Riley sabía que debía mantenerse alejada de él.


    Se despidió y salió del gimnasio.


    Encontró a alguien esperándola en el pasillo, el hombre que había sido su compañero de entrenamiento durante la clase.


    Él le sonrió tímidamente y dijo: —No creo que hayamos sido presentados. Soy Leon Heffernan.


    —Yo soy Riley Sweeney —dijo ella, ofreciéndole la mano—. ¿Eres un estudiante aquí en Lanton?


    —Sí, soy estudiante de filosofía. ¿Y tú?


    —Psicología.


    Leon arrastró los pies con nerviosismo y luego dijo: —Espero que no te moleste que te lo pregunte… Pero ¿quisieras tomarte un café conmigo?


    Riley se dio cuenta de que le gustaría hacer eso, pero, por desgracia, Gina había acordado recogerla en su auto ahora mismo. Tenían que hacer mandados para sus compañeras de casa.


    —Lo siento, no puedo —dijo.


    Pero entonces se le ocurrió algo.


    Ella dijo: —Mis compañeras y yo estamos planeando una gran fiesta para esta noche. Prácticamente todo el mundo está invitado. ¿Quieres venir? Digo, si no estás muy ocupado.


    Los ojos de Leon brillaron y le respondió: —Gracias, me parece bien.


    Riley escribió la dirección en un pedazo de papel y se la entregó. Entonces oyó un claxon afuera del edificio.


    —Llegaron por mí, así que tengo que irme —le dijo—. Nos vemos esta noche.


    Salió por la puerta rápidamente y se metió en el auto de Gina.


    Gina le dijo: —Pensé que nunca saldrías.


    —Lo siento, me distraje —dijo Riley.


    Se dijo a sí misma: «Por dos hombres apuestos, con uno de los cuales tengo una cita.»


    Era casi suficiente para hacerle olvidar lo mal que había quedado con Ryan.


    —Será mejor que nos vayamos —dijo Gina—. Tenemos un montón de cosas que comprar para la fiesta y no mucho tiempo.


    A lo que Gina comenzó a conducir, Riley sintió un escalofrío extraño de repente.


    Era una sensación palpable de la presencia del asesino, como si estuviera mirándola en este momento.


    Eso la sobresaltó. No había sentido nada parecido últimamente. Había estado haciendo todo lo posible para sacar los asesinatos de su mente. Ni siquiera había hablado con el agente Crivaro en los últimos días. La última vez que hablaron, él le había asegurado que él y su equipo se quedarían en Lanton por un tiempo.


    A Riley le alegraba eso.


    También le alegraba que estaba aprendiendo defensa personal.


    En lo profundo de sus entrañas, estaba segura de que lo necesitaría, tal vez muy pronto.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO


     


    Riley se sentía atrapada y aislada.


    La casa que compartía con otras cuatro chicas siempre se sentía bastante llena…


    «Pero no como esta noche», pensó Riley.


    Miró a los fiesteros y se preguntó: «¿Ya me estoy divirtiendo?»


    Realmente creía que no.


    Una gran fiesta antes de los exámenes finales había parecido una buena idea cuando ella y sus compañeras la propusieron. Riley estaba bastante preparada para sus exámenes, ya que no solía estudiar a última hora. Y una fiesta debía ser una buena manera para que los estudiantes de Lanton soltaran la ansiedad que aún sentían por los dos asesinatos.


    Parecía estar funcionando para casi todos, excepto Riley.


    La música era ensordecedora.


    La cerveza fluía libremente de los dos barriles que ella y Gina habían comprado junto con las otras cosas para la fiesta, y había un fuerte olor a marihuana en el aire. Todos estaban bailando y conversando, y las cuatro compañeras de Riley estaban disfrutando con los invitados.


    Por el contrario, Riley estaba sola en una esquina, tomando cerveza de un vaso de plástico. No se sentía nada animada, a pesar de que había tomado un montón de cerveza. No le gustaba la marihuana, pero quizá consumiría un poco si no se relajaba pronto.


    Entretanto, no estaba muy animada por la fiesta y, después de varios días en esta casa, no estaba nada feliz con su situación.


    Ella, Gina y Cassie se llevaban muy bien, justo como se habían llevado en el dormitorio. Pero Aurora era una imbécil superficial que hablaba sin parar sobre cosas muy aburridas, y Stephanie sin duda era tal como Gina la había descrito por teléfono:


    —Si te digo la verdad, ella es una tirana.


    Stephanie era una maniática con las reglas y organización, y había colocado listas de quehaceres y obligaciones por toda la casa. Y ahora mismo estaba diciéndoles a los invitados qué hacer…


    «Como si estuviera dirigiendo una película o algo así», pensó.


    Riley se recordó a sí misma que esto era temporal. Los exámenes comenzaban la semana siguiente y luego vendría la graduación.


    En este momento no pudo evitar preguntarse si todo mejoraría si Ryan Paige entrara por la puerta. No había hablado con él desde que se fue de su apartamento, y ella sentía la pérdida mucho más de lo que esperaba.


    Sabía que la graduación de los estudiantes de la facultad de derecho sería antes que la suya, así que tal vez ya ni siquiera estaba en el campus. Tal vez ya había terminado y se había ido.


    ¿Jamás lo volvería a ver?


    La idea realmente la entristecía.


    Entonces, de repente, una canción familiar resonó.


    Era «Whiskey in the Jar» de Metallica, la misma canción que había oído en La Guarida del Centauro la noche del asesinato de Rhea.


    Riley se estremeció, tratando de sacarse una oleada de recuerdos terribles de su mente.


    ¿Debería cambiar la canción?


    No, todo el mundo parecía estar disfrutando de la música, así que eso sería grosero.


    «Quizá debería irme», pensó con un suspiro.


    Estaba tratando de decidir a qué otro lugar podría ir cuando la puerta principal se abrió y alguien que reconoció entró.


    Riley sonrió. Era Leon Heffernan, su compañero de entrenamiento en la clase de aikido.


    Riley casi había olvidado que lo había invitado, pero allí estaba, y en este momento se veía muy fuera de lugar, justo como Riley se sentía.


    Riley se abrió paso entre los fiesteros hacia él.


    Cuando llegó al alcance del oído, gritó sobre la música: —¡Hola, Leon! ¡Me alegra que vinieras!


    Él sonrió, aliviado de ver una cara conocida, y le respondió: —A mí también me alegra.


    —Vamos a buscarte un vaso de cerveza —dijo Riley.


    Ella lo jaló de la mano hacia los barriles, donde se sirvió un vaso de cerveza y Riley volvió a llenar el suyo. Luego se retiraron a la esquina donde Riley había estado antes.


    Riley levantó su vaso y dijo: —Brindemos por los exámenes finales.


    Él llevó su vaso al suyo y dijo: —Sí, por los exámenes finales.


    Ambos bebieron sus cervezas.


    Luego Leon miró a su alrededor y dijo: —Qué fiestón.


    Riley sonrió ante el comentario.


    —Sí —respondió sin entusiasmo.


    Luego los dos se quedaron callados por un rato. La incomodidad entre ellos no sorprendió a Riley, ya que ella y Leon no se conocían, después de todo. Sin embargo, uno de ellos tenía que decir algo para acabar con el silencio.


    «¿Qué fue lo que dijo que estudiaba?», pensó.


    Entonces recordó.


    —Filosofía —le dijo.


    Leon asintió y dijo: —Sí.


    —Es bastante profunda, ¿cierto? —dijo Riley.


    Los ojos de Leon se iluminaron un poco y dijo: —No tan profunda. De hecho, la filosofía y la psicología tienen bastantes cosas en común. Por ejemplo, piensa en los colores. ¿Qué son realmente?


    Riley sintió un destello extraño de deja vu.


    «¿He tenido esta conversación antes?», se preguntó.


    —Me rindo —le dijo a Leon—. ¿Qué son los colores?


    Leon se encogió de hombros y dijo: —Bueno, los colores científicamente no existen. Solo hay diferentes longitudes de ondas de luz. Pero igualmente experimentamos los colores todo el tiempo. Rojo, verde, azul… Todos los colores del arco iris nos parecen bastante reales. Pero ¿cómo experimentamos algo que no existe en el mundo real? ¿Y qué son los colores realmente?


    Riley sintió un nudo en la garganta al recordar que Trudy solía hablar de ese tema a veces, cuando estaba un poco tomada. Había estado fascinada con la naturaleza del color y cómo la gente lo experimentaba.


    Leon tomó otro sorbo de cerveza y añadió: —Por eso me parece que toda la cuestión de color tiene que ver con psicología y filosofía.


    Riley recordó que ella y sus amigas solían burlarse de Trudy siempre que ella empezaba a hablar así.


    Ahora realmente deseaba no haberlo hecho.


    De hecho, de repente parecía un tema muy interesante, y deseó que Trudy estuviera aquí para que participara en la conversación.


    Pensar en Trudy la entristecía.


    Leon dijo en voz alta: —¿No te parece que es un poco difícil tener una conversación con tanto ruido?


    Riley asintió con la cabeza, estando de acuerdo.


    Leon agregó: —¿Por qué no vamos a un lugar más tranquilo?


    Riley estudió su rostro por un momento.


    «¿Se me está insinuando?», se preguntó.


    En ese caso, ¿eso era algo bueno o algo malo?


    Miró a Leon y se dio cuenta de lo bien parecido que era, alto y musculoso con un rostro guapo. Pero no parecía nada vanidoso.


    «E inteligente también», pensó.


    Tal vez lo que necesitaba esta noche era un poco de emoción.


    Ella le sonrió y dijo: —Vamos a mi habitación. Allí no habrá tanto ruido.


    Llevó a Leon de la mano por las escaleras hasta el segundo piso, y luego por las escaleras más estrechas hasta su habitación en el ático. De repente se sintió un poco avergonzada por lo modesta que era su habitación. El techo estaba inclinado a ambos lados, por lo que no había mucho espacio para que un tipo alto como Leon caminara. Incluso con la ventana abierta, también era un poco sofocante.


    Tampoco había muchos muebles, solo un par de sillas, una mesa y un futón plegable.


    Al menos no había tanto ruido aquí.


    Riley dijo: —Perdona que esta habitación es tan…


    Antes de que pudiera disculparse, Leon la agarró, la acercó a su cuerpo y la besó.


    Esto sorprendió a Riley, pero no la disgustó.


    Sintió un calor inundar su cuerpo, sentimientos que había estado reprimiendo últimamente por ansiedad y miedo.


    Se recordó a sí misma: «No lo conoces bien.»


    Pero no le importaba. Era casi como ser una adolescente imprudente de nuevo.


    Y le gustaba esa sensación.


    Mientras el beso continuó, Leon comenzó a llevar a Riley hacia el futón.


    Ella comenzó a inquietarse.


    «No me gusta esto», pensó.


    Estaba preocupada, pero le estaba costando organizar sus pensamientos…


    «Un chico guapo… una conversación interesante…»


    Tan guapo e interesante, de hecho, que no le había importado invitarlo a su habitación.


    Se sintió conmocionada al recordar cómo el asesino había logrado entrar en el dormitorio de Trudy: con encanto y buena conversación.


    «¡Es él!», pensó aterrorizada.


    Trató de alejarse de él, pero él la tenía sujetada.


    Y era mucho más fuerte que ella.


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y DOS


     


    Riley luchó para liberarse, pero Leon era mucho más grande y más fuerte que ella. Sentía los botones abriéndose mientras jalaba su camisa. Luego empezó a quitarle el sostén.


    —¡Detente! —gritó sin aliento—. ¡Detente!


    Pero en lugar de detenerse, envolvió a Riley en un abrazo de oso que sujetó sus brazos a sus costados. Cuanto más se esforzaba, más la sostenía. Era casi como una de esas trampas de dedos chinas que apretaban más cuando uno trataba de separar los dedos.


    Trató de besarla de nuevo, pero ella torció la cabeza.


    Respirando con dificultad ahora, gritó lo más fuerte que pudo: —¡Que alguien me ayude!


    Sin embargo, la música de la fiesta de abajo vibraba por toda la casa. Ella sabía que nadie la oiría.


    Las maniobras que había aprendido en la clase de hoy pasaron por su mente. Pero habían sido como un baile, agraciadas por parte del defensor e incluso del atacante. Aún no había aprendido cómo esos movimientos podían ayudarla ahora.


    Lo que estaba pasando no era nada agraciado. Era torpe, feo y peligroso.


    Y estaba a punto de empeorar.


    Sentía a Leon tratando de levantarla. Si la tiraba sobre el futón, estaría verdaderamente impotente.


    Una voz áspera pareció resonar en su mente: —La agresión es la clave.


    Su padre le había dicho que combatiera la agresión con agresión, con el krav magá. Ella tenía que ser más agresiva que su atacante.


    Ahora recordaba con claridad lo que le había enseñado sobre luchar desde el frente.


    Primero, hacerme más pesada…


    Se aflojó en las rodillas, usando su peso para jalarlas un poco hacia abajo. Eso creó una pequeña separación entre sus dos cuerpos, pero sus brazos todavía estaban sujetados.


    Volvió ambas manos en puños y golpeó su entrepierna.


    Leon soltó un jadeo de dolor.


    Pero Riley sabía que no había acabado con él aún. Seguía encima de ella, decidido a hacer lo que quisiera con ella. Y sabía que lastimarlo solo podía hacerlo más peligroso.


    Llevó su rodilla a su entrepierna dos veces, produciendo un gemido agudo cada vez, y luego metió su pie en su empeine.


    Esto hizo que se tambaleara y que casi se cayera.


    Oyó la voz de su padre otra vez:


    —Pero es más que todo lucha callejera.


    «No juegues limpio», se dijo a sí misma.


    Mordió violentamente el cuello de su atacante.


    Leon soltó un grito de sorpresa y dolor y se apartó de ella.


    Se tocó el cuello y se dio cuenta de que lo había hecho sangrar.


    —¡Me mordiste, perra! —gruñó.


    Mientras se preparó para abalanzarse sobre ella otra vez, Riley estaba mirando alrededor de la habitación para el objeto físico más cercano, una lámpara que estaba sobre una cómoda. Ella tomó la lámpara y la estrelló contra su rostro. La pantalla de plástico barata se arrugó y se cayó, y la bombilla se estrelló contra su cara.


    Ahora se estaba agarrando su rostro sangriento y tambaleándose.


    Con un grito de rabia, Riley se abalanzó sobre él y le metió una patada en la espinilla tan fuerte como pudo. Se dejó caer de rodillas, y ella le metió otra patada en el pecho. Se cayó hacia atrás, de espaldas.


    Ahora Riley literalmente podía saborear la sangre de Leon en su lengua de cuando lo mordió.


    Sabía bien.


    Recordó otra cosa que su padre le había dicho: —Si alguien realmente quiere matarte, tienes que matarlo primero. No es un juego.


    Sintió una sonrisa cruel formarse en su rostro.


    Matarlo parecía una buena idea.


    Ella se inclinó sobre él y plantó su rodilla en su pecho. Luego levantó su puño, pensando en  usarlo para aplastar su tráquea y así sofocarlo.


    Pero una voz conocida la detuvo.


    Riley levantó la mirada y vio que Gina estaba en las escaleras del ático, con varios fiesteros hacinados detrás de ella.


    Riley quitó la rodilla del pecho de Leon y se puso de pie. El hombre se quedó en el suelo.


    Gina y los demás la estaban mirando, y también su blusa desgarrada.


    —Me atacó —dijo Riley sin aliento—. Llama a la policía.


    Gina bajó las escaleras. Tres chicos corrieron a agarrar a Leon y sujetarlo al suelo.


    Leon miró a los chicos como si estuviera apelando a su compasión.


    —¡Esta loca trató de matarme! —dijo.


    Los chicos se echaron a reír.


    —Supongo que tuviste suerte que no lo logró —dijo uno con sarcasmo.


    El rostro ensangrentado de Leon destellaba ira, y por un momento parecía que podría tratar de saltar y volver a pelear. Pero su rostro se suavizó a lo que pareció pensarlo mejor. Jamás podría hacerlo con los tres chicos sujetándolo.


    Riley estaba de brazos cruzados con una sonrisa de profunda satisfacción en su rostro.


    Pero luego vio algo brillante en el bolsillo de su pantalón. Dio un paso hacia él para tomarlo.


    Leon gritó con voz aguda: —¡No me toques, perra!


    —Relájate —dijo Riley—. Esto no dolerá.


    Sacó la cosa brillante de su bolsillo.


    Jadeó cuando vio lo que era.


    Una gran navaja.


    Sus manos comenzaron a temblar tanto que casi la dejó caer.


    «Este es el cuchillo que usó para matar a Rhea y Trudy —pensó—. Y si no lo hubiera detenido…»


    Se metió el cuchillo en su propio bolsillo, estremeciéndose ante la idea de que pudo haber sido su próxima víctima. Los chicos todavía estaban sujetando a Leon al suelo, así que dio un paso atrás y se sentó en su futón. Oía a los otros estudiantes murmurando entre sí, pero ni siquiera trató de entender lo que decían.


    Riley se sintió aliviada al oír sirenas que se acercaban. Todos estaban callados ahora, esperando que la policía se hiciera cargo.


    Pronto oyó las pisadas subiendo las escaleras y luego varios policías entraron. A Riley no le alegró ver al oficial Steele, quien exigió saber lo que estaba pasando. Lo que sí le alegró fue ver a la oficial Frisbie detrás de él. Luego entró el agente White y la pequeña habitación estaba repleta de gente.


    Le tomó a Riley unos minutos darse cuenta de que el agente Crivaro estaba parado en la puerta. Quería explicárselo todo aquí mismo, con toda esta gente presente. Pero no pudo hablar.


    Riley se dio cuenta de que estaba estupefacta. Simplemente no sabía qué decir. Afortunadamente, Gina explicó que algunos fiesteros habían oído a alguien peleando en el ático, así que subieron y encontraron que Riley ya había sometido el hombre que afirmaba la había atacado.


    Luego Steele espetó: —Quiero que todos salgan de aquí.


    Los estudiantes volvieron a bajar obedientemente. Mientras el agente White esposó a Leon, el oficial Steele le leyó sus derechos. Leon seguía repitiendo que no había hecho nada malo, que Riley lo había atacado de la nada.


    Ni siquiera Steele parecía creerle. Él y White se llevaron a Leon.


    Riley exhaló un gran suspiro de alivio. Las únicas personas que quedaban con ella eran la oficial Frisbie y el agente Crivaro. Frisbie se sentó a su lado y sacó un lápiz y una libreta. Crivaro se sentó en una silla cercana.


    —Ahora dime lo que pasó —le dijo Frisbie a Riley en un tono amable.


    Riley le contó todo a Frisbie, empezando por cuando Leon había llegado a la fiesta y terminando cuando los invitados a la fiesta habían irrumpido en la habitación para encontrarla arrodillada sobre el pecho de Leon.


    Mientras contó su historia, comenzó a preocuparle que era la palabra de ella contra la de él.


    Leon seguramente estaba contando una versión diferente de la historia a los policías de sexo masculino que lo habían detenido.


    ¿A quién le creerían, a ella o a Leon?


    Cuando terminó su relato, Riley le dijo a Frisbie: —Tienes que creerme. Yo estoy diciendo la verdad.


    Frisbie se echó a reír mientras se guardó la libreta y el lápiz en el bolsillo.


    —Te aseguró que te creerán —dijo—. La alternativa es creer que tú llevaste a un hombre inocente a tu habitación con el único propósito de darle una paliza. Eso no es nada creíble.


    Riley se echó a reír y le respondió: —Sí, tienes razón.


    Entonces Riley recordó la navaja de Leon.


    Ella se la sacó de su bolsillo y dijo: —Oficial Frisbie, encontré esto en el bolsillo de Leon.


    Frisbie tomó el cuchillo, lo abrió y miró la hoja con gran interés.


    El agente Crivaro se levantó de su silla y le dijo a la oficial Frisbie: —Quiero ver ese cuchillo.


    La oficial Frisbie se lo entregó, y él se apartó para estudiarlo de cerca.


    Riley le dijo a la oficial Frisbie: —Él es el asesino, ¿cierto? Leon mató a Rhea y Trudy.


    Frisbie inclinó su cabeza dijo: —Parece probable. —Ella tocó a Riley en el hombro y añadió—: Lo hiciste bien, señorita. Lo hiciste muy bien. Quizá tengamos más preguntas para ti más adelante, pero no te preocupes.


    Luego Frisbie se levantó del futón y sacó una cámara de su bolso.


    Ella dijo: —Tu blusa está rasgada y estás muy golpeada. Necesito fotos de todo eso.


    Riley se puso de pie y dejó a la oficial Frisbie tomar fotos.


    Cuando terminó, Crivaro dijo: —Oficial Frisbie, quisiera hablar con la chica a solas, si es posible.


    La oficial de policía Frisbie lo miró inquisitivamente, pero luego asintió y salió del ático. Crivaro caminó de un lado a otro frente a Riley, examinando el cuchillo.


    Su silencio preocupaba a Riley. Quería que hablara.


    Finalmente, ella le preguntó: —Se acabó, ¿verdad? Atrapamos al asesino. Nunca volverá a matar.


    Crivaro negó con la cabeza lentamente.


    Él dijo: —Riley...


    —¿Qué?


    —No fue él. Ese chico nunca ha matado a nadie en su vida.


    Riley quedó boquiabierta.


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


    Crivaro se encogió de hombros y dijo: —He conocido a un montón de asesinos. Simplemente lo sé. Por un lado, es obvio que trató de agredirte sexualmente. Y no hubo componente sexual en ninguno de los otros dos asesinatos. Y… —Tocó la hoja del cuchillo y añadió—: Este cuchillo nunca ha sido utilizado como arma asesina. Es demasiado pequeño y demasiado desafilado para ese tipo de cosas. Las heridas de las víctimas definitivamente fueron ocasionadas por un arma mucho más grande y afilada.


    Riley sintió una punzada de ira.


    Ella dijo: —¿Me estás diciendo que es solo una coincidencia que el tipo que me atacó llevaba un cuchillo?


    —Eso es exactamente lo que te estoy diciendo —dijo Crivaro.


    Riley empezó a temblar y respondió: —No creo en las coincidencias.


    —Bueno, será mejor que empieces a creer en ellas —dijo Crivaro, sonando un poco enojado—. En mi profesión, las coincidencias son una realidad. También lo es algo que se llama ‘sesgo de confirmación’. Eso es cuando interpretas todo lo que ves como una prueba de lo que quieres creer.


    Riley estaba muy en shock ahora.


    «¿Está siendo condescendiente conmigo?», pensó.


    —Es él —dijo Riley—. Leon es el asesino.


    Crivaro suspiró con amargura.


    —Tienes que tomar una decisión, Riley. Leon definitivamente es un depredador sexual, y seguirá atacando mujeres si no lo detienen ahora mismo. ¿Estás dispuesta a denunciarlo por intento de violación? Podrá pasar de cinco años a toda su vida en prisión. Y se lo merece.


    —Fue intento de asesinato —dijo Riley—. Estoy segura.


    Crivaro dobló el cuchillo y le dijo: —Sí, y los policías locales van a pensar lo mismo. Sí, lo acusarán de asesinato. Pero estarán equivocados. Y tú también.


    Riley sintió su rostro enrojecerse de rabia. Ella estaba demasiado enojada que no quería ni hablar.


    Finalmente Crivaro dijo: —Voy a la comisaría ahora mismo. Decidas lo que decidas, sembraré mucho miedo en ese bastardo. Le diste a Frisbie un buen informe de lo que trató de hacerte. Voy a hacerle saber que este incidente será utilizado en su contra si alguna vez vuelve a intentar algo así. —Hizo una breve pausa y luego añadió—: Piénsalo, Riley. Consúltalo con la almohada.


    Luego bajó las escaleras, dejando a Riley sola.


    Riley no podía creer lo que acababa de suceder.


    «Me dijo que lo consultara con la almohada. Es un descarado», pensó.


    Se dejó caer en el futón, adolorida y agotada, sin saber qué hacer ahora.


    Ciertamente tenía que bajar y ver cómo estaba todo. Los invitados de la fiesta ya debieron haberse ido, pero tenía que averiguar cómo estaban sus compañeras de casa. Luego se ducharía y trataría de descansar.


    «Si eso es posible», pensó.


    Nada en su vida estaba yendo bien.


    Solo una cosa podía arreglarlo todo.


    «Tengo que demostrar que tengo razón —pensó—. Tengo que probar que Leon es el asesino.»


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y TRES


     


    Riley reconoció el sonido familiar de Bricks and Crystal tocando «Ring of Fire».


    Era de noche. El aire apestaba con el olor de cerveza y humo del cigarrillo.


    Le tomó unos minutos darse cuenta de que ella estaba sentada sola en una mesa en el patio de La Guarida del Centauro. Estaba viendo una multitud de jóvenes bailando en la pista.


    Pero los bailarines no estaban sonriendo ni estaban felices.


    Todos se veían asustados.


    Sus movimientos parecían convulsivos e involuntarios, como si no quisieran estar bailando.


    Se preguntó qué fuerza interior horrible los impulsaba.


    Entonces la música comenzó a meterse debajo de su propia piel. Ella sintió el tirón del baile, un impulso poderoso de unirse a los demás.


    «No lo hagas —se dijo a sí misma—. Es peligroso.»


    Ella respiró lenta y profundamente, tratando de quitarse el terrible impulso de encima…


    «Conéctate con esa energía ki», se dijo a sí misma.


    Sabía que lo necesitaría pronto.


    Mientras miraba, vio algo oscuro extendiéndose en el piso, bajo los pies de los bailarines cada vez más desesperados.


    ¡Era sangre!


    Charcos de sangre estaban extendiéndose por el piso donde las personas estaban bailando.


    Sabía que tendría que ir a la pista ahora. Tenía que averiguar de dónde venía la sangre.


    Riley se puso de pie y caminó hacia los bailarines. Sintió sus propios zapatos pegarse en la sangre. Siguió respirando lentamente, resistiéndose a la tentación de empezar a bailar.


    Ella estaba entre los bailarines ahora, estudiando sus rostros de cerca.


    Se dio cuenta de que ella los había visto aquí antes. No sabía sus nombres, pero sus rostros habían quedado grabados en su cerebro.


    Entonces se encontró con una figura tendida en el suelo.


    Era una niña. Su garganta estaba sangrando.


    Riley jadeó.


    Luego vio a una de las bailarinas agarrarse su garganta mientras sangre comenzó a brotar, y ella cayó retorciéndose al piso.


    Lo mismo ocurrió con otra chica… luego otra… y luego otra…


    Mientras que el resto de los bailarines seguían bailando, el piso estaba cada vez más cubierto por niñas degolladas, y cada vez había más sangre.


    Alguien estaba matándolas.


    ¿Dónde estaba él?


    ¿Cómo podía detenerlo?


    Comenzó a mirar los rostros de todos los hombres en la pista. Si tan solo pudiera verlo, sabría que era él…


     


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe. Luz diurna entraba por la ventana de su ático.


    Era de día, y se había quedado dormida en su futón abierto.


    Se sentó lentamente, sorprendida por los dolores y molestias que sentía. Miró a su alrededor y vio que la habitación era un desastre. Piezas de la lámpara rota aún estaban esparcidas por el piso.


    Los recuerdos de su lucha desesperada contra su atacante masculino más grande la inundaron.


    Ella sonrió un poco al recordar: «Lo vencí. Acabé con él.»


    Pero gran parte del resto de lo que había sucedido la noche anterior era como una niebla, no recordaba muy bien.


    Su cabeza y estómago le dolían, y no solo por la pelea. Recordó que se había tomado bastantes cervezas la noche anterior y tenía resaca.


    «Tengo que levantarme —pensó—. Necesito café.»


    Se puso algo de ropa, se arregló un poco en el baño del segundo piso y luego bajó a la cocina.


    Allí encontró a Gina ocupada cocinando en la estufa.


    Cuando Gina vio a Riley, corrió a darle un gran abrazo. Riley gimió y se estremeció.


    —Ay, lo siento —dijo Gina, soltando a Riley—. Te debe doler todo el cuerpo. Estoy preparando huevos revueltos. ¿Quieres?


    —Sí, gracias —dijo Riley.


    Riley sacó el jugo de naranja de la nevera y se sirvió una taza de café recién hecho. Luego se sentó en la mesa.


    —¿Cómo dormiste anoche? —preguntó Gina, repartiendo huevos y rebanadas de pan tostado en unos platos.


    —Como un tronco —dijo Riley.


    —Me alegra mucho —dijo Gina—. Yo tuve muchas pesadillas.


    Riley se estremeció al recordar su sueño, pero decidió no hablar de ello.


    Gina puso los platos en la mesa y se sentó con Riley. Riley se dio cuenta de que aún no había visto a sus otras tres compañeras de casa.


    —¿Dónde están las demás? —preguntó Riley a lo que empezó a comer.


    —Salieron hace un rato para desayunar en otro lado. Estaban bastante afectadas, querían salir de la casa.


    Riley comió en silencio durante unos momentos. Se preguntó si las otras chicas habían querido evitarla. Tal vez estaban molestas porque había invitado a un asesino a su fiesta y también porque los policías habían invadido su casa.


    —¿Segura que estás bien? —preguntó Gina con una risita nerviosa—. O sea, no tiene nada de malo si no lo estás. Es perfectamente entendible. Tal vez deba callarme la boca.


    Riley negó con la cabeza y dijo: —Todavía estoy tratando de asimilar todo lo que pasó anoche.


    Gina se acercó, tocó a Riley en el hombro y le dijo:


    —¡Eres una heroína, Riley! ¡Derribaste a ese tipo sola! Fue impresionante. ¿Cómo lo hiciste?


    Riley se encogió de hombros. En este momento parecía una muy buena pregunta.


    «¿Cómo lo hice?», pensó.


    Gina continuó: —En fin, fue genial. Ahora los policías tienen a ese tipo. Nunca volverá a matar.


    Riley sintió una sacudida al recordar lo que el agente Crivaro había dicho: —No fue él. Ese chico nunca ha matado a nadie en su vida.


    Recordó lo mucho que sus palabras la habían enojado. Y ahora volvió a sentirse enojada.


    Crivaro tenía que estar equivocado. ¿Cómo no podría ser el asesino?


    «¡Hasta tenía un cuchillo!», pensó Riley.


    La policía local también había estado muy segura de su culpabilidad. Le molestaba mucho que el agente Crivaro creyera lo contrario. ¿Y si convencía a la policía local que Leon no era el asesino después de todo?


    ¿Y si simplemente lo dejaban ir?


    Por alguna razón se sentía responsable de evitar que eso pasara.


    Riley siguió comiendo, sin prestarle atención a lo que Gina estaba diciendo. Cuando terminó, le dio las gracias a Gina por el desayuno y salió de la casa.


    Se preguntó adónde quería ir y qué quería hacer.


    Lo único que sabía con certeza era que ella había dejado algo inconcluso, y que tenía que encargarse.


    Si Leon realmente era el asesino, y Riley estaba segura de que lo era, tenía que demostrarlo de una vez por todas. Si no lo hacía, otras personas ciertamente morirían.


    Pero no tenía ni idea de cómo hacerlo.


    Riley vagó sin rumbo por las calles arboladas cerca del campus por un rato. Le sorprendió darse cuenta de que sus pasos laberínticos la habían llevado a La Guarida del Centauro. Se detuvo y miró a su alrededor, sin saber si había venido aquí a propósito o por accidente.


    Le sorprendió ver que la puerta principal estaba abierta. Estaba segura de que La Guarida del Centauro no abría tan temprano los domingos.


    Pero esa puerta abierta parecía estar invitándola a entrar.


    Ella se estremeció. Su pesadilla había tenido lugar aquí. ¿Realmente quería volver a entrar al este lugar?


    Sin responder a su propia pregunta, Riley fue a la puerta y se asomó.


    Un hombre en overol estaba trapeando el piso. Supuso que había dejado la puerta abierta solo para airear el lugar mientras limpiaba.


    Sintió un cosquilleo extraño cosquilleo de curiosidad. Ella entró y le dijo al hombre que limpiaba: —Discúlpeme, señor…


    El hombre levantó la mirada.


    Riley pensó rápido, tratando de decidir qué decir.


    —Eh, creo que perdí unas joyas aquí anoche. ¿Podría entrar a echar un vistazo?


    —¿Qué tipo de joyas? —preguntó el hombre.


    —Unos aretes. Mi tía me los regaló. Sería terrible que los perdiera.


    El hombre negó con la cabeza y dijo: —Llevo rato limpiando y no he encontrado nada parecido.


    Tratando de sonar más insistente, Riley dijo: —Son muy pequeños, quizá los pasó por alto. Creo que se me cayeron en el patio. Quizá en una de las plantas en macetas. Por favor déjeme echar un vistazo.


    El hombre se encogió de hombros.


    —Haz lo que quieras —le dijo, regresando a su tarea.


    Riley le dio las gracias y caminó hacia el patio. Cuando llegó a la pista de baile, se quedó allí preguntándose: «¿Qué trato de hacer? ¿Qué estoy buscando?»


    Luego se dio cuenta de que tenía que reproducir lo que le había sucedido a Trudy esa terrible noche.


    Recordó haber llegado aquí con Trudy, y luego lo alarmada que se había sentido al no ver a Trudy entre los bailarines, seguido de su creciente pánico mientras se abría paso hasta la barra hasta que finalmente la encontró en la planta baja sentada en una mesa con Harry Rampling.


    También recordó lo que Harry había dicho sobre lo sucedido más adelante, que había acompañado a Trudy de regreso al dormitorio hasta que fue distraído por unos amigos y que Trudy se había ido.


    Sí, había dicho la verdad. Pero ahora Riley se preguntó: «¿Leon también estuvo aquí esa noche?»


    ¿Había estado vigilando a Trudy, acosándola y esperando la oportunidad de agarrarla sola?


    Recordó la pesadilla que había tenido esta mañana. En ella, había sido capaz de ver los rostros de los bailarines.


    ¿Podría hacerlo ahora?


    Parada en todo el medio del patio, cerró los ojos y pensó en ese momento aterrador cuando se había dado cuenta de que Trudy había desaparecido. Riley había caminado entre los bailarines en busca de ella.


    Le sorprendió cuán bien recordaba todo. Al igual que en su pesadilla, pudo ver los rostros de los que habían estado en la pista de baile esa noche.


    Pero todo se movía demasiado rápido.


    Ralentizó sus impresiones, tratando de recordar, tratando de ver los rostros individuales una vez más, uno a la vez hasta que…


    «No —cayó en cuenta—. No estuvo aquí bailando.»


    Pero en la periferia de su visión mental, algo en una mesa cercana llamó su atención.


    En su mente, se volvió a mirar en esa dirección. Ahí estaba Leon, sentado con una chica, conversando.


    Los ojos de Riley se abrieron de golpe y miró la mesa, ahora vacía en la luz del sol.


    «¿Eso fue real?», se preguntó.


    ¿O solo se había imaginado que había visto a Leon allí?


    Volvió a cerrar los ojos. Y allí estaba él, concentrado en la mujer joven y atractiva que estaba sentada en la mesa con él.


    Ahora Riley estaba segura de ello. Realmente había visto a Leon durante esos momentos de pánico cuando había estado buscando a Trudy.


    Pero ahora Riley sabía que Leon no había estado acechando a Trudy en absoluto.


    Ni siquiera la había visto. Había estado totalmente concentrado en la chica con la que había estado sentado.


    Riley sintió una sacudida al recordar lo que el agente Crivaro le había dicho: —Ese chico nunca ha matado a nadie en su vida.


    Y ahora Riley sabía que Crivaro tenía razón.


    «Debí haberle creído», pensó.


    Su cabeza comenzó a dar vueltas de repente y se sintió terriblemente mareada y con náuseas.


    Sin detenerse a pensar, corrió al baño, entró y cerró la puerta detrás de ella.


    Luego vomitó violentamente en el inodoro.


    «¿Qué me pasa? —se preguntó—. ¿Qué tengo?»


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


     


    Cuando dejó de vomitar, Riley comenzó a jadear sobre el inodoro.


    «¿Qué me pasa?», se volvió a preguntar. Rara vez se enfermaba. ¿Por qué se sentía así ahora?


    Obviamente había sido un shock darse cuenta de lo equivocada que había estado sobre Leon.


    Se sentía muy desanimada al saber que los asesinatos no serían resueltos pronto y abrumada y horrorizada por el hecho de que el asesino seguía suelto.


    Y también se recordó a sí misma que tenía resaca…


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de unos golpes en la puerta del baño.


    Oyó la voz del hombre de limpieza: —Oye señorita, ¿estás bien?


    Riley suspiro y tosió.


    —Estoy bien —dijo con voz ronca.


    Fue al lavabo, se enjuagó la cara y trató de arreglarse un poco. Luego salió del baño, donde encontró al hombre de limpieza.


    —¿Encontraste lo que buscabas? —preguntó el hombre.


    —No, pero gracias por dejarme buscar —dijo Riley.


    Sin decir nada más, salió por la puerta principal. Mientras caminaba por la calle, su estómago se calmó un poco, pero su cerebro seguía conmocionado.


    «Estaba equivocada —se repitió a sí misma—. El asesino sigue suelto.»


    Y los policías no sabían eso. Pero el agente Crivaro sí, y ahora ella también. Riley se sintió desesperada por hacer algo, por corregir su error, y quería hacerlo ahora mismo.


    Pero ¿qué podía hacer? ¿Cómo averiguaría algo que el agente del FBI no supiera ya?


    No tenía ni una sola noción del asesino. Tenía que empezar de nuevo, buscar nuevas ideas.


    Caminó más rápido a lo que se le ocurrió un lugar donde podría encontrar lo que necesitaba. Con un nuevo propósito, caminó a la biblioteca del campus. Una vez dentro, caminó directamente a la gran mesa llena de computadoras de catálogos. Cuando se sentó en una y comenzó a buscar, oyó un susurro desde el otro lado de la mesa: —¡Riley Paige!


    Levantó la mirada y vio al profesor Hayman, quien la estaba mirando desde su propia computadora.


    Él le sonrió y susurró: —¡Es bueno verte estudiando esta hermosa mañana de domingo!


    Pero su alegre expresión cambió a una de preocupación.


    —Riley, ¿estás bien? ¿Qué pasó?


    Por un momento, Riley se preguntó de qué estaba hablando.


    Pero luego recordó los moretones que tenía en su rostro.


    Riley le sonrió débilmente y le dijo: —Estoy bien, profesor Hayman.


    Luego bajó la mirada para concentrarse en su propia pantalla de computadora.


    Por mucho que le gustaba su profesor de psicología, no quería hablar con él ni con nadie ahora mismo.


    Buscó el libro que quería y se sintió aliviada al ver que estaba disponible.


    Luego se levantó y subió las escaleras para buscar el libro Mentes oscuras: La personalidad asesina escrito por el Dr. Dexter Zimmerman. Ya pasando las páginas, caminó a la mesa de estudio más cercana y se sentó.


    Sí, obviamente había leído el libro un montón de veces antes de devolver la copia del profesor Hayman. Pero le había parecido tan interesante, y siempre tenía ideas nuevas cada vez que lo volvía a leer.


    Y eso era lo que necesitaba en este momento...


    Una nueva revelación sobre la mente de un asesino.


    Se encontró en el último capítulo del libro, donde el Dr. Zimmerman había resumido sus descubrimientos. Un párrafo en particular llamó su atención:


     


    En este libro he explorado la personalidad asesinada. Por desgracia, hay muchos terrenos por explorar en el asesinato en serie, incluyendo algunos que no tienen nada que ver con la mente del criminal.  ¿Qué tipo de trauma mental experimenta una comunidad cuando sufre asesinatos en serie? ¿Un grupo de víctimas, ya sea grande o pequeño, sana sus heridas psíquicas colectivas rápidamente, poco a poco o nunca?


     


    Riley pasó a otra página, pensando que este párrafo no tenía nada que ver con su dilema actual. No sentía que había encontrado lo que estaba buscando.


    Ella siguió leyendo:


     


    Es un asunto que yo mismo quisiera estudiar. Y, sin embargo, confieso que no sé cómo hacerlo en este momento. Los problemas éticos por sí solos son suficientes para dejar perpleja a una mente académica. ¿Cómo se puede transformar una comunidad, un vecindario, pueblo o incluso un campus, en un laboratorio para esos propósitos? Uno no puede soltar a un asesino en serie entre un grupo de personas solo para descubrir cómo ese grupo reaccionaría. Y, sin embargo, tiene que haber alguna forma de examinar esta cuestión importante…


     


    Zimmerman luego plantó otras cuestiones que creían merecían ser más investigadas. Pero Riley las ignoró y leyó el mismo párrafo varias veces. Se sintió horrorizada a lo que comenzó a pensar lo impensable.


    «No —se dijo a sí misma, tratando de sacarse eso de la cabeza—. Tengo que estar equivocada. No es posible.»


    Pero ahora se encontró recordando cómo se había sentido respecto al Dr. Zimmerman antes de conocerlo, lo desagradablemente sentimental y tierno que le había parecido, tan obsesionado con los abrazos y sentimientos.


    Había cambiado de parecer después de su primera conversación, hasta había llegado a agradarla, y ahora lo respetaba y admiraba. Incluso parecía entenderla y apreciarla de una forma especial, al igual que el agente Crivaro.


    Hasta había llegado a confiar en él.


    Sentía como si pudiera hablar con él sobre cualquier cosa.


    ¿Cuántos otros estudiantes se sentían igual?


    ¿Cuántos estudiantes no se sentirían nada alarmados si llegaran a encontrarse con este caballero arrugado, amable y sonriente en los caminos del campus de noche?


    Si lo conocieran así sea un poco, ¿no les agradaría entablar una conversación interesante con este hombre?


    ¿Podrían incluso hasta invitarlo a sus habitaciones solo para seguir hablando con él?


    Después de todo, ¿cómo podrían sospechar ningún peligro?


    Riley se estremeció profundamente al releer la oración:


     


    ¿Cómo se puede transformar una comunidad, un vecindario, pueblo o incluso un campus, en un laboratorio para esos propósitos?


     


    Riley negó con la cabeza, tratando de rechazar la idea.


    «No —pensó—. Es demasiado loco.»


    Ciertamente nadie podría ser tan enfermo como para matar para fines de un estudio académico, y menos un hombre amable y sensible como el Dr. Zimmerman.


    Y sin embargo…


    ¿No estaba aquí, impreso en blanco y negro?


    ¿Era posible que había convertido la Universidad Lanton en su laboratorio perfecto?


    Riley estaba temblando toda. Hasta la gran biblioteca de repente parecía pequeña y claustrofóbica…


    «Tengo que hablar con alguien —pensó—. Alguien que pueda decirme que estoy equivocada. Porque tengo que estar equivocada.»


    Pero ¿con quién podría hablar de esta idea tan retorcida?


    Entonces recordó que el profesor Hayman a veces estaba disponible los domingos. Tenía el número de su oficina en su cartera. Caminó directamente al teléfono público de la biblioteca y marcó el número.


    Se sintió aliviada al escuchar al profesor Hayman en lugar de su mensaje de salida.


    Cuando ella le dijo quién era, él le respondió: —Hola, Riley. Qué sorpresa. ¿Qué se te ofrece?


    Riley tragó grueso.


    ¿Podría realmente hablar de esto por teléfono?


    Ella balbuceó: —Profesor Hayman, si está en su oficina, ¿podría…?


    La voz del profesor Hayman sonaba preocupada ahora.


    —¿Pasar por aquí? Claro. ¿Dónde estás en este momento?


    —En la biblioteca.


    —Te espero entonces.


    Cuando colgó el teléfono, Riley se dio cuenta de que no se sentía ni un poco aliviada de tener a alguien con quien hablar de su terrible corazonada.


    ¿Qué pensaría Hayman de ella por siquiera imaginarse esa posibilidad?


    Riley llevó el libro del Dr. Zimmerman al mostrador y lo sacó. Ella salió de la biblioteca y caminó hacia el edificio de la psicología. Antes de llegar a su destino, le sorprendió ver que el profesor Hayman había salido a su encuentro en el camino.


    —Riley, sonabas molesta —dijo antes de añadir—: ¿Qué pasó? ¿Fuiste atacada?


    Riley se dio cuenta de lo horrible que se veía. Aparte de sus moretones, estaba segura de que ahora estaba blanca como una hoja del shock.


    Ella trató de explicar mientras caminaban: —Un tipo trató de violarme en una fiesta anoche.  No se preocupe, acabé con él. —Ella se echó a reír con nerviosismo y añadió—: Créame, él quedó mucho peor que yo. La policía se lo llevó.


    Hayman dijo: —La policía cree que… Digo…


    Riley comprendió lo que quería preguntar.


    Ella respondió con cuidado: —La policía está bastante segura de que él es el tipo que mató a esas chicas.


    Hayman soltó un suspiro de alivio y dijo: —Entonces ya terminó, gracias a Dios. Nunca volverá a matar. ¡Y tú lo derribaste! ¿Te das cuenta de lo impresionante que es eso? ¡Eres una heroína!


    Riley sintió una punzada de emoción al escuchar esas palabras: —Una heroína.


    Eso es lo mismo que Gina había dicho esta mañana.


    No le había disgustado escucharlo en este momento.


    Pero ahora no se sentía como una heroína.


    De hecho, se sentía como cualquier cosa menos una heroína.


    La palabra en sí la hacía sentirse culpable.


    «Me he equivocado con todo», pensó.


    Le sorprendió al sentir lágrimas corriendo por sus mejillas. Comenzó a sollozar.


    Hayman dijo: —Riley, estás llorando.


    Riley asintió y siguió sollozando.


    Hayman la tomó suavemente por el brazo y le dijo: —Vamos, sentémonos a hablar.


    Riley se preguntó de nuevo: «¿Realmente puedo hablar con él de esto?»


    Entonces pensó que tal vez el profesor Hayman podría hacerla entrar en razón, explicarle lo equivocada que estaba sobre el Dr. Zimmerman. Seguramente estaba equivocada.


    «Eso sería maravilloso», pensó.


    Cuando llegaron al edificio de Psicología, el profesor Hayman abrió la puerta principal. Cuando entraron, volvió a cerrar la puerta con llave. La llevó a su oficina y le ofreció un asiento frente a su escritorio.


    Luego caminó alrededor del escritorio y se sentó en su silla giratoria, inclinándose hacia ella con una mirada compasiva.


    Dijo con cautela: —Riley, sabes que no soy un psicólogo clínico. Espero que no sea un error… que hables conmigo. Lo único que quiero es ayudarte. Si quieres, podría referirte a un terapeuta profesional…


    Riley negó con la cabeza, ya un poco más calmada.


    —Está bien —dijo—. Tal vez pueda entender. Mire…


    Su mente le dio vueltas.


    ¿Cómo podía empezar a explicar lo que estaba pensando?


    Comenzó a hablar muy despacio: —Profesor Hayman, podría decirme… ¿Cómo se siente respecto al Dr. Zimmerman?


    La pregunta pareció sorprender a Hayman.


    Pero luego su expresión se volvió una de reverencia.


    —Lo admiro mucho —dijo—. Él es mi mentor, mi inspiración. Siento que le debo… Bueno, simplemente todo. Ha sido como un padre para mí.


    Riley se sintió terrible al recordar lo que Hayman había dicho de Zimmerman en la clase: —Es el hombre más perspicaz que he conocido en mi vida.


    «De veras pensará que estoy loca», pensó.


    Pero ¿con quién más podría hablar de esto?


    Ella abrió el libro del Dr. Zimmerman y encontró el párrafo que la había perturbado. Con las manos temblorosas, le pasó el libro abierto al profesor Hayman.


    Ella dijo: —¿Podría leer el tercer párrafo y darme su opinión?


    Hayman se puso unos anteojos para leer y leyó en silencio hasta que llegó a una frase que leyó en voz alta: —… en un laboratorio para esos propósitos.


    Su expresión cambió mientras siguió leyendo. Ahora se veía triste y preocupado.


    «¿Será que entiende?», se preguntó Riley.


    Hayman cerró el libro lentamente y se quedó mirando al espacio por unos momentos.


    Luego miró a Riley y le dijo: —Riley… ¿De verdad crees…?


    El corazón de Riley se aceleró.


    «¡Sí entiende!», pensó.


    Ella dijo: —Sé que parece una locura…


    El profesor Hayman negó con la cabeza lentamente.


    —No, me temo que no parece una locura. A menudo me he preguntado… A menudo he pensado… Se me ha ocurrido…


    Se levantó de su silla, tomó el libro y lo volvió a abrir.


    Él comenzó a caminar un poco mientras leía partes del texto: ‘Los problemas éticos por sí solos…’ ‘¿Cómo se puede transformar una comunidad…?' ‘Uno no puede soltar a un asesino en serie entre un grupo de personas…’


    Aun mirando el libro, empezó a caminar alrededor de su escritorio.


    —Es la verdadera pregunta, ¿cierto? ¿Por qué uno no puede soltar a un asesino en serie en un campus universitario, si fuera por el bien de la ciencia? ¿Si las percepciones fueran valiosas? No el Dr. Zimmerman, obviamente… No un hombre tan amable, inocente y académico…


    Mientras se acercaba a ella, Riley comenzó a sentir un cosquilleo extraño de molestia.


    Hayman continuó: —Pero alguien más, alguien fascinado por sus ideas, muy bien podría apropiarse de ellas y…


    Sin previo aviso, Hayman cerró el libro y lo arrojó hacia la cabeza de Riley, enviándola al piso. Se golpeó la cabeza con fuerza con el piso de madera.


    Estaba viendo estrellas ahora y su mente no estaba clara.


    Trató de concentrarse en lo que estaba pasando, pero le estaba costando.


    El profesor Hayman se puso en cuclillas a su lado y la miró a los ojos con una expresión malévola.


    Él dijo: —Se necesitaría una persona con tremenda voluntad.
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    Riley yacía en el suelo, con la cara en el piso e incapaz de moverse.


    Tenía muchos pensamientos dando vueltas por su cabeza.


    Oyó a Trudy diciéndole a Rhea de nuevo: —A Riley le gusta impresionar al profesor Hayman porque siente algo por él.


    … y se oyó protestando y diciendo que no era así.


    Y recordaba haber pensado a la vez: «¿Porque es joven, lindo e inteligente? ¿Porque todas las chicas de la clase están enamoradas de él?»


    Finalmente estaba entendiendo la verdad.


    Recordó cuando imaginó el asesinato de Trudy desde el punto de vista del asesino, lo feliz que se había sentido en su compañía, sus ganas de continuar la conversación que habían estado teniendo.


    Seguramente a Trudy no le habría preocupado estar sola con el profesor encantador, guapo e inteligente.


    «¿Qué estudiante no se sentiría así?», se preguntó Riley.


    «Ni siquiera yo», cayó en cuenta.


    Ahora oyó hablar al profesor Hayman, y se dio cuenta de que esta vez la voz era real y estaba aquí mismo en la habitación. Estaba parado sobre ella.


    Riley trató de moverse. Pero Hayman plantó un pie sobre su espalda, inmovilizándola mientras le hablaba con calma: —El experimento va bien. He estado escribiendo todo, todas mis observaciones, el trauma colectivo del campus, especialmente entre las amigas cercanas de las víctimas. Tengo un capítulo entero de ti. Será un excelente estudio, un excelente libro. El Dr. Zimmerman estará muy orgulloso de mí.


    Hayman hizo una breve pausa y luego añadió: —Supongo que te debes estar preguntando por qué me importa tanto impresionarlo. Bueno, supongo que no lo entenderías. Probablemente fuiste criada en una bonita familia de clase media. No tienes idea de lo que es no tener una madre, solo un padre cuyas expectativas son imposibles de cumplir.


    Riley pensó en lo irónico que era eso: «Sí, lo sé. Sé exactamente lo que se siente.»


    Luego Hayman dijo: —Obviamente el Dr. Zimmerman no tiene que saber lo que hice para llevar a cabo su estudio. Ya no habrá más asesinatos, y nadie sabrá porqué. Nadie más tiene por qué saber la verdad.


    Mientras Riley escuchó, logró controlar su respiración.


    «Encuentra la energía ki», se dijo a sí misma varias veces.


    … hasta que finalmente pudo mover su cuerpo bruscamente, desbalanceando a Hayman un poco para poder deslizarse por debajo de su pie. Comenzó a ponerse de pie y él la agarró por el brazo. En ese momento recordó un movimiento de aikido…


    … gira la mano en un semicírculo elegante…


    … pero a lo que trató de ejecutar el movimiento, el brazo de Hayman permaneció inmóvil.


    Se burló de ella y le dijo: —Ni siquiera lo intentes, recuerda que yo te lo enseñé.


    Entonces recordó las lecciones de su padre…


    … ataca las partes más sensibles del cuerpo…


    La garganta de Hayman estaba expuesta y vulnerable.


    Riley levantó su mano, formó un puño y lo golpeó, pero el golpe fue débil. Hayman atrapó su puño con su mano libre y la sostuvo.


    Se echó a reír y le dijo: —Te la tiras de peleadora callejera. Pues yo también sé pelear.


    Él le soltó las manos pero, antes de que ella pudiera hacer otro movimiento, la golpeó brutalmente en la frente y la parte posterior de su cabeza chocó contra el piso otra vez.


    El mundo comenzó a dar vueltas otra vez, y Riley se sentía demasiado débil como para volver a intentar defenderse.


    No pudo contener su gemido de desesperación.


    Recordó algo que su padre le dijo en la cabaña cuando la tomó por sorpresa y la derribó: —Estás muerta, niña. O al menos deberías estarlo. Yo diría que lo mereces.


    Era inútil.


    No podía salvarse.


    Ni siquiera podía mantener los ojos abiertos.


    «Mantente despierta, maldita sea —se dijo a sí misma—. ¡No te rindas!»


    Se obligó a abrir los ojos y todo se vio borroso por un momento. Pero a lo que su visión se aclaró, vio que Hayman estaba en cuclillas sobre ella con un cuchillo grande y brillante cerca de su garganta.


    Él dijo: —Pero tú eres un problema, Riley. Descubriste la verdad, y eso selló tu destino. Pero no puedo hacerte lo mismo que les hice a las otras. Las circunstancias son diferentes… y todo esto es totalmente imprevisto. Tu cuerpo no debe ser encontrado aquí. Y tampoco quiero que mi oficina se ensucie con tu sangre. Nunca lograría limpiarla toda. Y estoy bastante obsesionado con el orden. —Inclinó la cabeza, pensativo—. Igual estoy seguro de que puedo hacer un buen uso de ti. Además de los asesinatos, de dos alumnas hasta los momentos, y los otros aún por venir, ¿cómo responderá mi comunidad experimental a la misteriosa desaparición de otra alumna? Especialmente una que era conocida por ser demasiado curiosa, una aspirante a Nancy Drew. ¿Eso desalentará a otros a seguir tus pasos? Yo creo que sí.


    Para sorpresa de Riley, Hayman levantó el cuchillo hacia su propia garganta.


    «¿Se volvió loco? —se preguntó—. ¿Se va a suicidar?»


    En su lugar, deslizó la hoja debajo de su cuello y cortó su corbata.


    Lo único que pensó Riley es en lo afilada que debía estar esa hoja.


    Hayman se echó a reír y dijo: —Esta corbata me costó mucho dinero, pero bueno, es un sacrificio por el bien de la ciencia.


    Sostuvo un gran pedazo de su corbata cortada en sus manos.


    Ahora Riley entendió.


    No la iba a degollar. En su lugar, iba a estrangularla y deshacerse de su cadáver.


    Antes de que pudiera reunir las fuerzas suficientes para resistirse, el profesor volteó su rostro, colocó la corbata alrededor de su cuello y jaló con fuerza.


    Riley no podía respirar, y se sentía como si estuviera saliendo de su cuerpo.


    Escuchó estática en su mente, y todo poniéndose negro.


    Creyó que la voz familiar que oyó debió ser otra alucinación: —¡Suéltala! ¡Y ponte de pie!


    … entonces todo se puso negro.


     


    *


     


    Cuando Riley volvió a abrir los ojos, parecía estar rodeada de una niebla profunda y espesa.


    Oyó el sonido extrañamente ruidoso de su propia respiración.


    —Está recobrando el conocimiento —dijo una voz masculina.


    —Quítale la máscara de oxígeno —dijo otro.


    Riley sintió una liberación de cierta presión física sobre su boca y nariz.


    Ya veía mejor, y se encontró mirando los rostros de tres hombres.


    Dos de ellos estaban vestidos con uniformes blancos.


    El tercero era el agente Crivaro.


    Entonces se percató del sonido de una sirena y el ruido del motor de un vehículo.


    «Estoy en una ambulancia», cayó en cuenta.


    Crivaro sonrió, le acarició el pelo y le dijo: —Vas a estar bien, Riley. Pero, maldita sea, nos diste tremendo susto.


    Riley logró decir una sola palabra: —¿Cómo?


    Su garganta le dolió mucho por el esfuerzo. De hecho, era doloroso respirar.


    Crivaro negó con la cabeza y dijo: —No, no trates de hablar ahora mismo. Ahorra energía.


    Riley sintió una punzada de ira.


    «Al diablo con no hablar —pensó—. ¡Quiero respuestas!»


    Logró decir con mucho esfuerzo: —¿Cómo me encontraste a tiempo?


    Crivaro dijo: —Llevaba toda la mañana siguiéndote.


    Riley comenzó: —Yo no te…


    —Sí, lo sé, no me viste. Puedo ser muy sigiloso cuando quiero. Tenía la sensación de que habías descubierto algo. No sabía qué, pero sabía que eso quizá te metería en problemas. Luego seguiste a Hayman dentro del edificio, y me preocupé, y pedí refuerzos. Irrumpí en el edificio y escuché una pelea. Así es como te encontramos… justo a tiempo.


    Riley no recordaba nada.


    Ella preguntó: —¿Y el profesor Hayman?


    —No te preocupes, lo tenemos en custodia. Y su oficina estaba llena de pruebas incriminatorias, muchas notas describiendo los asesinatos, hasta el arma asesina. Lo tenemos bien pillado.


    Riley aún estaba desconcertada.


    Se encontró pensando en todos los errores que había cometido, primero creyendo que el asesino era Leon, y luego…


    Ella le dijo a Crivaro: —Creí que… el asesino era… el Dr. Zimmerman.


    Crivaro se rio un poco y dijo: —Todos cometemos errores.


    Riley trató de negar con la cabeza, pero descubrió que llevaba un collarín.


    —Pero agente Crivaro… me equivoqué… en todo.


    Crivaro se echó a reír con entusiasmo. Luego dijo: —Riley, lee mis labios… Tú… me… llevaste… directamente… al… asesino. —Le acarició el pelo de nuevo y añadió—: Tus conclusiones no fueron completamente acertadas, pero tus instintos sí. ¿Te das cuenta de lo impresionante que es eso? ¿Especialmente para alguien sin ningún tipo de entrenamiento policial? Me tendrás que decir exactamente cómo lo hiciste.


    Ahora Riley recordó haber encontrado esas palabras en el libro del Dr. Zimmerman…


     


    Uno no puede soltar a un asesino en serie entre un grupo de personas solo para descubrir cómo ese grupo reaccionaría.


     


    Había tomado eso como una pista…


    … ¡y tenía razón!


    Era exactamente como el agente Crivaro acababa de decir, conclusiones defectuosas, pero instintos perfectos.


    Ahora Crivaro la miraba con cierta admiración.


    Él dijo: —Eres un diamante en bruto, Riley Sweeney. Nunca he conocido a nadie como tú. Serías tremenda agente del FBI. Bueno, no sé qué tienes pensado hacer ahora, pero…


    Uno de los paramédicos lo interrumpió: —Lo mejor es que se quede callada ahora mismo.


    La sonrisa de Crivaro se ensanchó y le dijo a Riley: —Bueno, esas son las órdenes del médico. Y él es el que da las órdenes, al menos por el momento.


    Crivaro se quedó callado y parecía estar sumido en sus pensamientos.


    Riley quería saber en qué estaba pensando.


    Tenía la sensación de que sus pensamientos tendrían un efecto enorme en su propio futuro.


    Entonces su mente comenzó a vagar, y comenzó a pensar en algo que parecía extrañamente insignificante e irrelevante en las circunstancias actuales…


    «¿Por qué vomité en La Guarida del Centauro?»


    

  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


     


    Riley estaba sentada en su silla plegable, flanqueada por otros estudiantes. Todos llevaban sus togas de graduación. También llevaba un collarín, lo que la hacía sentirse rígida e incómoda. Pero se había graduado, y en este momento eso parecía bastante milagroso.


    Aunque estaba contenta de estar aquí, Riley no pudo concentrarse en lo que el orador invitado estaba diciendo. Él era un empresario prominente y respetado, y parecía una lástima perderse sus sabios consejos.


    Captó lo suficiente como para saber que él estaba diciéndoles a los graduados que les esperaba un futuro maravilloso y de lo preparados que estaban para salir al mundo.


    «Preparados, ¡sí claro!», pensó Riley.


    No estaba nada preparada para el futuro.


    Su promedio no era el problema.


    A pesar de su terrible experiencia, le había ido bien en sus exámenes finales, por lo menos en los académicos.


    El resultado de la otra prueba que había tomado era otra historia.


    Había comprado el test en la farmacia, y los resultados la impresionaron, así que se hizo otro… y otro…


    El resultado siempre fue el mismo.


    Tal como ella había temido cuando no le vino la regla, estaba embarazada.


    Ella y Ryan no se habían cuidado durante su primera noche juntos.


    ¿Qué iba a hacer con su vida ahora?


    No había estado en contacto con Ryan desde su amarga despedida, así que obviamente no lo sabía.


    ¿Debería comunicarse con él?


    ¿Debería decirle?


    Volvió a recordar algo que su padre le había dicho: —Estás muerta, niña. O al menos deberías estarlo. Yo diría que lo mereces.


    Esas palabras parecían demasiado ciertas en sentido figurado.


    Su padre obviamente no había venido a su graduación, y a Riley no le molestaba eso dadas las circunstancias. Ni siquiera se había comunicado con ella cuando ayudó a atrapar a Brant Hayman, quien sería juzgado por asesinato pronto y bien podría ser condenado a muerte.


    «¿Papá siquiera sabe lo que pasó?», pensó.


    Estaba segura de que sí sabía. Durante su última visita a su cabaña se había dado cuenta de que parecía estar al tanto de las noticias de Lanton.


    Se preguntó cómo se sentía acerca de lo que había hecho.


    ¿Estaba orgulloso de ella, tal vez aliviado de que había sobrevivido, o no estaba nada impresionado?


    «Quizá ni él mismo sabe cómo se siente», pensó Riley.


    Y, honestamente, no estaba segura de si le importaba o no.


    Y, en este momento, eso parecía sano.


    Recordó lo que el profesor Hayman le había dicho: —No tienes idea de lo que es no tener una madre, solo un padre cuyas expectativas son imposibles de cumplir.


    Ella sabía exactamente cómo se sentía eso.


    Pero eso no la había convertido en una asesina.


    Ella se preguntó: «¿Qué fue lo que marcó la diferencia?»


    Riley sentía que no estaba totalmente bien de la cabeza, pero… ¿Por qué Hayman se había retorcido tanto?


    Contuvo un suspiro y pensó: «Tal vez lo entienda algún día.»


    La ceremonia fue demasiado lenta para Riley. Cuando su nombre fue llamado, se puso de pie mecánicamente y se acercó al escenario para recibir su diploma. Luego se unió a todos los demás graduados en la procesión ordenada afuera de la gran sala, mientras que la banda de la escuela tocaba.


    Al final de la procesión, amigos y parientes estaban esperando a los nuevos graduados con impaciencia, y hubo un montón de abrazos y besos y felicitaciones. Aunque no había esperado que nadie estuviera allí para ella, Riley sintió una punzada de tristeza mientras se abrió paso entre la multitud.


    Pero entonces vislumbró una cara conocida sonriéndole.


    Era el Dr. Zimmerman, viéndose tan amable como siempre.


    Riley estaba encantada, y aliviada.


    Le habían dicho que el Dr. Zimmerman había dejado de enseñar sus clases y que incluso había dejado de ir a la universidad a lo que se enteró de lo que su protegido Brant Hayman había hecho. Se decía que se sentía personalmente responsable por haber metido esa idea tan espantosa en la mente enferma de Hayman.


    Pero aquí estaba, llamando a Riley como si fuera un familiar.


    Entonces vio otra cara conocida.


    El agente Crivaro estaba al lado del profesor.


    Riley estaba demasiado sorprendida. Lo último que supo fue que Crivaro y su equipo habían regresado a Quantico porque ya no quedaba nada por hacer en Lanton. Y ahora estaba aquí, en compañía del Dr. Zimmerman.


    «¿Qué pasa?», se preguntó.


    Ella se acercó al Dr. Zimmerman, quien le dio la mano con afecto.


    Él dijo: —Riley, estoy muy orgulloso de ti. —Entonces su expresión se entristeció y añadió—: Lamento que…


    Su voz se quebró. Riley agarró su mano con las dos suyas.


    Ella dijo: —No fue su culpa, Dr. Zimmerman. Nada de esto fue su culpa.


    Zimmerman esbozó una sonrisa agridulce.


    —Todos me dicen eso —dijo—. Tal vez lo crea algún día.


    Entonces, sin previo aviso, le dio un gran abrazo a Riley.


    Riley se echó a reír mientras la sostuvo con fuerza.


    —Cuidado —le dijo—. Mi cuello sigue bastante adolorido.


    Zimmerman la soltó y dijo: —Vaya. Lo siento mucho.


    —No se preocupe —dijo Riley—. Pero creía que no abrazaba estudiantes.


    —Ya no eres una estudiante —dijo Zimmerman con una sonrisa maliciosa—. Además, como sabes, ¡yo soy medio sádico!


    Él y Riley se echaron a reír.


    Luego, con un movimiento de cabeza hacia Crivaro, Zimmerman le dijo: —Pero mejor te dejo. Este caballero necesita hablarte de ciertos planes.


    «¿Planes?», se preguntó Riley.


    ¿Qué habían estado discutiendo estos dos hombres?


    Zimmerman se fue y Crivaro se acercó a Riley.


    Él le dio la mano y le dijo: —Primero que todo, felicidades por tu graduación.


    Riley le dio las gracias, aunque intuía que tenía otras cosas en mente aparte de su graduación.


    Luego Crivaro le entregó un sobre de manila.


    —Esto es para ti —dijo.


    —¿Qué es? —dijo Riley a lo que lo agarró.


    —Documentos para aplicar a las prácticas del FBI. Es una gran oportunidad, Riley, y es solo para estudiantes universitarios muy selectos y recién graduados. Durará diez semanas durante el verano. Se te pagará para aprender.


    Riley estaba confundida. —¿Quieres que aplique? —le preguntó—. ¿Crees que me aceptarían?


    —Yo te recomendé, así que ya estás dentro.


    Riley quedó boquiabierta.


    «¿Estoy dentro?», se preguntó.


    No estaba segura qué significaba eso.


    Ella comenzó: —Pero ¿dónde sería?


    —Hay varias ubicaciones —respondió Jake—.  Creo que la mejor opción para ti sería la sede del FBI en Washington, DC.


    Ella espetó: —Pero y si no quiero…


    Crivaro interrumpió: —Piénsalo bien, Riley. Piénsalo muy, muy bien. Y no esperes que acepte un no por respuesta. El FBI necesita jóvenes como tú, especialmente mujeres. Serías una excelente agente de la UAC.


    —¿UAC? —preguntó Riley.


    Nunca había oído eso.


    —La Unidad de Análisis de Conducta. Es una parte del FBI que utiliza las ciencias del comportamiento durante las investigaciones. Tu título de psicología te da una gran ventaja. Y créeme, serías perfecta para eso.


    Riley preguntó: —¿Tú trabajas en la UAC?


    —Por los momentos —dijo Crivaro—. Estoy en condiciones de jubilarme, pero podría quedarme un tiempo para ayudar a alguien como tú a empezar. Y me encantaría que empezaras de inmediato.


    «Diez semanas durante este verano», recordó Riley.


    Se preguntó si debía preguntar: —¿Qué pasa si estoy embarazada?


    Pero ella supuso que no debería ser un problema, no durante los primeros meses.


    La verdadera pregunta era: «¿Es esto lo que realmente quiero?»


    Crivaro dijo: —Piénsalo. Y di que sí.  —Luego añadió con una sonrisa—: De lo contrario, tendré que presionarte. Y soy muy bueno para eso. No será bonito, créeme.


    Sin decir nada más, se dio la vuelta y se alejó.


    Riley se quedó allí por un momento con la boca abierta.


    «¿Qué acaba de pasar? —se preguntó—. ¿Acabo de ser reclutada en la UAC? ¿Tengo otra opción?»


    En ese momento vio a otra persona abriéndose paso por la multitud hacia ella. Una figura conocida. Sintió una oleada de emoción cuando se dio cuenta de quién era.


    —¡Ryan! —exclamó—. ¿Qué haces aquí?


    —Me enteré de lo que pasó. Bueno, al menos una parte. No sabía que te habías lastimado —añadió, mirando el collarín en su cuello.


    —Estoy bien —dijo ella—. Me lo podré quitar dentro de poco.


    Luego hubo un silencio incómodo. Ryan se metió las manos en los bolsillos y arrastró los pies.


    Riley sintió ganas de poner sus brazos alrededor de él, pero no sabía cómo reaccionaría.


    Ryan dijo a toda prisa: —Simplemente no podía dejar las cosas… Bueno, como las dejamos. No puedo sacarte de mi mente, Riley. Y mira, encontré un buen trabajo en un bufete de abogados en DC. Supongo que te parecerá una locura, pero quiero que vengas conmigo. Quiero que vivamos juntos. O tal vez incluso…


    Su voz se quebró.


    «¿Quiere casarse conmigo?», se preguntó Riley.


    Su vida se había vuelto muy complicada de repente. Pero cayó en cuenta de que podía participar en el programa del FBI y vivir con Ryan al mismo tiempo. Ambos estarían en DC, y ella también estaría ganando dinero. Tal vez podrían empezar una familia juntos, si eso es lo que Ryan quería.


    La idea de formar una familia le recordó que Ryan todavía no lo sabía.


    Despacio y con cuidado, le dijo: —Ryan, tengo algo importante que decirte.


    

  


  
    
 

    ¡PRÓXIMAMENTE!
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    ESPERANDO


    (Las vivencias de Riley Paige—Libro #2)


     


     


    «¡Una obra maestra del género del thriller y misterio! El autor hizo un trabajo magnífico desarrollando a los personajes psicológicamente, tanto así que sientes que estás en sus mentes, vives sus temores y aclamas sus éxitos. La trama es muy inteligente y te mantendrá entretenido durante todo el libro. Este libro te mantendrá pasando páginas hasta bien entrada la noche debido a sus giros inesperados.»


    --Books and Movie Reviews, Roberto Mattos (sobre Una vez desaparecido)


     


    ESPERANDO (Las vivencias de Riley Paige—Libro #2) es el libro #2 en una nueva serie de suspenso psicológico por el autor bestseller Blake Pierce, cuyo libro gratuito y exitoso Una vez desaparecido (Libro #1) ha recibido más de 1.000 opiniones de cinco estrellas.


     


    Riley Paige, la pasante brillante del FBI de 22 años de edad, lucha para descifrar los acertijos del asesino en serie sádico apodado el «Asesino Payaso» por los medios de comunicación. El problema es que todo se vuelve demasiado personal cuando ella misma se convierte en blanco del asesino y tiene que luchar por su vida.


     


    Riley Paige, quien acaba de graduarse de la universidad, es aceptada en el prestigioso programa de prácticas del FBI, y está decidida a hacerse un nombre. Está expuesta a muchos departamentos del FBI y cree que será un verano tranquilo, hasta que un asesino en serie mantiene a todo Washington en ascuas. Conocido como el «Asesino Payaso», se viste y pinta a sus víctimas como payasos, y se burla del FBI con acertijos tentadores que envía a los medios de comunicación. Tiene a todos preguntándose si es un payaso.


     


    Parece que Riley es la única con una mente lo suficientemente brillante como para decodificar las respuestas. Y, sin embargo, el viaje en la mente de este asesino es demasiado oscura, y la batalla demasiado personal, como para que Riley salga ilesa. ¿Podrá ganar este juego mortal del gato y el ratón?


     


    Un thriller lleno de acción con suspenso emocionante, ESPERANDO es el libro #2 de una nueva serie fascinante, con un nuevo personaje querido, que te dejará pasando páginas hasta bien entrada la noche. Transporta a los lectores veinte años atrás, a los comienzos de la carrera de Riley, y es el complemento perfecto a la serie UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige), que incluye 13 libros hasta los momentos.


     


    El libro #3 en la serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE estará disponible pronto.
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    ESPERANDO


    (Las vivencias de Riley Paige—Libro #2)


     


    

  


  
    
 

    ¿Sabías que he escrito varias novelas del género de misterio? Si no has leído todas mis series, ¡haz clic en las siguientes imágenes para descargar el primer libro de cada una de ellas!
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    Blake Pierce


     


    Blake Pierce es el autor de la serie exitosa de misterio de RILEY PAIGE, que cuenta con doce libros hasta los momentos. Blake Pierce también es el autor de la serie de misterio de MACKENZIE WHITE (que cuenta con ocho libros), de AVERY BLACK (que cuenta con seis libros), de la serie de misterio de KERI LOCKE (que cuenta con cinco libros) y de la nueva serie LAS VIVENCIAS DE RILEY PAIGE, la cual comienza con VIGILANDO.


    UNA VEZ DESAPARECIDO (Un misterio de Riley Paige—Libro #1), ANTES DE QUE MATE (Un misterio de Mackenzie White—Libro # 1) y CAUSA PARA MATAR (Un misterio de Avery Black—Libro #1) ¡están disponible como descargas gratuitas en Amazon!


    Blake Pierce es un ávido lector y fan de toda la vida de los géneros de misterio y los thriller. A Blake le encanta comunicarse con sus lectores, así que por favor no dudes en visitar su sitio web www.blakepierceauthor.com para saber más y mantenerte en contacto.
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